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PLÁTICA XXXIX.

PARA LA DOMINICA PRIMERA

QU.dJB..JIJ.SMA.

D6minum Deum tuum adorabis, et mi soli servies. Mat. IV..
v. 10.

1. * Es tan grande el amor de Dios para con los
hombres, que hecho hombre no se content6 con padecer
los trabajos y las afrentas que ellos padecen, sino que
quiso permitir al demonio que le tentara y provocara á
caer en la culpa en que ellos caen. Parece que su amor
no sol6 era .deseo del bien de los pecadores, sino deseo
de su semejanza. Pues ya que de ningul'la manera podia
contraer el pecado; á lo mérios quiso que el demonio le
creyera expuesto á contraerle, permitiendo que le ten­
tara. i O infinita dignacion! exclama nuestro santísimo
prelado Santo Tomas de Villanueva l. i O qué humildad
la de nuestro Dios! i O qué dicha, para decirlo con San
Pablo, qué dicha la nuestra, pecadores, que tenemos un
Pontífice que' sin ser pecador, quiso ser tentado como los
pecadores, para asemejarse con nosotros! 2 Habemus Pon­
tíficem.... tentatum per omnia pro similitúdine sine peccato.
¡ O Y qué consuelo para nosotros, fieles mios, .quando
nos hallamos tentados del demonio!

2. Nuestro Redentor, nuestro divino maestro nos en­
señó á sufrir con paciencia, y á vencer con valor las
tentaciones; y no una ú otra, sino quantas puede exe­
cutar nuestro astuto enemigo, 6 bien nos tiente con el

pre-

* 11 de Feby~f'o '74'1.
'10 de Fe!Jf'e'·o 1744.

1 S. Th. ViIlan. Conc. 1.
Tom.Il.

Dom.1. Quadr. pro fin.
a Hebr. IV. V. 14. et J~.
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2 PLATICA XXXIX.

pretexto de la necesidad que nos estrecha, ó con el atrac­
tivo del apetito que nos embelesa, ó con la aprehensioll
de que Dios no nos castigará: de qualquier modo que
nos tiente, tenemos en el evangelio armas para resistirle
y vencerle. Pero aunque Jesu-Chdsto á cada una de las
tres teñtaciones respondió con las razones mas propias
para desvanecerlas; con todo á la última, como exáspe­
tado de tan diabólica tenacidad, se valló de la raZ011

mas robusta para convencer al demonio: echó mano del
arma mas fuerte para ahuyentarle. Vade sátana , le dixo,
vete al infierno satanas ; ·porque has de saber que hay
una ley divina que obliga á todos á amar y á servir so­
lamente á su Dios: Dóminum Deum tuum adorabis. Y no bien
aca bó de pronunciar el Señor estas pala bras, quando le
dexó el demonio: Tune l'eliquit eum diábolus.

3. Con esta experiencia qneda bien acreditado, que el
amor de Dios es el escudo mas fuerte para defendernos
de las tentaciones, y la espada mas aguda para ahuyen..:.
tadas. Pero creed que para amar á Dios no basta decir
que le amamos, ni para la fineza del amor basta derra­
mar algunas lágrimas ó suspiros; porque si esto basta­
ra , ningun precepto de nuest~a ley estuviera mas bien
cumplido que el del amor de Dios. No, Señores. No bas­
t.an exteriores equívocas señas de amor á sati~facer á un
Dios que registra basta nuestros mas ocultos pensamien­
tos: es menester que nuestro amor sea un amor de co­
:razon, un amor apreciativo, que anteponga la .il)finita
suma bondad de Dios á todas las criaturas; y su verdad·
ó su fineza se prueba en las tentaciones que vence. Quan­
do preferimos á Dios á todos los pretextos de la necesi­
dad ~ á todos los a tractivos del apetito, y á todas las
aprehensiones de impnnidad, entQnces le amamos de ve­
ras, entóoces le amamos á pesar de las tentaciones, sÍC'n­
-do este mismo amor quien las vence, como vereis en el
discun;o de mi plática.

Pri-



DOM. l. DE QUARES:\IA.

Pt"imera parte.

4, No podemos servir á Dios sin amarle: no pode­
mos amarle sin servirle. Es temeridad, es error pretender
separar el amor de Dios de la obediencia debida á sus
preceptos. y así tened entendido, Señores, que dexais de
amar á Dios luego que dexais de hacer 10 que manda,
a unque sea con el pretexto especioso de la mas urgente
necesidad. De ella se valió el demonio para tentar á Jesu­
Christo , y de la misma se vale regularmente para ten­
tarnos y apartarnos del amor de Dios. Dí y ha'4 que esas
piedras se conviertan:en pan, decia el demonio al Señor
hambriento por el ayuno de qua renta dias: Die ut lá­
pides istí panes fiant. y lo mismo os dice cada dia á vos­
otros: Hombre hurta, ó quita con usuras el caudal á tu
pr6ximo, y serás rico. Muger condesciende á los torpes
deseos de aquel, y con los deleytes del sentido gozarás
de la mayor abundancia: Die ut lápides isti panes fiant.

). Pero si el demonio se si rve de la necesidad que
os estrecha, como del medio mas propio para pervertI­
ros, Jesu-Christo en el evangelio respondiéndoTe os en­
seña, que no hay necesidad alguna que pueda ser razo­
nable pretexto para apartaros del amor de Dios. Porque
hay una ley inmu·table, eterna, dice, que obliga á ado­
rar, servir y amar á Dios sobre todas las cosas: Serip­
tUIn est enim: Dóminum Deum tuum adorabis, & i!ti solí
servies. Y esta obligacion de amar á Dios tiene mas fuer­
za, prepondera á todas las necesidades que pueden servi­
ros de pretexto para no cumplir con ella. Y mas que mi­
rándolas con los ~os de San Agustin, vereis que casi
siempre son imaginarias aparentes vuestras necesidades.
lVIod~rad vuestras pasiones, y luego cesarán vuestras ne­
cesidades, decía el santo: Tune finientur istee neeessitates,
qU(!ildo vineentur is.! ee eupiditates.

6. ? Qué necesidad- teneis de llevar el vestido cubier­
to de oro y plata ~ Moderad vuestra vanidad, cubriendo

A 2 de-



decentemente la desnudez vergonzosa con que Dios nos
éastiga por el pecado de Adan , y cesó esta necesidad.
i Qué necesidad teneis de atesorar tantas riquezas ~ Su­
focad vuestra avaricia dando lo que os sobra á los po­
bres, y cesó esta necesidad, i Qué necesidad teneis de
cubrir la mesa con los mas costosos exquisitos manjares ~

Corregid vuestra gula, contentándoos con comer 10 pre­
ciso para vivir, y cesó esta necesidad. i. Qué necesidad
de buscar desahogos al gusio en comercios indecentes,
en conversaciones peligrosas ~ Mortificad los sentidos con
el recogimiento, y la carne con el ayuno, y cesó esta
necesidad.

7. Pero demos que sea verdadera vuestra necesidad:
i puede ella' ser justo motivo para que seais infieles á
Dios, é inobedientes á la sagrada ley de su amor ~ Buen
pretexto hubiera tenido Josef de consentir á los depra­
vados deseos de su ama, por 'no incurrir en la cólera
vengativa de una muger desayrada. Buen pretexto hubie­
ra tenido David de matar á Sau! , por librarse de :lse­
chanzas y persecuciones de un enemigo tan cruel. Pero
entrambos bien léjos cie pensar que la necesidad podia
servirles de pretexto para ofender á Dios, creyeron fir­
memente que amándole de corazon se librarian de ella:
creyeron que la paciencia, las lágrimas y las oraciones
les alcanzarían de Dios el socorro en sus necesidades. Y
en efecto Josef de la cárcel pasó al palacio de Faraon; y
David del cayado al cetro.
'8. Los que os ha1lais acosados de la necesidad su­
frid, llorad, ped'id á Dios el socorro, y os consolará.
No -creais al demonio que os dice: Die ut 'ápide¡ isti pa­
nes fiant. No creais que siendo pecadores sereis felices.
i, No éstá llena la tierra de vanos y ambiciosos confun­
didos en sus ideas y proyectes ~ ¿ No está llena de ava­
ros arruinados en el trato y en las usuras ~ ¿ No está
llena de lascivos atormentados de los mas agudos dolores
en castigo de sus pasados infames gus'tos 1 i Acaso los
mayores empleos dan honor á quien los posee 1 i Quántos

en
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en la mas alta dignidad son despreciados y despreciables ~
i Por ventura el oro y la plata enriquecen ~ ,i Quántos
son pobres miserables en medio de tener mychos doblo­
nes? i Por suerte los placeres sensuales satisfacen ~ i Quán­
tos los experimentan fatales causas de su inquietud y de
sus penas ~ Luego sobre injusto es vano pretexto la ne­
cesidad para quebrantar la sagrada ley del, amor de
Dios.

9. y aunque el pecar os facilitara la mayor feli­
cidad, con todo debierais posponerla al amor de Dios.
Porque está escrito que debeis amarle sobre todas las co­
sas: Scriptum est enim. No está escrito, segun repara San
Greg rio , que seais ricos, sino que se haga la voluntad
de Dios. No está escrito, que seais honrados del mundo,
sino que sea el nombre del Señor alabado. 'No está escri­
to, que no habeis de ser miserables ,- sino que habeis de
amar á Dios á pesar de todas las miserias, sobre todas
las cosas : Dóminum Deum tuum adorabis, et illi soU
servies.

lO. Si os parece, Señores, dura' y pesada esta ley,
preguntad á los soldados que sirven á su príncipe, si es
dura' la ley de aquel servicio: á aquellos, digo" que
puestos de centinela á las inclemencias del tiempo can­
tan y se alegran: á aquellos que desnudos y hambrien­
tos van con gusto á una batalla: á aquellos que con va­
lor sacrifican su vida avanzando una brecha, ó forzando
una línea. Preguntadlo, y dirán que no les parece dura
aquella ley; porque aligera el trabajo el mismo amor que
profesan á su príncipe. Pues i cómo os parece insopor­
table la ley que os obliga á servir á Dios, que es vues­
tro soberano, vuestro criador y bienhechor? Preguntad
á aquellos quarenta mártires de Armenia, que despues de
haber padecido en la cárcel indecibles tormentos, des­
nudos y llagados estaban sobre un estanque helado desti­
nadas víctimas á la muerte por la crueldad de 'los Gen-

·1 1 f btI es: preguntad es porque no entran en aquel baño de
agua caliente que tienen á la vista, pues con esto se li­

bra-



6 PLÁTICA XXXIX.

brarán del frio y de la muerte; y oireis que olvidados
cl~ sus penas un;Ínimes piden á Dios que envie' quarenta

_coronas de martirio por premio de su valor y de su fi­
delidad en servirle. Y vosotros con el título de quakluier
necesidad i habeis de ceder á la tentacion del demonio ~

Vosotros que en el bautismo, renunciando á su amistad
yá los engafíos del mundo os alistasteis soldados de J~su­

Chrlsto, i habeis de abandonar su servicio? No, Fieles
mios. Preferid el amor y el servicio de Dios á todos
los pretextos de la necesidad, como tambien á todos los
atractivos del apetito.

Segunda parte.

11. Viendo el demonio que no podia pervertir á Je­
su-Chrlsto con el especioso título de la necesidad ó de
la hambre que padec1a, intentó conseguirlo lisonjeando
á la ambicion, y halagando al apetito. Te daré, le dice,
todos los reynos de la tierra? todas las glorias y place­
res, del mundo, si postradQ mq adoras: Hcec omnia tibe'
dabo, sí utdens adoráveris me. j Tentacion verdaderamente
formidable! i Qué vktorias, que triunfos ha dado ella
al demonio? j Qué estragos, que ruinas ha causado en
él mundo? Por ella se ve vendida la justicia, corrom­
pida la 'castidad , quebrantada la buena fe, depravadas
las costumbres. Hcec omitía tibí dabo : Os daré quanto de­
seais, os dice el demonio cada dia, si os apartais del
amor y del servicio de Dios. Y para mejor enganar vues­
tra ambician y apetito, habla como si fuera dueño sobe­
rano, como si tuviera en su mano el dar y quitar: Ti­
bi dabo.

12. Pero no le creais, Señores. No creais que pueda
daros lo que no teneis, ni quitaros laque poseeis. Si
padeceis alguna desgracia, no es el demonio la causa,
sino CJl instrumento de la divina justicia; ó para de­
cirlo con las palabras de la escritura, vuestrostrabajos
no son vasos de la ira del demonio, sino de la ira de

Dios:



DOM. l. DE QUARESMA. 7

seguridad, aconseja ·el mismo
gran·

3 S. Aug. in Ps. LX?CXV.
tomo IV. col. 908.

.. 1 Rom. IX. v.. '2'2.

2 Jac. I. v. 17.

Dios: 1 Vasa irte Dei. Si gozais de la mayor prosperi­
dad, no es el príncipe de las tinieblas quien os la faci­
lita; sino ·el Padre de las luces, de quien proviene todo
vuestro bien: 2 Onme donll11Z perfeetum desursum est ,deseen·
dens á Patre lúminun¡.

13. Y aunque tuviera el demonio peder para daros
los bienes y los placeres con que os lisonjea, con todo
debeis posponerlos al amor de Dios. Porque esta es vues­
tra primer obligacion: Dómil1t/m Deum tUt/m adorabis, et
illi soli servies. Y no podeis cumplir con ella ménos que'
no sufoqueis los depravados deseos de la ambician y del
<Jpet'ito; pues mas se opone con ellos el amor de Dios, que
la luz y las tinieblas, el día y la noche: es imposible
juntar en un mi"mo corazon los desórdenes de la concu­
piscencia con el órden de la caridad. Y baxo este supues­
to finge San Agmtin este caso 3 : Si Dios os dixera : Ha­
ced 10 que quisiereis, gozad de todo Jo que amais en la
tierra, nadie PQd rá oponerse á vuestro gusto, o's con­
cedo. q'blantos bienes y placeres podeis apetecer, y con
ellos la mas larga vida que podeis desear; pero con la
condicion que no me habeis de ver, como me ven y me
gozan los bienaventurados. i Qué· eligierais? i qué par­
tido tomarais? pregunta el santo: 0111nibus 1'ebus abun­
dabis , faciem autem meam non videbis. Si- amais. de ,veras
á Dios., clama rais : Privadme , Señor, de todos los bienes,
y hacedme la gracia de ver y gozar de vuestra suma in- .
finita bondad. No quiero placeres que ban de costarme ¡

tan caros: nada, ó Dios mio, podrá apartarme de vos.
Maldita ambician, infame apetito, yo os detesto. Del11{}­
nio engañoso, infiel enemigo, ya os conozco; por gran~

de que parezca la recompensa que me ofreceis, solamente
la aguardo de Dios. Todo mi gusto, mis delicias consisten
e;n servirle y.amarle.

l4' Pero para mayor



Tercera parte.

PLÁTICA. XXXIX.8

gran padre de la Iglesia San Agustín, que eximineis bien
vuestras conciencias. Entrad dentro de vosotros mismos,.
desplegad, sondead vuestros corazones. Tal vez hallareis
alguna parte inficionada del amor del siglo y de las cria­
turas, ó entumecida con el ayre de la vanidad, ó do­
illinada de alguna otra pasion delinqüente. Si no es así,
amais á Dios de veras. Pero si es como me temo, de nin­
guna manera le amais, porque su irreconciliable enemi­
go el demonio ha arrojado de vuestro corazon, y no
dexa lugar en él al amor apreciativo y de preferencia que
debeis tener al Señor.

1). i O amor de preferencia, tú condenarás á tantos
christianos , que anteponen su gusto á su obligacion! i O
amor de preferencia, tú condenarás á tantos padres y'ma­
dres, que idólatras de sus hijos, merecen que Dios les
diga 10 que al sumo sacerdote Hell: Mas habeis compla­
cido á vuestros hijos que á mí! Magis honorasti jilios tuos,
q.zlam me r. i O amor de preferencia, tú condenarás á tan­
tas mugeres , que por agradar á los hombres han dexado
de agradar á Dios! i O amor de preferencia, tú conde­
narás á tantos falsos, que por grangearse con lisonjas la.
amistad de los poderosos, pierden la amistad de Dios!
i O amor de preferencia, tú salvarás á los mártires, con­
fesores y vírgenes, que te sacrificaron la vida, las rique­
zas y los de1eyres, que pospusieron todos los atracti­
vos del deseo al servicio de su Dios! Dóminum Deum tuum
6d()rabis ,. et illi soli servies.

16. Y aun no basta para amar á Dios de veras, y
con un amor de preferencia, amarle á pesar de los pre­
textos de la necesidad, y de los atractivos del apetito:
es menester amarle á pesar de las tentaciones de impuni­
dad: .esto es, aunque aprehendierais que no ha de castiga-

ros..
K l. Reg. n. v. '1.9'
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-ros. El demonio dixo á Jesu-Christo , que se dexara cae'r
de lo mas alto del templo, porque los ángeles recibién­
dole -en sus manos le preservarian del golpe: Si filias
Dei es mitte te deOl'·sum. Scriptum est enim: Angelis suis
mandavit de te, et in mánibus tollertt te. Y 10 mismo os
dice el demonio á vosotros: Arrojaos en 10 mas profun­
do de la iniquidad, que Dios infinitamente misericordio­
so no os dexará perecer: os dará muchos años de vida.,
para que con el arrepentimiento salgais del abismo de
la culpa. Así habla, como si la experiencia no le desmin­
tiera cada día: como si fuera buen medio para vivir
muchos a60s el ofender y enojar al S~fíor de la muerte, al
que tiene en su mano la guadaña, para cortar quando
quiera el hilo de vuestras vidas.

17. Y aunque esto fuera verdad: aunque Dios no hu­
·biera de castigaros, debiais amarle con el amor mas per­
-fecto, y debiais tambien temer el ofenderle. Mi angélico
maestro Santo Tomas 1 distingue dos temores, uno ser­
vil, que no nace de la caridad , ántes bien esta le ex­
pele: • Cháritas loras mittit timorem. Y si este temor se
mueve solamente por la pena, es una pasion vil que in­
funde en nosotros miedo al castigo, sin inclinarnos al
amor del bien. Hay otro temor filial ó casto, que nace de
la caridad, y nos mueve á temer, no el castigo, sino el
perder la gracia y amistad de Dios. El primer temor le
compara San Agustin 3 al que tiene á su marido una mu­
gel', que. haQiendo consentido en serie infiel adúltera,
dexa de executarlo por el castigo que la amenaza. El se­
gundo le compara al temor que tiene á su marido una
muger honesta, que mira como la mayor de sus desgra­
cias el disgustarle y obligarle á que se ausente. Para aque­
lla que no ama á su marido, es su presencia un tormento:
para esta que le ama, es su ausencia un martirio.

18. Este exemplo de San Agustin nos hace couecer
los

3 S. Aug. In Ep. Joan. tr. 9-
t. 111. p. -2. c. 889.
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los quilates de nuestro amor hácia Dios. i Estamos resueI.:.
tos á no ofenderle, aunque no hubiera de castigarnos ~

Le amamos de veras. i Dexamos de ofc:ndale , resuel­
tos á executarlo , si no hubieril infierno ~ N-o le amamos.
Mas i con qué confusion? Dios mio, lo pronuncio? i Con
qué horror me acuerdo de 10 que he dicho? ¿ Bien os
·he amado con un amor generoso, sin los villanos respe­
tos á vuestro castigo? ¿ He guardado la sagrada ley de
Vuestro amor, á pesar de los pretextos de la necesidad,
y de lGS atractivos dd apetito? Yo sé que no. Triste mi
memoria me acuerda las veces que con el título de fla...
queza he daado de mortificarme con ayunos ~ las veces
que con el pretexto de diversion he dexado correr mis
deseos mas allá de lo que fuera justo: las veces que con
el embeleso de la vanagloria enamorado de mi mismo me
he olvidado de vos: las innumerables veces que el de..,..
monio ha engañado mi vanidad, mi ambician y mis sen­
tidos. Pero ya postrado á vuestros pies confieso mis cul­
pas, y confieso que debo amaros y serviros sobre todas
las cosas: Dóminum Deum tuum adorabis, & illi soli servirs.
Mas yo no puedo cumplir con la sagrada ley del amor,
no puedo vencer las tentaciones sin vuestra gracia. Dad­
me, Señor, el amor con que quereis que os ame: purifi­
cad mi corazon de los afectos rerrwos: abrasadle con
vuestro divino fuego: arda mi pecho en vivas llamas de

·caridad. En vuestras manos encomiendo mi espíritu: huiga
el demonio: vivid en mí: muera el-pecado, &c.

!

PLA-
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PARA LA DOl\'JINICA PRIMERA DE QUARESMA.

Ductus est Jesus in desertum aspfritlJ, ut tentaretur fs
diábolo. Matth. IV. v. l.

l. * Todo quanto executa la Iglesia en este sa­
grado tiempo de la quaresma , lo executa á fin de que
por medio de la divina gracia nos justifiquemos, y re­
cobremos el derecho á la gloria que perdimos por nues­
tra culpa. Ya en el primer dia nos dió en los ojos con
la ceniza, para que limpios de las nubes con que los obs­
curecian la vanidad, la ambicion y la lascivia, veamos
las cosas como son en sí; y veamos desde léjos y con an­
ticipacion aquel sepulcro en que nos hemos de convertir,
en gusanos y polvo. Ya nos impuso la ley del ayuno, pa­
ra que castiguemos n'lestra carne como á delinqüente y
fatal instrumento de nuestros pecados. Y para darnos una
perfecta idea de qual debe ser nuestra conversion, tomó
las palabras de la boca de JOel' para decirnos: Conver­
tíos á Dios con todo vuestro corazon, y satisfaced las ifl­
jurias que le habeis hecho con ayunos, lágrimas y ge­
midas: r Convertfmini ad me in toto corde vestro , in jejunio,
fietu et planctu.

2. Y ya en este dia contemplándonos como hijos obe­
dientes á su voluntad y á sus voces, nos supone arre­
pentidos, y resueltos á mudar de vida, y á servir á Dios.
Pero al mismo tiempo teme que el demonio no ha de pa­
rar hasta volvernos á su servicio, del qual hemos huido
6 desertado; y para que no nos sorprebenda , nos refiere
con el evangelista San Mateo, como Jesu-Christo fue lle­
vado al desierto á ser tentado del demonio: Ductus est
Jesus in desertum te spíritlJ, uf tentaretur a diábolo. Por-

que
~ 7 de Marzo de I74S' J Joel n. v. 12.
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. , 1 d 'que i qUIen la e ereerse exento de entrar en batalla con
el demonio, viendo que su soberano caudillo ]esu-Christo
pelea ~ Y i quién no ha de poner en su magestad la vista,
para aprender de su modo de pelear el modo de vencer ~

, 3. Cierto es, Oyentes mios, que el Señor estaba exen­
to de la jurisdiccion del demonio., Y cierto es tambitn,
que no permitió que le tentara para hacer una vana os­
tentacion de su fortaleza. N uestra enseñanza y aproye­
chamiento fue el fin de su extraña admirable condescen­
dencia. Porque quiso el Señor, dexándos,e tentar del de­
monio, prevenirnos que hemos de ser tentados, y asi­
mismo darnos armas para vencer las tentaciones. Y aun
quiso de~armar al demonio y enflaquecerle, para que nos'
sean ménos formidables sus tentaciones. Pues así como
todo ]esu-Chris1:O es autor de toda nuestra salud espi­
ritual: así, decia San Bernardo, cada una de sus ac­
clones es medicina á cada uno de nuestros males. Con
su muerte venció á la nuestra: con su resurreccion con­
firmó la llue:¡tra: con sus heridas curó hs nuestras: con
HlS prisiones rompió las nuestras: con sus ayunos santi­
ficó los nuestros: con su bautismo consagró el nuestro: y
en fin con sus tentaciones debilitó las nuestras.

4' No hay que desconfiar, Fieles mios, de vencer al
demonio tres veces vencido de ']esu-Christo. Pero no hay,
que pensar que por eso desista de tentaros en esta vida.'
Aunque esteis arrepentidos de corazon, aunque seais tiem­
po hace justos, ha dexareis de padecer mUl.:has y fre­
qüentes tentaciones. Porque Dios las permite como inevi-'
t3bles, como provechosas, y como encibles. Y esto es lo'
que intento persuadiros en el discurso de mi plática, pá­
ra dispertar vuestra vigilancia, excitar vuestro reconocí­
miento, y alentar vuestra 'fortaleza.

Primera parte.
,

$. Son diferentes los nombres con que las sagradas
letras llaman al demonio. A veces ,le dan el nombre de

leon
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lean por su fortaleza; á· veces el d~ culebra por su as­
tu<:ia ; y así de otros nGmbres que significan sus malignas
propiedades y atributos. Pero si por su empleo le bemos
de dar algun nombre, ninguno es mas propio que el de
tentador que le dió el evangelista San Mateo: Accedens
tentator. Del mismo modo que á unos llaman pintores, á,
otros albañiles, debemos llamar al denionio tentador; por­
que así como aquellos se emplean en pintar y en fabri­
cal', así este se emplea en tentarnos. Y no con la pausa,
é intermision que los artífices, que suspenden el trabajo
en los dias festivos para el descanso, y en los otros para
comer y para dormir; pues el demonio en todos los dias,
á todas horas, de dia y de noche nos tienta. Entre sue­
ños, decia San Gerónimo , nos propone torpes feas imá­
genes con que infhma nue'stro cuerpo; y una vez que,
aunque sin culpa, ardemos en las llamas de la sensuali-·
dad, nos dispierta con las mismas voces con que Dáli1a
ir Sanson dormido: 1 Ph;'listiim super te, Samson ; y lue­
go como á Sanson los Filisteos nos acomete medio ven­
ddos. j Ah qué conflicto! j Ah qué infatigable es nuestro
cruel enemigo el demonio!
. 6. Y no solamente tienta el demonio á los hombres.
en todos lugares, y en todos tiempos, sino que tienta á
todos sin distincíon de personas. Tienta á los buenos y á
los malos. A los malos esclavos suyos los tienta, disu:l­
diéndolos la penitencia, que es el único medio de que
pueden valerse para librarse de su esclavitud. y á este­
fin, ó bien les quita el horror á sus propias culpas, dis­
minuyéndolas con la ignorancia, y con la comparacion á
las agenas , al parecer mas enormes: ó bien les induce á
que difieran la penitencia, prometiéndoles larga vida: ó
en fin les entretiene con la injusta conGanza en la divina
misericordia, comprobada con el eX'emp10 del buen la­
dron; logrando que la singular felicidad de uno sea uni­
versal ruina de muchos. Y lo executa d demonio con tal

ar-
I J\lJic. XVI. v. ,1)'
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arte, que los infelices no conocen; que sean tentaciones
las falsas ideas que les propone, mirándolas como prin­
cipios ciertos, máximas prudentes con que se sosiegan,
y adquiex:en aquella pretendida dulce paz en que está
embebida la mas amarga amargura: 1 In pace amaritudo
mea amar'ÍJSima.

7, P-:ro yo no debo hablar esta tarde con los malos,
sino con los que mucho hace que sois buenos, y con los
que acab:1Ís de convertiros á Dios en este tiempo de la.
quaresma. Con vosotros hablo, justos, quando os digo
que el demonio ha de tentaros. ~ Y lo dudais 1 i Quereis
que pa r:l persuadíroslo me valga de visiones, símiles y
exe:nplares de la sagrada escritura ~ i Querels que os re­
fiera, como Dios se a pareció al profeta Ezequiel, y le
mandó que tomara un ladrillo, y que en medio de él de:'
lineara á Jerusalen, pintando al rededor torres y trinche­
ras, y todos los instrumentos propios para sitiar una ciu­
dad ~ • Sume tibi láterem•.•• et describes in eo civitatem Je­
rúsalem. Pues sabed, decía San Gregario ,que aquel la­
drillo es vuestro corazon : que la gracia impresa en él
es Jerusalen ; y que así como esta ciudad de enemigos,
así está vuestro corazon sitiado de demonios, que le aco­
meten y asaltan, para privaros de la libertad y honor de
hij s de Dios.

8. i Quereís que os acuerde que Faraon, ni malest6 á
los Israelitas, ni tal vez pensó en ellos, miéntras se man­
tuvieron obedientes, y empleados en cultivar sus tierras
y apacentar sus ganados; pero luego que entendió el de­
signio que hablan formado de librarse de su esclavitud
por la sabia conducta de Moyses, les maltrató, y les
persiguió resuelto á quitarles la vida ~ Pues sabed, de­
cía Orígenes, que lo mismo que Faraon con los Israeli­
tas , executa el demonio con vosotros. Miéntras sois sus
esclavos, miéntras caminais al infierno por el ancho ca-

mi-

1 IsaL XXXVIII. v. 17.
::& Ezech. IV. y. l. et s.

3 V. S. Greg. Moral. in Job,
Lib. XXVI. c. 7,
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mino de la- iniquidad, ni os perturba, ni- os detiene. Pe­
ro luego que os salís de su servicio, y os entra is por la
estrecha senda de la virtud, hácia el desierto de la sole­
dad, para llegar á la tierra prometida de la gloria, os
-asusta con fantasmas de dificultades, os llama con las vo­
ces halagüeñas de la carne, y os detiene con las lenguas
de los maldicientes del mundo. I

9. Mas i para qué me detengo, quando basta á per­
suadiros, que ha de tentaros el demonio, el suceso del
evangelio ~ Ahí teneis á Jesu-Christo santo, justo, ino.!.
.rente, peleando con aquel maligno espíritu, que le tiellba,
·no una, sino tres veces. Y reparad en el tiempo de las
tentaciones: Tune duetus est Jesus ... ut tentaretur. Tune. En­
.tónces inmediatamente despues que al bautizarse el Señor
-en el Jordan se abrieron los cielos, y le declaró el eter­
no Padre hijo amado suyo, entónces le tentó el demonio.
y quando vosotros acahais de renacer po.r la grada hijos
:de Dios, entónces es quando os tienta el demonio. Yaun
al tiempo mismo de nacer, al tiempo de vuestra conver­
sion aprieta mas las tentaciolles. Porque .i qué significa
aquella muger que vió San Juan en eLApocaJipsis 1, co­
ronada de estreilas, .v,esÜda.. del manto del sol, y que te­
niendo por alfombra de sus pies á la luna, estaba pre­
·fiada , y próxIma á dar á .luz UD hamoso hijo? rQué,
-sino á la Iglesia, que fecundada de la divina palabra, ca­
da dia, aunque á costa de dolor y de muchas lágrimas,
pare espirituales hijos á su -esposo,jesu-Christo 1 i Y qué
significa aquel fiero dragan que auxlliado de muchos es­
píritus, estrellas que con la cola arrancó del firmamento,
perseguia á: aquella mUtJer para d~vorar el fruto de sus
entrañas ~ i Qué, sino el demonio que intenta malograr
los partos de lfl Iglesia, quitando la vida de la gracia á
1IUS hijos recien n:lcido~ ~

10. La gran pro pi 'dJd con que San Agustin interpreta
y aplica aquella visioll d~ San Juan, me ha hecho de-

te-
1 Apoc. XII. v. "J. et seq.



1 l. Si os dixera, Señores, si quereis tener tentacio­
nes ó no tenerlas, me persuado que apénas habria entre
vosotros uno que no eligiera ántes el no tenerlas que el
ten(rlas. Porque todos haceis 'un concepto muy' baxo' de
vuestras fuerzas, y el mas alto concepto de las del' de­
monio; y por consiguiente deseais no probar vuestras
'fuerzas con las suyas, á evidente riesgo de' perecer en
la tentacion ó en ·la batalla. Pero y'o al contrario, de

.laqud mismo princi piG. infiero que os son provechosas las
tentaciones. Porque ¿ de dónde nace el conocimiento y la.

..desconfianza que teneis de vosotros mismos, sino .de' las

.tentaciones en que ~xperimentasteis vúestra fragilidad y mi­
seria ~ i Si por ventura no sintierais conmovidas vuestras
pasiones, si gozarais de una io}eri~r. perfecta pi!Z,' os

co-

tener mas 'de; 10 que era menester en persuadiros 'que re­
~ien convertidos á Dios estais muy expuestos á caer en
la tentacion del demonio. Porque en verdad i no os lo
,demuestm la experiencia propia t i Quántas veces apénas
.acababais de poner el pie en el camino de la virtud, re.:.
;trocedisteis? i Quántas veces apénas proferisteis la pala~ra

de mudar de vida, la quebrantasteis ~ Os sucede 10 que
á los 'edificios aun tiernos, que al primer embate del vien~

to se desploman: 10 que á los árboles rcelen plantados,
que al primer impulso se arrancan: lo que al fuego re­
cien apagado, que al "primer soplo se enciende. Y como el
.demonio, á mas de hallaros tiernos, halla dentro de vos­
.otros el socorro de las malas' costumbres envegeeldas, y
de las pasiones todavía rebeldes: con sus combates, con
.sus impulsos y con sus soplos os derriba, os arranca y
os enciende. Fácilmente sin duda convendreh conmigo en
el asunto de la primera parte de mi plática. Pero mas
dificultad que en creer, que son freqüentes y peligrosas "
las tentaclones del demonio, encontrareis en creer que son
¡prove~hosas , que es 10 que debo haceros ver en la

,
l'LA'liICA XL•• '

Segunda parte. '.'I -
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cOliocierais 1 Sin duda ·os creyerais fLiertes , valerosos', in..
vencibles, como se creen aquellos ,soldados visoños, que
ni han entrado en batalla, ni han visto la cara al ene­
migo. Hasta que sois tentados no os conoceis, segun de­
cia el Ec1esi·ástico: 1 Qui non est 'tentatus , quid scit ~ Por­
que en la' tentacion , continua el mismo, se prueba· 10 que
sois: así como en el horno se prueban 10 que son los
vasos de barro: :1 Sicut 'Vasa figuli probat fornax , ita ten-
tatio justos. .

12. ' Ahora bien: i N o .sabeis , Señores, quanto os im~

porta y aprovecha el conocimiento de vosotros mismos ~

i No sabeis, que si llegais á conoceros teneis la mitad
del camino andado, para llegar á ser sabios ~ i No sa­
beis que la experiencia de 10 que sois es la primer pie­
dra dé1 edificio de Ja virtud, el qua1 sin ella vacila, y
{t 10 que hemos visto casi siempre se desploma ~ Díga10
Eva, que, aunque inocente, por ser inexperta, se puso
en conversacion, y se dexó engañar del demonio. Díga­
10 Adan, que, aunque adornado de todas las ciencias,
por faltarle la experimental de sí mismo, cayó en el ne­
~io antojo de comerse una manzana. Dígalo el demonio,
que '.á un instante de favorecido de Dios, se desconoció
á sí propio, y soberbio se atrevió á apostarlas con su
magestad , mereciendo todo un infierno por castigo. Y
decidme vosotros, Oyentes mios, si á vista de estos trá­
gicos exemplares podeis negarme, que de la tentacion.
nace el conocimiento de 10 que sois, del conocimiento
nace la humildad, y en la humildad ,estriba vuestra vir­
tud y felicidad.

13· Bien comprehendió el real profeta este admira­
ble progreso, y la grande utilidad que traen consigo las
tentaciones; pues pidió á Dios, que le tentara y le pro­
bara: 3 Proba me, Dómine, et tenta me. Como quien ha­
bia experimentado que en la paz y' en el ócio dexó de

ser
• Eccli. XXXIV. v.. 9'
:1 Eccli. XXVII, v. 6.
Tom.l1.

3 Ps. XXV. V. 'l.
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ser humilde, y luego fue pecador; y que en la tel)tacion
volvió á ser humilde, y luego penitente: 1 Priusquam hu­
miliarer,. ego deliquio Tal vez no tenia esto presente el
apóstol San Pablo quando rogó al Señor per tres ,veces
que le librara de tentadones, alegándole 'para conségu:ir"
lo todos los trabajos, que habia padecido en su servicio;
Pero poco despues con la repulsa de sus ruegos, y con
la nueva luz que le comunicó Dios, mudó de dictámen,
y quedó tan persuadido de que le eran útiles las tenta­
ciones,. que á ellas atr.ibuiar , toda su :húrilildad: 2 Ne nl­
titudo "evelationum extollat me, datus est' mihi stímulus car­
nis, qui me colaphizet. iY en verdad no hubiera ido á pique
este navío de alto bordo, ó de tres puentes, que navega­
ba el mar del mundo viento en popa, y á soplos de las
reveladones de Dios, y de 'les aplausos de los hombres
admirados de' su predicacion y milágros~ i No' hubiera,
digo, San Pablo dado, en el escollo d'e la soberbia, si ho
hubiera llevado dentro de sí mismo la tentacion ó estí­
mulo de la carne, tan pesado y molesto , que segun él
propio s~ explica, le abofeteaba 3 ~ Yo tengo :por Cierto,
que os sucediera' á vosotros otro tanto, si no ,fuera por
las tentaciones que os mantienen humildes.

14. Y no solo es la humildad el provecho que sacais
de la tentacion. No solo lo es el mérito que teneis en su
victoria, siendo por uno y otro' la tentacion efecto ,de
aquel piadoso soberano decreto, con que Dios os predes­
tinó ó eligió para la gloria. Lo es tambien el fervor y la
vigilancia que teneis en servir á Dios. l?orque ino estubie­
rais tibios y dormidos, si no os dispertara el fuego de
la tentacion 1 i Quándo es mas diligente el piloto en cum­
plir con su obllgacion que al tiempo de la borra¡;ca ~

i Quándo fue el grande Arsenio mas fervoroso en la ora­
cían, mas rígido en los ayunos, que al tiempo' en que
estubo mas acosado de tentaciones 1 No nos Jibreis pues,

Se-

3 Ibid.1 Ps. CXVIII. v. 67,
s n. Corinto XII. V. 7.
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Señor, de las tentaciones, os di remos con aquel anacoreta.
Mas no nos dexels caer en ellas, os diremos con vuestras
propias palabras: Ne nos inducas in tentationem. Asistidnos
con vuestra gracia, para que con los remedJos que nos de­
xastels podamos vencerlas.

Tercera parte.

1). Todos aquellos que juzgan ser muchas veces im­
posible el cumplimiento de los preceptos de Dios, creen
no tener muchas veces resistencia las tentaciones 'del de­
monio. Y en verdad si hablaran, atendidas solamente las
fuerzas de nuestra naturaleza, tuvieran razono Pero ha­
blando, como hablan, absolutamente, y atendidas las
fuerzas que Jesu-Christo nos comunica con su gracia, son
hereges mas impios y sacrílegos ql;le los pelagianos. Por­
que estos negando la necesidad de la gracia , privaban
á Dios en parte d~sl}'soberanía.,quando aquellos dicien­
do que manda imposibles le atribuyen la mas horrorosa
iniquidad. Os contemplo, fieles mios, bien léjos de la per­
tinacia de aquellos hereges; pero no puedo dexar de de­
ciros que estais muy cerca de incidir prácticamente en su
error, mientra!i decís, que son tan vehementes vuestras
tentaciones, que np p~deis resistirlas. No digais' tal blas­
femia; porque el1mismo Dios, que permite al demonio
que os tiente, acude misericordioso á vuestro socorro con
el remedio.

16. Una.) larg~ disc.usion ,pudiera hacer ..de los reme­
dios que nos enseñó y au,torizó Jesu,-Christo en el evan­
gelio pMa cura.r Ó vencer l:¡,s tentaciones. ¿ Qué ;JO pu­
diera decir del ayuno y de sus excelencias ~ i Qué de la
oracion y su necesidad ~ i Qué de la leccion de los li­
bros piadosos, y de' S11 pr.o:vecho.~ Per.Q no lo ,permite el
tiempo, ni tampoco lo juzgo necesa'rio. Porque os supon:­
go altamente persu;adidps, de la gr(aq eficacia de aquellos
,remedios. Mas no por eso me lisonjeo de que con ellos
habeis de vencer las tentaciones; án!es bien me figuro

C 2 que
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que habeis de quedar vencidos por no querer usar de
ellos. Y para la prueba de lo que digo, apelo al tribunal
de la penitencia. i No os confesais de tentaciones contra
la pureza, y diciéndoos que mortifiqueis vuestra carne
con ayunos, respondeis, que no 10 permite la d~ebilidad

de vuestro estómago y cabeza ~ i No os confesais de va­
nidad y soberbia, y diciéndoos que os postreis á los pies
de un crucifixo, y as.istais á los enfermos de un hospi­
tal, respondeis, que no 10 permiten vuestras ocupaciones ~
i No os confesais de distracciones en la misa, en el re­
zo , y diciéndoos, que leais las obras de San Francisco de
Sales, y del gran maestro de espíritu Fr. Luis de Granada,
respondeis que no las teneis , ó que no teneis tiempopara'
leerlas ~ Y si acaso alguno insiste en que eso' ha de' ser,
i no huís de él como de una fiera, y buscais á los que no
os dan otra penitencia' y medicina que padres nuestros,
credos y salves ~ .

17. Aquí está 'el mal:, aquí está, mas el peligf0 que
en la: tentacion: Porque i c6'mo habeis 'die ':p~lear' contra
vuestros enemigos, si no quereis tomar las armas que os
dexó Jesu-Christo para vencerlos 1 Aquí está, en la re­
laxacíon de la .diséip1iha eclesiástica, la ruina de1¡chris­
tianismo. Y no me valgo para decirlo del testimónio de los
padresl de los primeros siglos, cuya (aut'~rida(Lia;miran
muchos como antiqüada. Me valgo del testimonio' d'e San
Cárlos Borrome('), que en los últimos siglos declamó con~

tra la infame cobardía de los christianos, q¡,¡e no quie­
ren ayunar, orar y leer, y cóntra la' vil condescencden­
cia de los- que 10 permiten. Me valgo de la boca de aqlíel
santo ilustrísimo de Milán, par'a ptorumpil' en' los 'la­
mentos de Jeremías, al ver afeado el rostro de la Igle­
sia , convertido en escoria el oro del santuario: 1 Obscu­
1'atum est aurutn, mutatus est color óptimus, dispersi sunt lá­
pides sanctuarii in cápite omnium platearum.

18. Y os ruego, fieles,.oyéntes mios, que r:llorando
con-
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conmigo la infelicidad de estos tiempos, no vayais tras
de los que huyen de la cruz de la mortificacion : cargaos
con ella; y medrosos de dar en las garras del demonio
que ruge como un leon, arrojaos á los pies de Jesu-

. Christo. Ahí teneis nuestro corazon ; y ya que estais ham­
briento de salvarnos: postea esuriit, os pedimos le con­
virtais en pan que os sirva de alimento: Die ut lápides
isti panes fiant. Ablandadle, Señor, con vuestra gracia,
para que arrepentidos os digamos, &c.

P L ÁTIC A x L l.

liARA LA DOMIN\ICA SEGUNDA DE QUARESl\fÁ.

Bonum est nos Me esse: si vis, faciamus híe tria tabernúeula,
tibi unum, Moysi unum, et Elite unum. Mat. XVII. v'4'

l. * N o parece necia, ni importuna la súplica
que hizo San Pedro á la magestad de Christo , diciéndole
tuviera á bien, que se quedaran en el Tabor: Bonum est

·nos híc. esse. Porque viendo su rostro mas resplandeciente
que el sol, sus vestidos mas blancos que la nieve, y á
sus lados; á los dos mayores profetas Moyses y EHas:
viendo que el Señor dexaba salir á la parte de afuera la
gloria que hasta entónces por milagro habia tenido ocul­
ta dentro de sí mismo: ó para decirlo con nuestro santí­
simo prelado Santo Tomas de Villanueva 1, viendo que
rompia los diques, soltaba la presa al abismo de las glo­
rias de su alma, para que inundara al cuerpo, á la es­
fera y al monte: ¿ qué mucho que Pedro manifestara de.;.
seos de quedarse allí en compañía de sus, condiscípulos
Jayme y Juan ~ BOl1um est nos hfc esse. Antes bien me
~dmiro que con las voces del profeta no llamara á las

hi-
" 18 de Febrero I74~.

¡ de ¡!forza· 1744.
I S. Th. ViII. Conc. in Trans­

fig. Dom.,circ. medo
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bijas de Jerusalen, para que fueran á ver al mejor sá­
loman con la diadema, con que le coronó su padre:
1 Eg·t'edímini jilid! Jerúsalem, et videte regem Salomonem
in diadémate , quo COY011avit ewn pafer suus. Venid y ve­
reis en el trono de su gloria al rey pacífico, al rey sabio,
al rey deseado de todos, al rey de los cielos, en quien
desean mirarse los ángeles: venid al monte bijas de Sion;
y sereis felices: Eg¡'edímini jilid! Jet'úsalem.

2. Pero con todo no lo entendió así San Márcos ..,
pues calificó de necia la súplica de San Pedro; sin duda,
porque queria vencer ántes de entrar en la batalla, triun­
far ántes de conseguir la victoria, poseer el premio sin te­
ner el mérito: quería quedarse en el monte Tabor s,jn haber
pasado por el collado del calvario; esto es ,alcanzar la
gloria sin haber' sufrido las p'enas: quería ser feliz en la
tierra, y ántes del fin de la vida. Y esto pareció tan fue­
ra de razon al evangelista, q~e declaró que Pedro no
sabia 10 que se decia: Non enim sciebat quid dfceret. Y
10 mismo puede- dec'irse á ros que piensan gozar en,· este
mundo de la verdadera felicidad, qqe solamente se en­
cuentra en el ·otro. Y aun con mas razon que ~ San Pe­
dro ; porque este apetecía una gloria que era rasgo, seña
6 imágen de la eterna, una: -gl0ria en compaPía de.... ·su
amado Dios, y maestro Jesu-Ch.risto, á qui.en queria eri­
gir un tabernáculo, ó pavellon que le sirviera de mages­
tuoso sólio; pero los hombres apetecen en el mundo- una
gloria del todo desemejante á la del cielo: una gloria,
que bien léjos de Dios., está allá entre los ta,berná~ulos

de los pecadores. i Ah necios! No saben lo :que se élesean,
ni 10 que se dicen: Non scjebdt quid dícel-et.

3. No podemos, Oyentes mios, en esta vida gozar de
la verdadera felicidad ó bienaventuranza: solamente po­
demos merecer alcanzarla. en la otra. Estas dos verdades
intent0 persuadiros esta tarde, para que si hasta ahora

.teniendo por posible la verdadera feliddad en la tierra,
y

1 Canto lII. v. 11. :1 Mar. IX. v. S.
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Y por casi imposible la del cielo, habeis dicho con San
Pedro: Bonum est nos hic esse ; en adelante persuadidos
que no podeis ser felices aquí, procureis serlo allá en el
cielo.

Primera parte.

4. Aunque son no ménos varios entre sí los deseos
que los dictámenes de los hombres, con todo sin excep­
cion alguna ,se convienen en el de ser felices, siendo, á
juicio de San Agustin 1 , atributo de la felicidad ser ape­
tecida de todos. Nadie, dice el Santo, ha visto su ros­
tro, y todos la aman. Nadie sabe en que islas fartunadas
habita, y todos la buscan. Pero conformes en desear la
felicidad en c0111un, no 10 están en desear una misma
felicidad; porque cada uno se la finge á su modo. Quien
la constituye en las riquezas: quien en los deleytes: quien
en los honores: quien en el poder y la magestad: aquel
en las perfecciones del cuerpo, este en las del alma. Y
así opuestos en voluntad y entendimiento emprenden dis­
tintos rum bos: ansiosos é ignorantes corren tras de sus
imaginadas felicidades.
". J. Pero á pesar de las tinieblas de la ignorancia que
obscurecen el, entendimiento humano, en fuerza de un
cierto desconocido instinto todos buscan la felicidad ter­
rena en aquello que tiene algl,lna se!llejanza con la celes­
tial; y por consiguiente con la gloria del Tabor, que
agradó tanto á San Pedro que le obligó á desear que
fuera eterna: BOrJum est nos hic esse. Y como la escritura
nos representa á la bienaventuranza como una vida tran­
quila y sosegada, y como Jesu-Christo sacó á sus tres
discípulos de la ciudad, y de entre las turbas, para que
por un momento fueran de alguna manera bienavefltura­
dos: unos tienen por felices á los que viven en el camno
porque separados del bullicio y comullicacion del m~n~
do , ni son envidiosos, ni envidiados, ni temen el mal, ni

es-
I D. Aug. exp. in Ps. XXXII. col. !l03' et alibí.
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esperan el ·blen. Mas i ó campos! tan desÍertós os consi­
dero de felicidad, como de hombres; pues si la vanidad
y la envidia no os alteran, la impaciencia en los trabajos
os perturba. )

6. Otros creen fel-ices á los que logran una rica ecle­
siástica prebenda; porque ni el cuidado de alimentarse
4es aflige, ni la comun .desgracia basta á empobrecerles.
Cantando las divinas' alabanzas hacen 10 que deben, y
logran quanto han menester. i Ah mundo! i qué mal co­
noces la obligacion de los ministros de la Iglesia! i Qué,
mal haces, diré con el Chrisóstomo, en llamar felices á
los que buscan en la Iglesia la comodidad, el regalo,
el fausto y- el ócio ! Llámalos mas infelices que á aque­
llos seculares que viven entre cuidados, inquietudes y
afanes; porque estos casi no tienen tiempo para pensar
en su tniseria, y tienen alguna dfsculpa pal:a no vivir
recogidos y empleados en los exercicios de piedad•.

7. Pero si lo consultamos con ellos mismos, y con la
verdad, ni unos ni otros logran en este mundo la feli­
cidad que buscan; como ni tampoco aquellos que' anhe­
lan por la magestad y por el esplendor. El que vió San
Pedro esparcido por el monte Tabor le movió á desear
el quedarse allí : Bonum est nos Me esse ; y el esplendo!'
que aprehenden los hombres en las riquezas y dignidades
les estimula á apetecerlas. Ciertamente no saben 10 que
'se desean: yo estoy bien segmo de que Dios me maÍlde
darles la enhorabuena-, ó decirles lo .que mandó á Isaías
decir á los justos: [ Dícite justo quolliam bene. Decid al
justo que estará bien. Por mas ricos que seais, nq podré
deciros bene: porque jamas estareis contentos con lo que
tendreis. Por mas que fuerais reyes, no podría deciros
bene ; porque mirara que las puntas de la corona: torci­
da,s á 19. parte de adentro mas punzaran que adornaran
vuestras sienes. Por mas que os divertais en bayles y jue-

gos,

lIs. III. V¡ 10.
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;;¡;OS , ·no pudl'~ deciros ten!!; porque :toclas vuestras djyer-
~iones , ni os SaCia'll , 'ni os satisfacen. .

8. El mismo profeta Isaías os -compara -á un enfenl10
-<Jue pelirdudo sueña ,que bebe, y n0 se sácia. Y con gran
propiedad; porque dime hOlubre que sirves y lisonjeas
á un _poderoso 'para -que te facilite el logro '<'le algun em­
pleo, despues de haberle conseguido á costa de muchos
trabajos, i no estás sediento de otro 1 Lassus adhuc si:it.
·Dime muger que 113.s ;pasado toda una noche en -el f-esti,n,
Ó en el galanteo, despues que de cansada. te d.uermes,
i no dispiertas COt'l el mismo deseo de vo1ve-r á la diver­
sion ~ 1 Lassus adiJUc sitit. Pues i qué medicina es esta que
os f.atiga., y ,no os -ctlra ~ f. Qué felicidad puede se1" la.
que no es -satisfaccion 1 i Qué ceguedad es la vuestra,
que intentais en la posesion de la -nada. encontra·,r la bien­
aventurat~zaverdadera ~

9. En sentir del Espíritu Santo 'las criatu-ra's compa>;­
radas con el Criador, ·mas debe decirse que no son, que
-no que son; y en solo -el hombre que es la mas perfecta
de todas ·encuentra ·San Agustia quat-to nadas. Nada es el
hombre respecto de las demas cria{;uras : po'rq-ue ni es el
tio1 que le alumb'fa -, ni la tierra que le -sostiene, ni el
ayre que le refresca .,ni Jos 'manjares que le alimenta-o;
-todas estas c-osas , y otras muchas son especies de nada
para el hombre. Nada es el hombre ellórden al lugar:
porque fuera del 'cort6 espacio que -oc:upa., .10s otros son
nada, ..6 como si no fueran para -el hombre. Aun los ·re­
yes mas- poderosos pa·ra llamarse dueños de sus reynos
es menester gue multipliquen oficiales, ·no pudicendo mul­
tiplicar sus personas. Nada es el hombreen érden .al
-tiempo: p'0rque no posee sino el instante presente, que
pasa aun mas apriesa que lo que se pronUt'lcia. Por eso
Jos que vulgarmente decimos que. tenemos treinta, qua­
renta ó cinc-uen.ta---a§os, debiéramos decir que no los te­
nemos ; pues ya no son nuestros, ya pasaron. Es el hom-

bre
" Is. XXIX. v. 8•
.TQm.lI. D
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bre nada respecto de sí mismo;. porque no es mas que
una imágen, un fantasma. que pasa en sombra; In imá..
gine pert,"ansit homo•. Y así es desmesurada lisonja, con­
c1u~·e el Santo, llamar feli'''' á un hombre, sujeto en la tier­
ra , y reducido á quatro nadas •.

IOL ¿ Pero para qué me canso. en persuadiros 10. que
sin difi,ultad creeis? i Acaso hablo con los discipulos de
Epicuro, ó con los seqüa-:es de Mahoma, que colocan la
bicnaventuranz:¡ en un paraiso d~ se-nsuales delicias~ i Por
ventura la E'xp~rien-:ia no os convence que en este mun­
do n ¡die pued..: g'Har de aqud estado perf~cto, en que
á juLio 9~ Haecio" consiste. la verdadera felicidad ~ Con­
fieso que estais ilustrados con las lu.ces de la fe. Pero tal
vez á pesar de vue5tro enten::limiento sois prácticamente
ó en la vo!untaj epicúreos. ó mahometanos; pues ansio­
sos cor reís tras. los. bienes. terrenos, como. si su posesion
pudiera haceros felices •. Por eso conviene ponderar muchas.
veces su vanidad y vuestro engañoL

11. O:d á Saloman, como· despues. de haber' comenza­
do el libro del Eclesiastes 1 por aquellas palahras: Va­
nidad de vanidades, todo van¡da~, continúa predicando
desengaños, y proponiéndose á sí mismo For prueba y por
exerr plo de que nadie puede ser feliz en este mundo. Yo,
decía, me ideé .allá en mi corazon ser el mas fdiz de la.
tierra. A este fin me entregué del todo al placer y á las
ddicias : recogí inrr.emas riquezas, fabrIqué suntuosQs
p.lacios: me serví de m:mero·a y lucida familia: no. hubo
ob~eto agrada ble que no fuera legro de mis. sentidos. En
algun tieIllJ o Fe'nsé dedicarrre á la especul·acion y al es­
tud:'O , y cO'n Ja Fr0digios::t p'ers1picacia de mi entendi­
.miento vehd las Q.ifkultades mas profundas, descubrí los
.nüster-Íos ma·s l1r"anos. Siendo mis feudatarias la natura­
leZ'a y la fOrfUI)a, lleg.ué á ser el hombre mas divertidQ, el
príncipe mas opulento, mas poderoso, mas sabio y nm.$
venerado del orbe.

No
J Ecle. l. v. 2.
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• r 2. No dudO' que tuvierais por fdlz , y a un mas que
feliz á Solotnon, si él mismo no se lamentara de su des­
graciá. Quéjaseainargamente de que á cada paso encuen­
tra con el engaño y la afliccion de su 'espÍl ítu. Nada le
satisface, ni le contenta. Hasta la misma risa y el regocijo
le e'ntadan y le ofenden: por lo que se explica desespe­
rado y aborrecido de sí mismo: ( Jdcirco ttela!,. me ,¡'te
mefl:, videntem cuneta 'IJanz'tatem , & aflictionem spfrituI.
i Qué desengaño, mortales! Ahora sí que debo 'concluir
la primera parte de mi plática; porque despLres de este
exemplar nada puedo añadiros que mejor 'Os persuada, que
no podeís ser felices en esta vida. Y así paso' á 'convenceros.
que podeis y debeis merecer serlo en la otra -

Segunaa parte.

i 3. No quisiera, que diciéndoos que podeis merecer
ler algun día felices en el cielo, -entei1díerais que podeis
con las fuerzas naturales alcanzar la eterna bienaVentu­
ranza. Bien podeis absolutamente grangearos la estimacion,
y el premio de los hombres. Si teneis 'un semblante agra~

dable, un genio apacible, un corazofi gene'roso , una al­
ma grande: si sois atrevidos sin temeridad, desembara.­
'2ados sin insolencia, magníficos 'sin Jactancia, sereis Sil}
dud:l muy atendidos en el mundo. Pero esas partidas no
servirán para el cielo. Con esas bellas qualidades -ó vir­
tudes 1I10rales se compadece muy bien que estels en des'"
gracia de Dios, y seais objeto digno de su cólera ~ y en
este infeliz estado vuestras obras no serán obras llenas,
como decia el Señor á aquel famoso Obispo del Apoca­
lipsi1;: 'no 10 serán, ménos que no 'sean sobrenaturales,
ménos que no estell hechas en .gracia 'de Dios, y á influxo
de sus auxIlios.

r+ Mas no por eso quls'iera que os ~medrentarals y
desistierais del empeño en que os hallais de aspirar al

fin
• &clci. n. T. 11.
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nn para que sois criados, qu.e es la eterna Mel13Ventu­
ranza. Porque no hay estado., ni condicion á quien Dios
no conceda la:s gracias, y facilite los medios necesarios
pata amarle y servirle· 00 esta vida, yo despues. verle y
gozarle en la otra. Todavía cae sobre las campaiías y los
d.:siertos aquel celestial roda, que t:ecundande> las Te­
baydas y .las Palestinas pl'oduxq en otro ti~mpo inocen­
tes extáticos anaco,retas.. Tambien d¿Hama Di'os sobre su
Iglesia una a,bund:lOte lluvi,a de gracias que bastan á ha­
ce))' modestos, laboriosos y exemplares á, sus ministros.
Hasta entre los esplendores y las magesta'des resplandece
el 50:1 divino, para que viendo los riC8S y 105 p(}'derosos Sl1'

fragilidad los des-precieIT. EHo· es dHicil qu'e los ~icos se'
salven, decía Jesu-Christo en el evangelio 1; pero es
posible, como de las riquezas hagan un caudal con que
comprel}, el reyno de los cielos, distribuyéndolas entte
los, pobres. Es dificil que 1'os poderosas se- salVen; pero
es. posible, como mandando con piedad á los hombres
obedezcan. con fidelidad· á Dios, como en la mayor eleva-o
clon se escondan baxo eL zelemin de la humildad.

l.}. Nada hay mas sabido' que el que todos los chris­
tianos pueden salvarse ,en su estad·0 ; pero nada- hay mas
cierto que el que poces lo quieren de vera'S. ¡Qué des­
varÍ0! i: La verdaclera felicidad una vez conocida no ha
de ser ámada? ¿Qué os entibia ~ ~ Qué os· detiene ~ i La­
dificu.ltas- y e-l pe1igro que concebís en alcanzarla~ El mer...
cader ha de fiar~e á \;lO débil leño, ha de surcar irlmen­
sos ma res por enriquecerse en las indias: el soldado ha
de padecer indecibles fatigas, ha de sacrificar su vida por'
un honor mundano Ó P6! una COFOlqa de laurel- que se­
mal"chita ; i Y vosotros de Cob:ll:des- habeis de perder Ull

tesoro infinito de ri~uezas." una CBrona inmarcesible de
gloria ( Muy mal conoceis , muy poco vale en vuestro,
c-oI1cepto la eterna bienaventuranza, si d'exais de quererla y
(¡le buscarla por el trabajo que ha de costaros adquirirla. J

Ella,
I Matth. XIX. v. 2.3-
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. 16. Elta, Señores, es tan inmensa que San Pablo des":'
pues de haberla gozado en el cielo, 110 supo manifestarla.
al mundo, ni en verdad podemos comprehendetla : por­
que, como el mismo Apóstol L nos asegura, n.i los ojos
han visto, ni los oidos han oido, ni cabe en el pensa­
miento humano 10 que Dios tiene preparado á los que le
aman y le sirven. Pará da-mas algua diseño, bien que
tosco, proporcionado- á nuestra rudeza, San Jl:.lannos re­
pres.:nta en el Apocalipsi.s " al empireo ó celestial Jeru­
saJen, como una gran ciudad fabricada de piedras pre­
ciosas y oro finísimo, toda transparente como un cris.­
tal. En ella no hay templo, bastándole la presencia de
Dios que la consag~·a. No hay sol, n-i luna: porque la
luz hija primogénita de la- luz, Dios hijo de Dios la ilus­
tra, formando un claro perpetuo día. Sus. puertas están
siempre abiertas, por donde entran todas las naciones á
dal: gloria al Redentor, cordero sin mancha. Allí está el
trono mages~uoso de Dios, cuyo rastra- ven descubierto
sus siervos, que e¡'lamorados eJe su belleza ó bondad infi­
nita, le aman sin libertad, sin floder. dexar de amarle, se
le unen íntimamente, y poseen de suerte aqu<?1 sumo bien,
que queda perfectamente saciado el natural apetito que
tienen de ad<¡uirir Ja. sabidul':Ía, la grandeza, 105 placeres
y la inmon:üidad.
I 17. Porqne los bienaventluados ven claramente á la
divina esencia, primer causa en que se eonüenen, pri­
mer verdad en que resplandecen todas- las verdades cria-­
tlas ;- no tienen pues que averiguar las causas naturales
y sus efectos, para sacar por conseqüenci.as el cOllo~imien­

t<> científico de las cosas. Beben en la misma fuelllte de la.
sabiduría, no tienen q¡,¡e buscar los arroyos: 3- Osrende
nobis Patrem, decia San Felipe', et súfficit nobis. Se hallan
aSll11j~mo reyes coronados en d reyno de los cielo.> : se
hallan, como se explica un pro.feta, elevados á la alta

dig-
1 J. Coro JI. v. 9.
, Apoc. XI.

3 Joan. XIV. v. 8.
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dir,nidad de dioses, y de hijos del Altísimo: r nli U!;!,
et filii exeelsi omnes. j Qué mayor grandeza! El gozo que
perciben, las delicbs que gozan, no son como los deleytes
del sentido, que esperados inquietan, poseidos fastidian,
y jamas sacian. Es aquel un gozo espiritual, perfecto,
consumado con que Dios torrente de delicias inunda las
almas -de los bienaventurados: :. De torrente voluptatir
tu"e potabis eos. Y como conocen claramente que sU felici­
dad es inamis'ble ó eterna, con el apetito de la sabiduría,
de la grandeza y de las delicias se cumple ó sacia el de la
inmortalidad.

18. Esta noticia que nos da la sagrada escritura de la
eterna bienaventuranza encendió en el corazon de los san~

tos los mas fervorosos deseos de alcanzarla. i Qué no pa­
dederon los mártires por merecerla'~ destierros, cárceles,
ecúleos, muertes. 7. Qué no hicieron los confesores por
cons~guirla ~ despreciaron riquezas, honras, dignidades.
i Qué no sufrieron las vírgenes por adquirirla ~ Morti­
ficaron su carne con penitencias, sus sentidos con el re­
cogimiento, y ~sí elevaron en la oracion su espíritu á.
Dios.¡ y con qué gusto! con qué alegría miraban las
vírgenes á los deleytes sensuales como inmundicias: los
confesores á las riquezas como estiércol: los mártires á la.
vida como nada en comparacion de la eterna deliciosa.
vida, del paraiso, por cuyo logro sacrificaban á Dios to­
dos los bienes terrenos y todos sus afectos. Se contempla­
ban á sí mismos como pasageros que caminaban á la san­
ta ciudad de Sion; y por eso bien léjos de decir con San
Pedro que querian quedarse en el Tabor: 3, Bonum est
tlOS Me esse, todas sus delicias eran estar en el calvario:
porque sabian que aquel era el camino derecho para. la.
-Jerusalen triunfante.

19. Seguid pues, Oyentes mios, los pasos de los san·
tos si quereis llegar á ser en aquella ciudad celes!ial fe­

H-
x Ps. LXXXI. v. 6.
s Ps. XXXV. v. $).

3 l\'Iatth. XVII. v. 4,
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tices. Al calvario, Señores, al calvario,'á abrazarse con
la .cruz de la mortificacion, á postrarse á los pies de
Jesu-Christo crucificado. Ya llegamos á vuestros pies, y
os decimos: Vos solo sois, Dios mio, vos solo sois el
Dios de mi corazon : vos sois toda mi esperanza, toda
mi herencia: x Pars mea Deus in teternum. Vos seis el
bien univenal , el bien verdadero: lo que llamamos bien
no es sino mal: Vos solo sois. todo mi bien-, y en po­
seeros consiste toda mi felicidad. Vos ,. dulcísima Jesus,
con la sangre que derramais.. mereceis el que yo. pueda
ser fdiz en el cielo-: i y yo he querido serlo en la tierra ~

i Qué en~año! i qué injuria! Ya d~engañado y arrepen­
tido os pjdo perdono Pésame, Señor, de no haberos ama­
do. Ya os amo sobre todas las cosas. Maezca yo por vues­
tro amor, y por vuestros méritos. veros y amaros eter­
namente en la gloria. Amen..

,
P L A TIC A XLI y"

PARA LA. DOMINICA SEGUNDA DR QUA RESMA.

ASS11t7'psit Jesus- Pett"ttm, et Ja(ohum ,.. et Joannem fratrem
ejus : et d:lxit eos in montem excelsum' sear:sum, et transfi­
g!watus est mtte eas. Matth" XVlI. V. 1 ..

l. * Son en el mundo muy pocos los hombres tan
cuerdos que ántes de emprender un negocio premediten
todas las dificultades que trae consigo su logro. Porque
i quién es el avaro, que anhelando á enriqueserse en las
indias, piensa los riesgos á que se expone en la navega­
cion? 2Quién es el ambicioso, que aspirando á la gloria
militar, considera las fatigas y las heridas que ha de pa­
decer por adquirirla? Por eso despues casi todos se ar­
repienten, y confiesan su ligereza y su engaño. Mas no

pue-
'S Ps. LXXII. v. 26. t\/ 14 de 111árzo de 1745.
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'puede, fie1es mios, sucedemos .otro tanto en el negoció
-de nuestr;¡ salvaciol'l. No podemos, ni pudieron los após­
toles alegar ignorancia de las grandes dificultades que ell
-él ocurren. Porque nuestro divino maestro Jcsu-Christo,
no solo no las disimuló, sino que 1:ls hizo patentes como
son en si, diciendo, que es estrecha la senda de la vir­
tud: que es angosta la puerta del cielo: que e.> menes­
ter hacerse fuerza y viGlencia para entrar por ella: que
debemos negarl'los á nosotros mismos, cargar con la cruz
mas pesada, y seglú,r sus pasos, resueltos á perder la vida.
en la empresa.

2. y sin embargo ihubo muchos que se empeñaron á
tanto 1 i Quién pudo darles ánimo, valor y esfuerzo 1 No
otro que el mismo Jesu~Christo con la promesa que hizo
á los 11 póstoles, y en ellos á todos nosotros, de venir
con toda la magestad de su Padre á dar á cada uno la.
recompensa débida á su trabajo. Y aun queriendo que
algunos ántes de su muerte gustaran parte del premio
prometido, se llevó en este dia á Pedro, Juan y Diego al.
monte Tau(}!." , y transfigurado les hizo ver la inmensa.
gloria de su cuerpo. Porqne al modo que Moyses dispuso
que Caleb y Josue exploraran la tierra de Cana'an, para.
que desp'ues contando 10 que hubiesen visto, y trayendo
por muestra racimos de uvas de desmedida magnitpd,
quedara el pueblo de Israel persuadido de la gran bon­
dad y fertilidad de aquella tierra, y con la esperanza de
poseerla. se alentara' á llevar los trabajos de-su peregri­
nacion por el desierto: así t.1mbien dispuso el Señor que
Pedro, Juan y Diego subieran al Tabor, y registraran la.
gloria de su cuerpo, para que les sirviese de señal ó argu­
mento con que convencieran á todos, que es inmensa la.
gloria prometida por premio de la virtud.

3. i O Señores, si pudierais oir de la boca de Pedrc»
lo que vió en aquel monte! Y aun mejor para vosotros,
¡ O si pudierais esta tarde subir á su cumbre á ver glo­
·r.ioso á vuestro Salvador! i Qué embelesados y anegados
de gozo quedaríais ~ No ménos que aquel ap6stol, que,

s~-.
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segun dice S-an Márcos, estuvo fuera de si. i Qué lleno:»
baxarais de esperanzas Y. de deseos de subir á los mon­
tes eternos de los cielos, á Ver y gozar la infinita her­
mosura de vuestro criador ~ No ménos que aquel mismo
apóstol, que segun él propi-o dice eH una de sus cartas,
estaba impaciente miéntras no llegaba á conseguirlo. Per<>
ya que uno y afro es imposible; y ya qlre es preciso
que de algun modo conozcais, qual es la fdicidad y la.
gloria de los bienaventurauos, para que procureis , aun-.
que sea á costa de los mayores trabajos merecerla, debo
esta tarde daros alguna idea de ella; mas no pienso dis­
putar de la esencia que la <:onstituye , si es la clara in­
tu.itiva visiot1 de Dios, ·acto de nuestro entendimiento, ó
el amor perfecto de su bondad, acto de nuestra volun­
tad. Dexando para la escuela semejantes qUestiones, os
haré ve.r en la primera parte de mi plática, que la fe­
licidad de los bienaventurados es una felicidad universal;
pues consiste en p0seer el sumo bien. Y en la segunda.
que es una felicidad etema , que cot1siste en poseerle para.
siempre. Dios quiera que mis palabras produzcan en vos­
otr-os los mismos efectos de esperanza y fortaleza, que
produxeron las glorias del Tabor en los apóstoles.

P·rimera parte.

4, A ninguna otra\ cosa dió en las sagradas letras
mas nombres el Espíritu Santo que á la felicidad de los
bienaventurados. Porque unas veces la. llamó tierra de
vivientes: otras veces deliciosa paz, corona de justicia,
tálamo Ímpcial , salario y recompensa. Y no á otro fin
que para darnos á entender, que así como la felicidad de
lsln rey, y de un conquistador en el dia de su triunfo es
una felicidad de honra y de gloria: la felicidad de los.
esposos en el dia de sus bodas es una felicidad de gusto
y de pla,cer: y la felicidad .de. un criado, y de un sol"',
da<;io en el dia en que se les pagan y recompensan sus
servicios, es una felicidad de proyecho y de interes; así

Tom. JI. . E tamq
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tambien nuestra felicidad en el dia en que entramos en el
cielo es una felicidad de honra, de gusto y de provecho.
De suerte que si aquellas felicidades comprehenden los
bienes de la tierra mas apreciables, esta, que nace de la
posesion de un bien sumo y so~ erano , es' una felicidad su­
nla y soberana que las encierra todas.

). En efecto, segun enseña mi angélico maestro San­
to Tomas 1 , la felicidad es de la misma naturaleza del
bien que se posee. Si el bien es ligero, Señores, ella es in­
.constante: si es pasagero, ella es inderta : si es limitado,
tambien lo es ella; y así Id son todos los bienes y las
felicidades terrenas, inconstantes; inciertas, limitadas•
.Fu s vemos que las riquezas no dan sabiduría: la·sabidu­
ría no da salud: la salud no da honra, estando -como·
están entre sí separadas. Vos solo, Dios mio, os diré con
San Agustin , sois el sumo bien, el bien por esencia: la
esencia y la suma de todos los bienes. Vos solo sois, os
diré con Boecio , capaz de const'Ítuirnosen un estado per­
fecto por el cúmulo de todos los bienes. Elijan otros, os

, viré con Dll.vid , honras, riquezas, placeres, que vos solo
ha beis de ser todo el patrimonio de mi corazon: 2 Dómi-
nus pars hd!reditatis med!o '

6. No he de discurrir, Señores, por cada una de las
felicidades de la tierra que se figuran y ll.petecen los mor­
tales, para disminuirlas. Bastará á hacerlas conocer la gran
semejanza que tienen con las estrellas del cielo. Pues así
tomo estas tienen dimanada del sol su claridad y su luz
propia, 'la qual en una-s es mas viva, en otras mas amor­
tiguada ; y así comó aunque al contemplarlas de noche
no·s .suspenden., COH todo bó pueden alumbrarnos, ni for­
mar un hermoso dia ,hasta que saliendo el sol las es­
,conde, y esparce solo mas luCes que todas ellas juntas:
asimismo las criaturas tienen su bondad propia partici­
pada de Di,0s -; y así tambien ailnque nos embelesen ,quan­
,do las ·contemplamos .en la obscura .l'lO'che de .este mundo,

I 1,_, sin

) S. 'rh. l. p. q. '206. a. 4. # Ps. XV. v. 5~

." .
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sIn embargo, aun posey~ndolas todas juntas, no son ca­
paces de hacernos perfecta y universalmente fdices, hasta
que. amaneciendo el gran dia de nuestra gloria, saliendo
sobre nosotros el sol de justicia, desaparecen de nuestra
vista las criaturas, y solo un rayo de la di'yitlidad nos
da mas regocijo que todas ellas. Y no solo de parte de
las 'criaturas está la improporcion , sino que tambien lo
está de parte de nuestras potencias, para que en este
inundo podamos gozar de una felicidad universal. Porque
i no son nuestros sentidos potencías limitadas? i Acaso
poseemos los manjares sino con el gustO; los olOres sin!)
.con el olfato, el orO y la plata sino con las manos 1 Y
bien que e-l entendimiento y la voluntad sean potencias
universales., como enseñan los filósofos; por lo mismo n~

podemos ser felices en este mundo. Porque i encontrará
en él nuestro entendimiento' con el ser primero y univer-:­
sal que eS su objeto ~ i Se dará por satisfecho 'su apetito
natural de saber con el conocimiento de los· efectos y de
las criaturas 1 i No es fuerza que aspire á conocer cla­
ramente á la primer causa y al criador 1 i Y encohtrará
tampoco la voluntad con el bien sumo y universal, que
es su objeto 1 ¿Los bienes temporales pueden satisfacerla ~

i No son ellos de tal calidad, que si esperados inquietan:,
poseidos fastidian 1 .

7. Esta es, Señores, la razon mas fuerte de que puedo
valerme para convenceros, que la bienaventuranza, ó la.
felicidad de los bienaventurados, es una felicidad uni­
versal; .porque ella sola es capaz de liaciar huestrO ape­
tito racional. A ménos que no Veamos 6 conozcamos á.
Dios claramente como es en sí: á ménos que no le go­
zemos en sí mismo, no hay que pensar que quedemos sa­
ciados: t SatidJor, decía David, cum appa¡''Úerit g!ol'ia tua.
Por eso con propiedad se llama Dios el maná de los
bienaventurados. Porque así como el maná tenia el sabor

:Y la dulzura de todos los manjares, y saciaba el g:ust()
y

" Ps. XVI. v. x~.
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y la hambre de los israelitas: así Dios tiene' con exces'o
la bondad de todas las criaturas, y dado en plato de
gloria á los bienaventurados, sácia perfectamente su ape­
tito. Entónces , cum apparúerit, quando nosotros seamos
bienaventurados se quietará la voluble rueda de nuestro
corazon, siempre agitada al impulso de nuevos deseos.
Entónces los que buscamos alabanzas, las oiremos de la
boca de Dios: los que buscamos riquezas y larga vida,
encontraremos á aquellas en la siniestra, y á esta, en la
diestra' del Altísimo. Entónces los que buscamos honras,
conseguiremos la dignidad de reyes: los que buscamos de­
leytes , beberemos en el torrente de las 'delicias. Entón­
ces los que buscamos ciencias , aprenderemos en el liara
del cordero sin mancha quamo hay que saber: los que
huscamos quietud, gozaremos de un descanso, ó para de­
cirlo con S~n Cipri?no, de un sábado perfecto. Entónces
nada teI1dremos que desear; porqúe poseeremos con el
bien sumo y universal quanto podemos desear: Satiabor
mm apparúerit glot'ia tua.

8. Sabe Dios, Fieles mios, os diré con San Pablo que
,no os miento. Y para que tengais una prueba experimen­
tal de lo que os digo, poned la vista en el mohte Ta­
,bor , y vereis á San Pedro tan satisfecho, tan saciado
con su gloria, que ni piensa en comer, ni en beber, ni
se acuerda del mundo, ni de ,sí mismo, todo penetrado
-del gozo que le acarrea la felicidad que posee. Al modo
'que quando dormimos un profundo sueño', nada vemos,
'nada oímos; y si alguno con importunas voces nos des­
¡ierla , nos indignamos de que quiere privarnos dél gusto
'que únic:Jmente nos satisface: así Pedro como soporado
'con la delicia del Tabor, nada mas desea que gozarla,
-nI tampoco puede extenderse á otro gusto su deseo. Por­
<que al modo que un vaso lleno de agua, ó de qualquier,a
otro licor no puede recibir mas de la que tiene, y echarle
'mases derramarla: así el alma de Pedro toda, llena de
-'aquel gusto no podia tener otro.

9. y al modo que~ ••• Pero no: ántes ,de "'pasar> a'tie-
,~ :.'~ lan-
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'ante reparad, Señores, que San Pedró vió- el cuerpo, de
Jesu-Cbristo glorioso, cuya vision no es mas que una par­
te de la gloria ':i fdiéidad accidental de los bienaven­
turados: no vió la esencia y perfecciones de Dios, en
cuya clara intuitiva vision consiste la esencial bienaven­
turanza. Vió Pedro á Moyses y Elías al lado de Jesu­
Christo: no vió los millares de millares, los millones de
millones de ángeles que circuyen al trono de Dios. Oy6
hablar al Señor con aquellos profetas de su próxima pa­
sion y muerte: loquebantur de excessu : no oyó las suaves
armoniosas voces con que los músicos celestiales cantan
alabanzas, glorias, bendiciones, acciones de gracias á
Dios por todos los siglos de los siglos. Y sin embargo con
aquella gota, digámoslo así, de delicias quedó Pedro em-

-briagado y satisfecho. lo Quánto pues mas saciado debi6
'de q1'ledar despues, quando llegó á beber y nadar en
1111 océano de delicias? lo Quándo viendo ~ Dios con toda
la magestad de su gloria en los cielos, poseyó al sumo
bien, al bien universal? Contempladlo vosotros, Oyentes
mios, que yo no sabiendo decirlo, me paso á la

Seg'unda parte.

ro. Aunque por 10 que habeis oido hayais formado
'el mas alto concepto de la felicidad universal de los bien­
·aventuraclos : con todo, Señores, no puedo dexar de da- ,-'
ros noticia de su eternidad, que es el otro atributo 'que

'mas la engrandece. Yo 'no sé ciertamente, como el elevado
entendlmi~nto de Orígenes pudo persuadirse que la bien­
aventuranza de los santos no era perpetua ó eterna, sino
<lue en eíJa alrernaba la felicidad y la miseria. Porque
no pueden ser mas claros de lo que son los testimonios de
-la escritura que prueban la eternidad de la bienaventu­
ranza. i No es ella la vida eterna- Ó perdur3ble con que
»egun San Mateo I premia Dios á los elegidos, y la que

cree-
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creemos en el último artículo del símbolo de los Ap6s:­
toles ~ i No es , como decia San' Pedro 1, UCia herencia
incontaminada é iocorruptibld i Ulla corona de gloria in­
marcesible ó inmarchitable? Y aun' pt'escindiendo de tan­
ta autoridad, la raz.on misma convence que es eterna la
felicidad de los bi l11venturados. Porque ¿ puede ser fe­
licidad perf.:wi. la que no sea eterna ~ ? Puede sin serlo
saciar el deseo que tenemos de la inmortalidad ~ i Pue­
de ser feliz quien piensa y teme que ha de dexar de
serlo ~

1 r. Solo por este motivo, aunque no bubiera otl'O,
no pudo se]; perfecta fdicidad la gloria del Tabor pa­
sagera y perecedera. Y así lo conoció San Pedro, quand9
tp.meroso de que se acabara, le pidió al Señor que la hi­
ciera eterna, permitiendo que se quedara allí, y que fa­
bricara tres tabernáculos, uno para su magestad, otro
para Moyses , y otro para Elías : Dón¡ine bonum I1st nO'S hit
esse : si vis faciamus JJlc tloia tabel'nácula. Pero se l()
negó el Señor, tratando el evangelista de necia la peti­
cion_ de Pedro. Porque i cómo un ~olo diseñ~, un rasgo
de la felicidad de los bienaventurados habia de tener la
apreciable prerogativa de eterna? No conviene á la glo­
fia del T:lbor la eternUad, reservada á la gloria del cie~

lo, d.:sde donCle, segun decía !saías, derribó Dios á la
muerte, y la arrojó al infierno parJ. que siempre sin con~

sumirlas se alimentara de las entrañas de los condenados:
2 DetAs prtecipita7.Jit mortem in sempiternum.

12. i O eternidad, eterniqad! ¡Qué 'insopol'table es
tu peso á los réprobos! i Qué dulce, qué sua,ve á los pre­
destinados! i O eternidad! i Qué eres ~ un abismo, nI?
solo por 10 profundo, sino por 10 incomprehensible. j Qué
eres eternidad de los bienaventurados! La misma eter­
nidad , duracion ó permanencia de Dios. Así como la fe­
licidad de los bienaventurados' es la misma felicidad de
Dios: así la eternidad de los bienaventurados es la eter-

ni....

I I. Peto l. V.4.
r

, Is. XXV. V. 8.



DOM. ,II~ DE QUARESlVIA. /39
nidad de Dios. j 'Qué eres ó eternidad de la bienaventu­
tanza! Una perfecta, interminable,. simultánea posesion
de Ja vida. i Mas qué, qué eres ó eternidad bienaventu­
rada, ó bienaventuranza eterna! Ni tienes imperfeccíon,
ni sucesion, ni fin. En tí lo que fue aun es: ya es lo
que será. Ni fue, ni será dexando de ser lo que siem­
pre es. Siempre fue~ siempre será lo que ahora es. El gozo,
que en toda la eternidad tiene el bienaventurado, le tie­
ne en un momento; y el que tiene en un momento, le
tiene, y le tendrá por toda una eternidad; porque la
eternidad, ni tiene sucesion , ni fin. Posee en la eternidad
el bienaventurado al sumo bien, y le desea, sin que la
posesion que le sacia le fastidie, sin que el deseo le in­
quiete; porque está la posesion acompañada del deseo,
y el deseo de la posesion: lnterminábilis 'Vit t!? , t 01 a simul et
pelfecta possessio.

13. Yo no sé que mas pueda deciros para que en­
tendais de algun modo 10 que es la eterna felicidad de
los bienaventutados. Porque si os dixera que siendo así
que en los convites largos y espléndidos se suelen sacar
á la mesa los manjares sazonados, de suerte que se vaya
sucediendo el gusto con la variedad de los sabores; pero
que yo queria daros un convite, en 'que al' primer plato,
31 primer bocado tendriais junto todo el gusto que habiais
de tener en toda la comida, y que duraria aquel mién­
tras perseverara esta: i no me diriais que es sueño, que
es imposible ~ Pues yo os digo, que apénas bienaventu­
rados os sentareis al (;onvite de la gloria, quando dán­
doseos Dios en manja r, os comunicará todo el gusto, to­
da la delicia junta., que durará por toda una eternidad.
y no me digais que es imposible; decidme que no alcan­
2ais como puede ser, que yo os confieso que me sucede
lo mismo.

14- y así absortos y agradecidos alabemos con San
J3ernardo 1 la infinita misericordia de Dios" que' dándo­

nos
-~ S.. Rern. Serm, l. de Diver.
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nos con medida, con interrupcion, y á gotas 1as penas;,
nos quiere d3r sin medida, sin interrupcion , y á rios
las delicias. Imprímase en nuestra imaginacion la idea de!
la universal eterna. felicidad de los bienaventurados, que
borre de ella las huellas que dexarOll las torpes imáge....,
nes de los deleytes sensuales. Imprímase una iclea de Dios,
que aunque cO~1fusa, encienda en nuestro corazon los mas
ardientes deseos de verle y gozarle clar<lmente, como es
en sí. i Qll~ ? La fe y la esperanza 2 no han de causar en
nosotros el mismo efecto que causó en San Pedro la vi~

sion del T3bor ~ Si P~dro decta que quería quedarse allí:
Bonum est nos hic esse, po hemos de decir nosotros con
David: ¿ Qué amables son, SeDar, qu é deliciosos vues­
tros t:1bernácu,los ~ l)uestras almas anhelan, apetecen el
entrar en ellos: 1 Quam dilecta tabernácula tua Dómine vir~

tutum ~ cO;1cupiscit , et déficit ánimet mea in. átria Dómilli~

Para que creamos que es inefable la felicidad de los bien­
aventurados, i hemos de aguardar á ver subir á los cielos
alguna alma gl0riosa, como quiso y logró ver San Má­
ximo a un gentil las almas de San Tibu reía y Valeriana ~

i Acaso no sabemos que los milagros se hacen para los in,
fieles, como decia San Pablo • ~ i No basta la fe á per­
suadirnos que somos peregrinos en la tierra, y. que el
cielo es nuestra patria, y que allí hemos de ser perpetu~

y universalmente felices ~ Al cielo, Oyentes mios, al cie­
lo. No nos amedrente el trabajo del camino de la virtud.
Al cielo, Dios mio, al cielo. Llevadnos de la mano. Ayu-.
dadnos con vuestra gracia, para vencer las dificultades~

Alumbradnos p;¡.ra ver quan engañosas son las felicidades
de este mu.ndo, para ver la gravedad de nuestras cul...
pas ,que ya lloramos. Pésanos, dulcísimo Jesus, de ha...;
beros ofendido, de habernos privado del derecho que nos
diste á vuestra gloria. Perdonadnos, restituidnosle pox:
vuestra misericordia, para que cantemos vuestras mise­
ricordias eoJos cielos•.Amen.

Otrfl

Ps. LXXXIII. v. z. tJ. l. Coro XIV. v. 22.

-
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) . Otra oonclusion. J '.

1 ). Para que así lo digamos con David., y deseemos
con el real profeta ir á los cielos, no es menester mas
que hagamos una seria reflexion sobre lo que· he dicho
de la universal eterpa felicidad, que gozan los justos.
Porque considerando quanto va de ganar á perder esa
universal eterna felicidad, es imposible que no quera­
mos ántes ganarla que perderla. Por eso discurro., que
todos me direis , que estars de acuerdo en querer salva-,
ros, y lograr el fin para que Dios os crió; pero yo no
creeré, que lo quereis de veras; á m~nos que no vea
que aplicais los medios que se requieren para conseguirle.
Porque i quién no quiere los medios, quiere el fin ~ i Aca­
so creeis vosotros que quiere coger abundantes frutos de
su campo ellabr~dor, que por no rrabajar no Je cultiva l
i Creeis , que quiere lograr honor y conveniencias el sol­
dado, que en las funciones arroja las armas, y huye por no
exponerse al peligro de perder la vida ~ i Creeis que quie­
re adelantarse en la carrera' de las letras y alcanzar hon­
rosos premios el estudiante, que no se apl,ica al estudio
por -no priv-arse .Qe pasatiempos y diversiones ~ .i.Pues
qué ~ i La gloria y bienaventuranza no es recomp~ns;¡

del trabajo, corona de la victoria, premio del mérito, y
premio sin comparacion mas excelente que quantos puede
dar el mundo ~ i Y queremos alcanzar sin trabajar" sia
pelear, sin rrerecerla con buenas obras ~

16. i Ah, santo~ cielos! no os hizo Dios para mo­
rada de perezosos, de cobardes, de los que están asidos
á los bienes de la tierra, y bien hallados con los place­
res y vanidades del .mundo : os hizo Dios para morada
de los que sufren p~nas, d.e los que 11o(an amargamente
sus culpas, y de los que siguiendo los pasos de Jesu- .
Christo van al calvario á abrazarse con la cruz de la.
penitencia. Al calvario pues, christianos mios, al monte
calvario de la penitencia, p:ua subir desde alli al monte

Tom. n. F ele-



17. '- i -Dios mio! j Qué cúmulo de bienes teileis pre­
parados en el cielo para los que os aman! j Qué deli­
ciosos, que suaves! i Y he de perderlos por no amaróS'~

No, amabilísimo Jesus, os amo 'con todo mi cónlzoli¿
Me pesa de no haberos amado. '

j Dios mio! i He de veros y gozaros eternamente en
los cielos, sumo bien, bondad inmensa, si 'muero en vues­
tra gracia ~ No permitais, benignísimo Jesus, que os ofen­
da : petdonadme él haberos ofendido.

. i Dios mio! i El camino de la penitencia es el camino
del cielo ~ Voy, dulcísimo Jesus, voy cargado con la
cruz de la mortificacion. Ayudadme con vuestra gracia;
Recibidme en vuestros brazos, para que sea feliz. Miseri­
cordia , Señor ,! misericordia.

,J ..

11J AC'ULATORIAS.

4 Z"' PLÁTICA XLq.

elevado de la gloria. Vamos al calvario los que hemos sido
tan locos que ó no hemos conocido nuestra verdadera
felicidad, pensando ser felices entre delicias y vanas glo­
rias, ó hemos esperado conseguirla' sin trabajo', sin mé­
ritos. Ea desengañados, arrependdos , vamos luego lue­
go, postrémonos á .los pies de Jesu-Chtisto•. Crucifique­
mos el viéjo hombre de nuestros viGios y malas costum:'
bres con los clavos con que está clavado el mejor nuevo
hombre Jesus ; y digámosle : Vos, Dios mio, sois todo
mi bien: vos habeis de ser mi felicidad, y sois tan bueno
que á ·cósta de vuestra sangre me la mereceis. j O oon­
dad infinira!; Os amo con todo mi c6razon. Me pesa 'de
haberos ofendido':' siento haber 'sido infeHz en' tlesgracia
vuestra: 'os pido humildemente la gracia del perdon de
mis culpas, y la dicha de qble·muera en ella, pa:ra que
entre los bienaventurados, feliz os goze y alabe 'por todos
los siglos- de los siglos. Am'en. '..

I
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EXORDIO

DE LA MISMA PLÁTICA ,PRF;DICADA EN I 22_ DE FEBl\EltO

DE ¡-1150, QVA~DO YA EL SEÑpR CLIMENT ERA,CANÓNIGO.
: ~ ,. .

Bonum est nos Me esse : si vis faciamus hit. tria tttbernácula,
tibi unum, Moysi unum, et Elil2 unum. Mat. XVII.

18. Si como tuv~ el h~'n~'r ge' ~inist~o de 'la' ,divina
palabra e,O esta Iglesia, ,y -el encargo de instruiros, Se­
ñores parroquian9s de ~sta insigne Parroquia, hubiera
tenido el zelo , que tuvo San Pablo en su predicacion á.
los de Corinto, pudiera gloriarme como el apóstol de
vu.estro espiritual aprovechamiento. Pero habiendo tenido
en él muy poca ó) ninguna parte por mi tibieza, en lu­
gar de gloriarme, me regocijo por el amor que os tengo;
y como San Pablo ausente de los Corintios, doy muchas
gracias á Dios de saber, que os cOllgregais en este tem­
plo para orar con la mayor devocion, y para o~r la di­
vin:¡.· palabra con l1\...may,or a,tenc;ion de la boca de vues­
tro sabio y zeloso pastor, logrando cOQ 'esto ~nr.iquec~-:

ros con el tesoro _de la verdadera christiana sabiduría:
1 Gratias ago Deo meo.... quod dívites facti estis in omni
scientia. Y no solo I Fuedo manife$taros mi, Kqzo con 'estas
p.al'aQ~as de San PabJo, que leem<;>s en}u pr.imer. tarta: á
los Corintios, sino que puedo expt.ic~rnw con, .las que co­
.menzó su segunda carta e'scrita á lq,s mismos. P.u~s así
como el apóstol, qaciét;ldose cargo de qu~ les habia pro­
metido visitarles para forta.lecerles en sus santos propó­
iitOS, les aseguró, que no habia sido_ v.olpntaria la tar­
danza: asi .tambien pue~o aseguraros ,.que he deseado
cumplir, lo ,que, ofreci, y qu~ tepgg ~1ngular cons1,l~lo de
que se haya proporcionado la ocasion de subir á este
'. .~~

I l. Coro l. v. SI I '
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pú !pIto, desde donde tantas veces os he expl1cado el
evangdio. /

19. Tal vez ha dispuesto el Señor, que sea en este
dia , en que debo habla:l'os de la glori;¡. ó 'bienaventu.....
ranza de los santos', cuyó conocitniehto y '€:onsicle:rac-ion
es la que mas puede alentaros á seguir el camino de la
virtud,. abrazados con la cruz ·de la mov'tÍBca'clótJ, pata;
llegar á coúseguh en el cielo aquella' gloria" que Dios
tiene preparada para los que le aman. Porql1e el principal
motivo que tuvo Jesu-Christo para transfigura-rse y de­
xar salir' en- este dia á :la parte ae fuera lá' gloria .de su
alma, que hasta-·entónces por milagro ,habla tenido oc111....
ta dentro-de sí misma, descubriéndose su "rostro mas res­
plandeciente que el sol, y su vestido ·mas .blanco que la
nieve, ó para romper los diques, segun ,se explica :aues-·
tro sa·ntisimo prelado Santo Tomas d,e Villanueva 1 , sol­
ta r la: presa al océanó de las .glorias de su aIrn'a , il1U¡:¡­
dando ál cuerpo, á la esfera y al monte: el motivo"
digo, que tuvo, no fue otro, que el de corregir la aver....
5ion que mostró San Pedro á los trabajos, quando poco
ántes diciendo' su magestad qúe 'habia de padecer 'y morir,
le replicó: No Señor, no ha de ser así: ,¡ Ab·.it ate Dó­
mine: non et'it t·ibi hoc. '( ~'- :,','

20. Y aunque inmediatamente Jesu-Christo reprehen­
dió á San Pedro con tanta severidad, que le echó de sí,
llamándole satanás y escandaloso:- aunque luego; decla­
rando á todos sus 'discípulos, que e·ra' preciso negárse á sí
mismos, cargar con la cruz y seguirle Ilasta 'la muerte,
les' pl'omedó venir con toda la gloria de su Padre, acom­
pañado de exércitos de ángeles á darles el premio 'co1'­
respohdiente á sus méritos : sin embargo de este desen­
gaño ¡quiso el Señor- despues ,de seis dias ,llevarse consigo
á Pedro, Juan y Diego al monte_Tabor, y tran.-;figurar­
se -' llenarse de esplendor y de gloria en su presencia,

pa-

1 S. Th. Villano Conc. in
Trausfi. Dom. circo medo

s Matth. XVI. v. ~2.
, 1
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para que aquel rasgo, imágen ó diseflo de la gloria eter­
na les hiciera desearlcl. de v,eras~ _sufrir '([abajas y vencer
dificultades por conseguirla. i O si pudierais, Señores,
oir de la boca de Pedro 10 que vió enaq"Nel monte! Y
aun mejor: i ó si pudierais subir á su cumbre á ver glo­
tioso á vuestro Salvádoll ! C:om0 embeJesa;dós y-:.enagena:...
dos de gozo diriais con el apóstol: Aq\ll , Señbr "~o a.quí
queremos permanecer júnto á vuestro tabernáculo, léjos
de los tabernáculos de los pecadores: Bonum est nos hic
esse. Y.¿ 'cómo~l1en0s de dese.os -y!de~speranzas de sU,bir á
los montes eternos de los cielos' á ve'r y' goz,a,r' <te. la inr
fini ta hermosura de vuestro c'fiadbr, despt:~ci-a1¡ais, los
bienes terrenos' que sirven de embar,azo ~ Pero ni, unor ni
otro puede ser; ni cabe, que os dé una justa idea de lo
que es en si la gloria y bienaventuran:aa de los santos.
Porque ¿ cómo. ha de ¡medirse lo inmetlS0, ni l~efi~li1ise

10 infinito f ,Me. contenta'té pu'es con que formeis: algun
concepto de los dos atrihutos, que mas engrandecen la
felicidad de los bienaventurados, haciéndoos ver en la
primera parte, que es una felicidad universal; pues con­
siste en poseer el sumo bien. Y,en la segul1d,:¡. ~que es una
felicidad eterna; pues consiste en poseerle para sie.mpre.
Dios quiera que mis palabras caw¡en en vO,sott;os Jo~ mis;­
mas efectos de esperanza y. fortaleza , que ca usaron las
glorias del Tabor en los apóstoles•

• r
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. PLÁTICA XLIII.

PARA EL DIA DE LA ENCARNACION.
_ " .

r. * .Una vez qu~ ha sido preciso tramsferIr el
éxercicio' de ayer á h~y"" me ha p<lJrecldo tomar asunto
á mi 'plática, no del ev-angelio que..se cantó ayer, sino
del qüe se ha cantado. hoy. Y conCibo, Señores, que ha:
de merecer vúestra 'áprobacion mi désignio ; porque os
contemplo piadosamente propensps á admirar y venerar
'el inefablé lPisterio é:1e~ aa- Encarnacion del Hijo de Djós
en la.s p'urLs'im:as 'entrañas de' M'aria' -santísIma, que' erl
este dia éelebra la Iglé~ía,.nuestra madre. Fuera ámi jui....
'do, y al" vuestro-, extravío. mi discurso dirigido á otro
fin: fuera haceros violencia, y defraudaros de la alegria
'que tendreis al oirme hablar de un mistedo, que, .acar~
·reó á 'MarÍa señora. nuestra la mayor gloria, y á 'v'os­
~otros la mayor dicha. i Qué PQdeis 'dexar de ale.grarós
'quandoos diga, qU'e él hijo'. de·fDios es hijo de Maria ~

Poco ó nada amarais á María. i Podeis dexar de alegra~

ros quando os diga, que el mismo Dios es hombre como
vosotros ~ Poco os estimarais á vosotros mismos.

2. Los patriarcas y los justos, que vinieron como en
el crepúsculo de la mañana, anhelaban porque apareciera
la estrella de Jacob, ó el sol de Judá, que habia de
alumbrar al mundo, ó para decirlo mas claro, viendo á
la luz de la fe y de las profecías la necesidad que te­
nian , y el gran provecho que habian de percibir los hom­
br s de que Dios se hiciera hombre, suspiraban porque
ll~gara este día. Ya es hora, decian, 6 gran Díos de

Abraan,

-Missas est Angelus Gábriel a ?Deo' in' civitatem Galilcele•.
Luc. 1. ·v. 26. . r ) (
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Abraán, ae Isaac" de (Jacob, ya es ho'ra de que nazca
la vara de Jessé " y produzca á la 'fidr del campo, al
fruto de la vida. Ya es hora que las nubes lluevan al
justo. Ya es hora que se rasguen los cielos, ó se inclinen
para que baxe 'á lá tierra. el Salvador: .1, Inclina C(Elos
tuos ~ et descende. Y á lós ruegos y deseos añadió Daniel
ayunos, penitencias, lágrimas' y gemidos', con que me­
reció , que el arcángel San Gabriel le anunciara, como
en el senado de la beatísima Trinidad, se habia resuelto
que en breve se diera c.umplimieilto á las profecías, vi­
niendo Christo prdmetido, y deseado de to'd~s las gentes.
y siendo así que Daniel' no habia. de, ¡y¡:rle , 'eon, .todo
la esperanza segura de que no podia' tardar, le llenó de
alegría.

3. ¿ Quál pues deberá ser vuestro goz~, fieles mios,
en l este dia, en 'que la Iglesia os propol}e no prometida,
sino efectuada la: enoarnacion del hijo de Dios. eil las pu­
rísimas entrapas de Mária ~, Si el gozo en; la posesion de
un bien, como enseña Aristóteles, debe' medirse con la
medida misma de su deseo: no puede ser ménos grande
vuestro ~gozo de 10 que' fue el deseo de los a,ntiguos pa­
triarcas'; porque vosotros poseeis aquelj(tmismo, que ellos
con tanta ansia. desearon. ¿ No estais percibien:do el fruto
de la vara de Jessé ~ ¿ No estais viendo las luces que
esparce el sol de Judá~' ¿ No estais sintiendo la fecundi­
dad, que ,causó la lluvia del justo ~ Y para decirlo de
una vez": ¿ no os reconoceis redimidos por el Redentor
del mund'o ~ i O qué bien parecieran eh este dja en vues­
tros ojos las lágrimas por señas de vuestro regocijo, c'omo
10 fueron de su pena en los ojos de los antiguos justos!

4, Está muy bien que sean alegres para vosotros los
dias del nacimiento del Señor, de su resurreccion glorio­
sa, y de su ascension triunfante; pero séalo tambien es­
te dia de su encarnacion admirable. ·Porque de<;ióme,,¿<f!ur­
biera nacido Dios, hubiera muerto, hubiera resuscitado,

ni
1 Ps. CXLIII. v. ~.



48 PLÁTICA XLIII.'

ni se hulliera subido á. los cÍelos , si no se' huoiera hedió.
hombre ~ i Y el"haberse hecho hombre no es el primer
legítimo antecedente del bien que os hizo, naciendo, mu­
riendo y resuscitando ~ i No merece este dia llamarse en
la ley de gra.cia el primero entre todos los dias del año;
como en la ley antigua se llamó este mes de marzo el
primero entre los meses ~ i No puede decirse con razon,
que hoy comienzan los divinos misterios, y las humanas
felicidades ~ i Qué aguardais pues á alegraros con la mas
santa espiritual alegría ~ Si los españoles en el siglo pa­
sado hubieran sabido que su. reyna Mariana de Neobur­
go muger del difunto' Carlos n. estaba en cinta, y que
seguramente daria á luz un príncipe, que seria sucesor
de su padre, para alegrarse hubieran aguardado á que
este naciera, creciera y reynara ~ ~ y singularmente aque­
llos españolés, que preveian que este era el único medio
para evitar los males que amenazaban á España, y llo­
ramos nosotros, como efectos de la mas sangrienta:. guer.~
ra que se encendió entre las reales casas de Barban y de
Austria, y que duró muchos años, ó por mejor decir,
todavía dura ~ i Hubieran digo suspendido la alegría al
tener la noticia cierta del preñado de aqueLla r~yna ~ No
por cie·rto : desde luego hubieran hecho las mayores de­
mostraciones de regocijo.

)' y vosotros, fieles mios, ¿ no habeis de alegraros
en este dia, en que se os anuncia, como .vuestra reyna
María santísima ha, concebido por obra del EspJritu Santo
un príncipe, que.ha de sentarse en el trono. de David,
que ha de vencer á vuestro enemigo el demonio, que ha
de establecer entre Dios y vosotros la paz que rompió
Adan con su inobediencia y rebeldía ~ Fuera vuestra in-

/ diferencia en este ,caso la. mas sacrílega insensibilidad. Y
aun fue'ra delito, que yo exerciendo á pesar de mi in­
dignidad las funciones d'e legado ó embaxador de Christo
como se explica San Pablo: 1 Pro Ch/(isto legatione !ún.:

gi-

1 JI. Corinto V. v. 200.
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gimu.,., no os hiciera saber de su parte que na venido al
mundo. Pues no: no quiero ser como aquellos dos israe­
litas que viendo que los asirios habian levantado el sitio,
que tuvieron puesto á Samaria, no iban á dar á sus pay­
sanos la noticia. Ellos mismos se confesaron delinqü~ntes:

J Non "ecte fácimus. Pues no: no quiero hacerme culpa­
ble con el silencio. Quieto aprovecharme de la ocasion
que tengo de merecer vuestras albricias, dándoos la mas
alegre nueva, hablándoos en este rato de la anunciacion
de Marta señora nuestra, y de la encarnacion del divino
Verbo. Estos dos nombres, que da la Iglesia al misterio
que hoy celebramos, bastantemente manifiestan la gran
gloria, que alcanzó Maria, y la gran felicidad que' os
cabe: que es lo mismo que intento ponderaras con las
palabras de nuestro santísimo prelado Santo Tomas de
Villanueva 2, para que así vuestra fe se avive, y vuestro
corazon se enternezca. Oidme.

ASUNTO.

6. Sin duda, Señores, habl'eis oidó muchas quejas ó
admiracIones de que los sagrados evangelistas hubi~ran

andado tan remisos eñ referirnos los' sucesos de la -vida
de María santísima seóora nuestra. Nada dixeron de su
concepcion inmaculada, nada de su feliz I'acimiento, ria­
da de su presentacion en el templo, nada de su asuncion
gloriosa -á los cielos. Rara vez la nombraron en la his­
toria evangélica., y como .repara nuestro santo ilustrísi­
mo de Valencia 3, urísima con elogio. De suerte que' la
Iglesia en tantas festividades com::> consagra á su culto,
se vé casi siempre precisada á cantar las cláusulas de
aquel evangelio, en que una muger la aclam:t fdiz por
haber llevado en su útero virgin:d á ]esu-Christo: 4 Bea-

tM

J IV. Reg. VIL v. 9.
2 S. Th. Villan.. Cane. l.

& n. in A~nunt. Virgo
Tom. 11.

ri S. Th. Villano Cane. H.
in Annunt. Virg. in,it.

4 Luc. Xl. v. '101,
G '
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tus venter qui te portavít : ó las de aquel evangelio, en que
el genealogista San Mateo nos la describe madre del Se­
ñor: 1 De qua natus eJt JesttS.

7, Pero yo, no solano me. atrevo á culpar de omi­
sos á los escritores. sagrados., que. escribieron por inspi­
raciotl divina, sino· que confieso, que anduvieron elo­
qüenles en ¡;allar lo que hizo María santísima en el dis­
curso de su vida) una vez que dixeron ,. que el hijo de Dios
se hizo hombre en sus entrañas~ Porque i qué mas pu­
dieron decir t Ell esto solo. se descubre una inmensa glo­
ria, siendo su anunciacion el punto. céntrico en donde
pa ran, y de donde salen todas las luces y resplandores
que ilustran á María. Por eso el evangelista San Lucas
se detuvo. en contarnos. este suceso, tanto y con tal ener­
gía, que solas. sus palabras. bastan á elevar á lo sumo la.
gloria de María~ No, haré mas, Señores ,. que proferidas,
añadiendo algunas. de las expresiones de que se valió San­
to Tomas de Villa nueva eJ:l sus sermones;. y entiendo que
habeis de admiraros y enterneceros. al oirme.

,8. Comienza San Lucas. diciéndonos:, que Dios envió
al arcángel San Gabriel á hacer saber á María santísima,
qu.e la. habia elegido para madre suya; y yo comienzo·
á llenarme de asombro. Un espíritu de superior gerar­
quía dexa el empíreo. Uno de los primeros. ministros de
la corte celestial baxa á la tierra, viene embaxador del
Altísimo, llega á Nazareth, se encamina hácia la casa.
de una-vírgen , desposada con Josef pobre carpintero, cu·
yo nombre es. María, y no encontrándola en el zaguan,'
entra hasta su quarto , y viéndola la saluda: Dios te sal­
'Ve llena de gracia: Ave gratía plena. Detente Gabriel.
Repara en lo que dices. i Tú saludas á María ~ i Te bas
olvidado de quien eres ~ i Del ser y de la dignidad que
te dió Dios, criándote superior á todos los hombres l
Quando baxaste á decirle á Daniel que se habia abre­
viado el tiempo de la venida del Mesías, t le saludaste 1

i No

ro ,
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. No fuiste saludado de aquel profeta 1 ~ Qltando baxa­
;on tus compañeros á decirle á Abraan 2, que conce­
biri:!. Sara, ¿ le saludaron ~ ¿ No les adoró aquel patriar­
ca ~ ¿y tú veneras á Maria ~ No hay en la historia sagra­
da exemplar ue 10 que executas.

9. y bien que debas, Angel soberano, ceder por tu
persona la preferencia á María; ¿ pero el carácter de
embaxador del Altísimo 1 i No-le desluces con tu sumi­
sion ~ A 10 ménos i no usurpas á tu Señor el atributo de
la plenitud de la gracia, que privativamente le- toca:
Plenum grfJtia:, llamando á Maria llena de gracia ~ Grfl-­
tia plena. ¿ Qué salida das' á este reparo ~ ¿ Qué la ple­
nitud de la gracia en Maria es dependiente y participada
de la del Señor-, que esta con ella ~ Dóminus tecum. Esta.
retirada, permíteme que lo diga así, tiene mas riesgos
que la lucha. i El Señor está con Maria ~ ¿ No está con
todos por su inmensidad ~ i Está en María de- un espe­
cial modo que no esta en los dernas'~ i Está el Señor mas
cerca de María, por ser mayores las gradas y favores
que la dispensa, que los que ha hecho, y hará á todos
los hombres, ángeles y arcángeles, tronos, potestades,
querubines y serafines ~ Si esto quieres decir, espíritu ce­
lestial, me turbas; y 'aun María tan acostumbrada á ha..
blar contigo, ó con tus compañeros se turba al oirte: TUf.

bata est in sermone ejuJ.
JO. Pero mi turbacion, 6 mi asombro no me impide

que descubra entre los inauditos fayores , que goza María.
en su all-unclacion, las excelentes virtudes que la ador~

nano y vosotros, Señores, pudisteIs muy bien reparar en
su recogimiento, quando visteis que el ángel no la en..
contró en la plaza ó en la calle, no en la puerta, ni en,
el zaguan , sino en lo mas, retirado de su casa. Pudisteis
reparar en el fervor de su caridad, quando visteis que
no la halló ocupada en peynarse y pulirse, para agradar
á los hombres con el vano pretexto de agradar á su ma-

ri~

I Dan. X. v. IS' 2 Gen. XVIII. V. !!.
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rido ; sino en hermosear su alma con la eontemplacion
de las porFecciones de Dios, para ser su amada. Pudis­
teis aprender rubor y modestia, quando la visteis pá.lida,
trémula, turbada en la conversacion de un ángel. Pudis­
teis aprender hum ildad, quando la visteis confusa al oir
sus alabanzas. Podeis aprender prudencia, para' no· de­
xa'ros engañar de los que os a.laban, quando veis que
María, medita y pesa dentro de. sí misma lo que la dice
el ángel: Cogitabat quatis esset ista satutatio. Kscarmen­
tada de que Eva se perdió á sí misma y á todo el gé­
nero húmano, por haber creido de ligera á una culebra,
que la llamaba diosa ,prudente suspende el juicio, ó no
se manifiesta tan apriesa persuadida de un ángel, que la
llama llena de grada.

1 l. .Podeis aprender silencio ó taciturnidad, para no
ser loqüaces ó habladoras, quando veis que María ca­
lla en el discurso, de. tan larga plática, hasta que el án­
gel la dice, que conGebirá y parirá un hijo': Concipies,
et paries jitium; Ya no puede callar. El amor á la virgini­
dad la obliga á preguntar: Quómodo fiet istud, quoniam
virum non cognosco? 2Cómo, ángel de Dios, puedo con";
cebir 'y parir',' si no conozco varan, y tengo hecho voto
de' virginidad? Quómodo? i Cómo? aHe de ser sacrílega
para Uegar á ser madre?' No quiero, 'ni el Señor lo quie­
re. Pues i cómo? Por mas omnipotente que sea, ¿ .puede
hacer que conciba sin menoscabo de mi virginidad? De
esta' suerte 'no ha de ser. De otra suerte no sé como. Quó­
modo'? ¡ O angélica .pureza! i O vírgen prodigiosa tanto
~ma's la virginidad, qw~,la prefieres al honor de madre
del hijo del Altísimo, del heredero del reyno de David!
2Quién te ha e,nseñado este amor? No pudiste aprenderle
en tu ley, n' de tus paysanos , que tienen pt:lr el mayor
oprobrio á la esterilidad, y á la fecundidad por la ma­
yor dicha. Sin duda Dios fue tu maestro ántes de ser tu
hiJo: lleiló tu merHe del óleo de la pureza, ántes de llenar­
tu útero de su humanidad. Tú serás la primera, la ma­
dre , la autora de las vírgenes. No temas perder la vir-

gi-
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ginidad : Ne t{meas Maria. Corre de cuenta del Espíritu
Santo, el que concibas, sin dexar de ser vírgen: Spf­
ritus Sanctus superveniet in te, et virtus Altíssimi obtlm-
brabit tibio -

12. Así se explica el arcángel San Gabriel en res­
puesta de aquella pregunta, que le hizo María; Y así
exactísimamente cumple, como advierte -Santo Tomas de
Vl1lanueva 1 , con su legacion ó embajada. Saluda-á Ma­
ría con respeto, por conciliarse su atencion. No la dice
desde luego que concebirá á Dios, por no confundirla.
con un golpe de tanta magestad y gloria, sino un hijo,
cuya divinidad manifiesta por los circunloquios de hijo
del Altísimo, de heredero de David, de Rey que rey­
nará eternamente. Con esto da lugar á que María señora
nuestra exercite su humildad, su modestia, y todas las
virtudes; y á que solícita de su pureza sin dudar del po­
der de Dios, dude del modo como ha de concebir sin de­
xar de ser vírgen. Pero aun se manifiesta mas misteriosa
la satisfaccion que da el ángel á esta duda. Pues no la
dice, que la virtud del Altísimo la alumbrará, sino que
la hará sombra: Virtus Altfssimi obumb,,'abit tibio Porque si
en presencia de Dios, segun cantó David, los montes se
desUen como la cera, y las rocas fluyen _como el aceyte,
quando el ángel dixera á María que la divinidad res­
plandeciente habia de entrar en su seno, i no pudiera
tc:mer que sus luces la abrasaran y consumieran ~ Pues
no, díga1a que obscurecido con la sombra de la humanidad
entrará Dios en su útero virginal, luego que preste su
consentimiento.

13· i Qué aguardas pues, Soberana Reyna, á, dar­
le? iNo manifestaste con la lengua de la esposa los gran­
des deseos que tenias de sentarte á la sombra de tu ama­
do ~ '" Sub umbra illius, quem desideráveram, sedi. Pues
en tu mano está lograr esta dicha. En tu mano está , ó

por
1 S. Th. Vill. Conc. I. inAn­

«lUJ1. DOlll. post init.
'" Canto II.<V. 3.
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por mejor decir, de tu boca pencle el concebir al Santo,
al Santísimo, al hijo de Dios: 1 Quod ex te nascetur Sanc­
tum, vocábitU1" filius Dei: el.ser madre de un hijo, cuyo
padre es Dios: el ser madre ,del criador, para de esa
suerte ser dueña de todas las 'Criaturas. Tanta dignidad
te tiene destinada -el Señor, y solo aguarda que la quie­
ras. Porque, aunque pueda á pesar tuyo ·executar su de­
signio; con todo para mayor ,gloria tuya, quiere que
como apoderada de la naturaleza humana ., -des tu con­
sentimiento para unirse ó contraer llnespiritual matri­
monio con ·ella. 2 Qué aguardas'~ Entre todas las hijas
de David te ha 'escogIdo -el Espíritu Santo por su esposa,
i y no das ese sí que te pide en 'su nombre -el ángel ,,/
que dieran las emperatr1ces y reynas ~ i Que aguardas ~

Los cielos, la tierra, los hombres, los ángeles'J la Trini­
dad Beatísima están como suspensos. i Qué aguardas, vuel­
vo á decir una y mil veces ~ Abre tus labios, dí que se
haga 'en tí su 'Voluntad. .

14' No pense'is, Señores, al oir mis ruegos, que Ma­
ría regatea la obediencia·, retarda el consentimiento. Apé­
nas conoce que ha de 'Ser madre, sin dexar de ser vir­
gen, confesándose esclava del Señor, profiere aquel há­
gase mas eficaz, mas poderoso que q uantos pronunció el
mismo DIOS para criar d orbe, 'ti 'quanto en él se con­
tiene: un hágase': i qué ~i Qué ha de hacerse 1 Enmudece
mi lengua, falta el sentido, no 'alcanza mi entendimiento
lo que se hace 'con 'este hágase de María: Fiat mihi se­
cundum verbum .tuum. Se hace, se hizo ya en el útero de
María hombre el mismo Dios : .~ Verbum 'caro factum esto
Porque no necesita de tiempo el Espíritu Santo artífice
soberano, no sufre dilaciones ·elamor que tiene á María.
Desde luego que 0Y'e el fiat, Ó hágase de la boca de Ma­
ría, forma de su sangre un hermoso "Cuerpo, produce una
alma, une el cuerpo con el alma, y en un.mismo in~­

tante á aquel cuerpo y alma unidos se une la persona
, del

I Luc. 1. v. 35' s Joan. l. v. 14.
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del divino .verbo ; con que encierra María en su útero
virginal á un verdadero Dios y hombre.

1). i O vientre sacratísimo, á quien he de compa­
rarte ! Eres mas lucido que el carro de Salomon: mas ca­
paz que el empireo : mas precioso fruto encierras que el
paraiso. Te contemplo huerto cerrado y circuido de azu.l
cenas, y de aquellas azucenas de que se apacienta el cor­
dero sin mancha.: de las azucenas fragantes de todas las
virtudes: i. No. percibís, Señores; el olor que despiden ~

Acercaos., y ya que embelesado en contemplar las glo-·
fías de María en su anunciacion , no he pasado á pon­
deraros. la felicidad, que os acarrea la encarnacion del hi­
jo de Dios. en sus entrañas, acercaos á preguntarla i có­
mo vive inundada de gracias~ i.Qué delicias goza ~ i Quán­
ta es su dicha i Acercaos, á preguntárselo; porque yo
por último os confieso que no sé decirlo. Acercaos, si­
quiera á contemplar y venerar esta prodigiosa zarza, que
arde y no se quema. Pero ántes dexad el calzado de los
afectos terrenos, porque es mucho mas sagrado el lugar
en que está María vírgen y preñada del divino Verbo,
que el monte Oreb en que vió Moyses la zarza que ar­
dia , y no se quemaba.

16. y que aprecio podeis hacer de las riquezas, de
la honra, y de los placeres, quando teneis en medio de
esa zarza, ó en el útero de María, un tesoro de riquezas;.
un océano de honra s, una fuente perenne de delicias. Ena-·
morados-pues del Señor hecho hombre en el vientre de Ma-,
ría, y agradecidos á la fineza que os ha hecho hadén-,
dose hombre, y anonadándose por engrandecer á María"
y por engrandeceros, pedidle humildemente que os per­
done. Perdonad, dulcísimo Jesus, nuestras. culpas que,
dieron motivo á vuestra fineza. Perdonadnos por los rue-.
gos de vuestra madre. Vos" Señora, llena de gracia po­
deis alcanzarnos la de vuestro hijo, para que arrepenti-;
dos digamos, que nos pesa de. haber pecado. Pésanos"
Señor, de haberos ofendido. No se malogre en nosotros el
fruto de vuestra venida al mundo , ~c. i

PLA-
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PARA LA pOMINICA TERCERA DE QUARESMA.

Fiunt t'lovEssima hóminis i/lius pejOl'a prióribus. Luc. XI. v. '26..

l. * Dudaba, Señores; si debia persuadiros esta:
tarde que conf~sarai,; vuestras culpas, 6 que procurarais
no reincidir en ellas, una vez, confesadas. Porque por una
parte el evangelio me propone como Christo señor nues­
tro lanza un gemonio mudo del cuerpo d~ un hombre
para que hable, y se confiese. Por otra parte me repre­
senta como aquel inmundo espíritu irritado de la afrenta
hace el mayor esfuerzo para volver al domicilio de don­
de se halla desalojado. Llega, y encontrándole limpio de
pecados, y guarnecido de la gracia y de las virtudes
que le salen al encuentro, se retira. Pero no desiste de la
empresa, ántes bien buscando auxiliares otros siete espí­
ritus peores que él, avanza, y entra en aquel hombre,
que queda mucho peor de lo que estaba ántes: Fiunt novEs"
sima hóminis iUius pejora prióribus.

2. Fundamento pues me daba el evangelio, refirién­
dome el prodigio que obró Jesu-Christo lanzando al de­
monio mudo, para. hablaros de la con fe;¡ion; pero enten­
dí que no era necesario en este tiempo persuadírosla:
porque el precepto de la Iglesia que insta os obligará á
confesaros. Y así he resudto hablaros de la reincidencia
á que os induce el demonio auxHiado de todo el poder
del infierno, para hacer mayor vuestra desgracia de 10
que era: Fiunt novEssima hóminis i/lius pejor-a prióYibus. Y
supongo que vosotros, Oyentes mios, aun prescindiendo
del precepto, estimulados de vuestras conciencias, ú hor­
rorizados de las penas de un infierno, os confesais mu-

chas
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~bas veces en el discurso del año; porque sabeis que el sa­
cramento de la penitencia ó confesion es la única tabla de
que podeis' asiros para salir á la orilla, despues de ha­
ber 'naufragado en el mar de la culpa. Pero ~ qué sé yo,
si los mismos que implorais hoy con lágdmas la miseri­
cordia de Dios, mañana inconstantes despreciareis su gra­
cia y su amistad ~ ~ Qué sé yo si vuestra vida es un con­
tinuo círculo de virtudes y vicios, de palabras dadas á:
Dios, y de palabras quebrantadas, de juramentos de
tldelidad y de perfidias, de pecados y de confesiolles t.al
vez sacrílegas? '"
.3, Lo que sé muy bienes, que ahriend0 la~ puert·as
de vuestro corazon al demonio que echasteis, no le ·ar­
rojareis con la facilidad que pensais: que ·abusando de las
gracias que habeis recibido, elevareis entre vosotros y
Dios, segun se explica el profeta, un muro de separa­
cion, que no podrán romper todas las fuerzas humanas.
Lo que sé es, que poniendo con vuestras reincidenci-as
nuevos obstáculos á vuestra salvacion , será v·uestro ·{¡l­
timo estado peor que el primero. Así lo declaró Jesu­
Christo: Fiunt novfssima háminis illills pejol'a priáy.ib~lS. Y
así lo convence San Juan Chrisóstomo con las GOS 1'a­

zones que señala, y harán toda la division de mi plá­
tica. Recayendo en la culpa os hareis mas inexcusables y
mas malos :' primera razon de vJestra desgracia. Reca­
yendo en la culpa, hareis que Dios esté ménos -dispuesto
á perdonaros: segunda razon : Major iníquitas, difficilior .
'Denia. Se.rá mayor vuestro delito; y mas dificil el perdono

P-r-imera parte.

4- Miéntras somos viadores en este mundo, no hay
que buscar firmeza en nuestros pasos, ni -uniformidad en
nuestro movimiento. Ya caemos tln la culpa, ya nos levan.
tamos á la gracia. Ya á modo de saetas, 'segun se expli­
~a un profeta, corremos rectos hácia el blanco á que nos
Impele la mano del criador, que nos produxo : ya á

TQm. II. H mo-
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modo de cutebras, torciendo el cuerpo nos inclinamos :i.
la diestra ó· á la siniestra. A veces sal irnos de los confines
de Babilonia, para cantar en Jerusalen sagrados hymnos:
á veces dexamos las solemnidades de Jerusalen, para: aban":
donarnos á las licenciosas fiestas de Babilonia. En un
tiempo ofrecemos al criador en sacrificio nuestro corazan
humillado y contrito: y en otro le sacrificamos á las cria:'
furas entumecido con la vanagloria, ó manchado con la
impureza. i Quántos alaban hoy á Dios, decía San Agus­
tÍn, y mañana le ultrajarán con blasfemias ~ Laudant
blasphematu1'Í. l Quántos son hoy modestos, que mañana
serán lascivos ~ Casti sant , fornícaturi. i Quántos fueron
ayer parcos 'y medidos 'en la comida, y hoy 'sóltaron las'
riendas á su gula ~ Sobrii sunt, vino se sepalturi. .
. 5. j Quántas experiencias os acuerda vuestra memo­

fia en prueba de esta verdad ~ Quando ·no hubiera otra
que la de vuestras reincidencias en la culpa, bastara, Se-'
ñores, para persuadiros vuestra fragi1id:ld , vuestra des'­
gracia, y vuestra malicia. Apénas os leva'ntais de110dazar
del pecado, quando os paneis al peligro dé resbalar, y
caeis de nuevo en la culpa. j Qué mayor fragilidad! Apé.J
nas conseguís la dicha de ser amigos y hijos adoptivos
de Dios por su gracia, quando pasais á se,r sus enemigos
y esclavos del demonio p,or vuestra culpa. J j ' Qué ma-ydr
desgracia! Apénas Dios os perdona 'sus ofensas con nH-­
sericordia, quando volveis á ofenderle con insolencia~

¡.Qué mayor malicia! En vuestros primeros pecados oi
:ha'ceís semejantes á aquellos' páxaros , á quienes el astuto'
cazador prende en redes disimuladas; pero en las rein­
cidencias os haceis semejantes' á aquellos fieros toros que
acometen al mismo torero, que les hirió mortalmente. En
los 'primeros pecados imitais á 'los 'que naufragan en el
mar la primera vez' que se embarcan; pero-en las rein­
cidencias 'Ímit is á los que' despues de haber salido á la
()filla á beneficio de una tabla ~ vuelven al m~r', y peie:':
cen entre sus otÍdas.- En lós primeros pecados ;¡qarfra~
gilidad. ,la falta de' teflexIQn y de experiencia pudiera á

. \ . ñues-
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Muestro ·mal modo de entender, serviros de excusa en el
~ribunal del juicio; pero quando despues de reconcilia­
pos.con Dios, os rebelais de nuevo, como Absalon con­
tra su padre David: quando apartados de una comuni­
cacion ilícita, volv-eis á ella, como Sanson á la de Dálila,
-i qué excusa podeis dar1

. 6. ~ Direis que no sabiais 10 que os haciais'~ Esto
pudo muy bien decirlo Saulo, quando arrebatado de la
vehemencia de su falso zelo perseguia á los christianos
de Damasco. Eso pudo decirlo David, quando se recono­
ció adúltero y homicida, por haber dado inconsiderada­
mente á sus ojos la licencia de mirar con demasiadacu­
riosidad á una muger agena. Pero si Silulo, despues de
su conversion hubiera perseguido á los christianos con
el mismo furor que ántes , i pudiera decir: 1 Ignorans fe­
ci, no su pe 10 que me hice ~ Si David despues de haber
llorado el adulterio y homicidio cometidos, en lugar de
mortificar sus sentidos y sus pasiones, las hubiera de­
xado cebar en otros objetos torpes, pudiera decir -: 2 De...
lieta juventutis mete, et ignorantias 'meas ne memíneris : Ol­
vidaos, Señor, de las fragilidades é ignorancias de mi
juventud ~ No por cierto. i Pues qué podreis dedr vos­
otros, que reincidís tantas veces en unas 'mislnas 'culpas,
quando Dios os llame á juicio? ~ Qué excusa podreis.dar
que disminuya de algun modo la gravedad de vuestros
delitos ~ ~ La fragilidad ~ Ella una vez conoc·ida con la
experiencia fatal de los primeros pecados, que cometis­
teis, debiendo haberos servido de precaudon para huir
los peligros de volverlos á cometer, no puede serviros
de excusa. i La vehemencia de las tentaciones ~ Dios no
sufre, segun decia San Pablo 3, que á los que desconfian
de sí mismos, y le invocan con humilde confianza, les
tiente el demonio mas allá de lo que pueden sus fuerzas.

7, No hay excusa, Oyentes mios, á vuestras reinci­
den-

• l. Tim. J. v. 13.
• Ps. XXIV. v.1.

3 l. Coro X. V. 13.
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dencias; ántes bien ellas agravan mas vuestras culpaS',·
añadiendo la malicia de la ingratitud, del engaño y del
perjurio. San Juan Chris6stomo 10 dixo : Majar in/quitas.
y no podeis nega do. i. Porque no son en vuestro concepto
ingratos los que olvidan el beneficio., mas los que le nie­
gan, y mucho mas los que injurian á su bienhechod Pues
i c6mo podeis libraros de la infame nota de ingratos los
que reincidís en la culpa ~ ¿ No olvidús el beneficio que
Dios os hizo, perdonándoos y admitiéndoos á su amistad ~

¿ No le negais con las obras ~ 2No ultrajais al Señor con
nuevas ofensas ~ Antes en vuestro aprecio y estimacion
antepolliais á Dios á todas las criaturas; despues le pos-

. poneis á una vana gloria, á un s6rdido interes , á un tor­
pe deleyte : le posponeis, ilo diré ~ al mismo demonio;·
porq,ue está el Señor dentro de vuestro corazon , quando
ese inmundo espíritu, aux1liado de otros siete peores que
'1 I 1 b I Ie , toca a sus puertas: vosotros e a ns, y aSl pOI' vues-
tra culpa, la mas rebelde criatara entra á, desalojar, y;
digámoslo así, á afrentar á su' propio criador:.

S.. Pero dudo que Dios haya entrado, en el corazon de
los' que reincidís muchas. veces en las mismas culpas. Du­
do si vuestras confesiones fuero a buenas ó sacrilegas. Por-.
que á pesar de los suspi ros y lágrimas que derrarnais, y
de los golpes con que herís vuestrl!)s pechos á los pies de
lIn confesor, la facilidad con que recaeis en la misma
culpa qwe confesasteis, me hace creer q.ue no fue verda­
d,úo, sino· apaTente vuestro arrepentimiento. El q-ue con
sin 'eridad y de buena fe pide perdon á su enemigo, nun­
e'¡ Ó tarde vueJ\'e· á ofenderle. Pero ¿qué juzg:l'Í's de aquel
q:le de'pues de haber pedi¿o· perdoo ,. luego repite otra
inJuria - Que es infiel embustero. ~Qué pensais de 1:1n s0'lda- \

I •
do que de su campo se pasa al del enemIgo, y de este se
vuelve al suyo ~ Que es traydor. ¿ Qué aprecio haceis de
un amigo que ya cariñoso os busca, ya inconstante se des­
vía ~ Ninguno. Pues; qué corjianza puedo tener yo de la

-penitencia 6 arrepentimiento de los que no bieJil acabais
de ser penitentes, quando ya volveis á ser· recadores ? La

sa-
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sagrada escritura os compara á los páxaros 'que mudan de
color á cada instante. San Agustin os compara á aquellos
baxe1es que enarbolan diferentes estandartes, segun la na­
cion de los navíos que encuentran. Y yo me atreveré á
decir que sois hipócritas, que con las reincidencias aña­
dís á las antiguas culpas el engaño de vuestras fingidas
co nversiones , y a un mas la enormidad del perjurio.

9. Si son infieles y perjuros los que faltan á la pa­
labra que dieron, y quebrantan el,juramento que presta-­
ron, fuerza es que 10 seais los que reincidís en las culpas
que confesasteis. Porque postrados á los pies de un con­
fesor prometisteis, y en a1gun modo jurasteis, segun se
explican los padres de~ Concilio de T! ento , no volver á
cometerlas otra vez. Con el deseo de 8 placar la indigna­
cion de Dios, y de merecer los efectos de su misericor­
dia por medio del amor de la virtud, y del ódio del pe­
cado, hicisteis propósito ó juramento de amar á la vir­
tud , y de aborrecer al pecado, y le hicisteis al mim10
Dios, que desde luego, segun dice San Gerónimo , le re­
gis'tró en el archivo de la eternidad para declararos in.­
neles y perjuros apénas :reincidierais en la culpa. i O'
Dios terrible y justo, quantas sentencias habei-s prol1un,.
ciado contra mí , y contra m'iS oyentes! ¡O triste concien~

cia, con que rigor, y con (jue justificacicn nos acusas, y
nos condenas infieles y perjuros á Dios!

10. ¿ Quántas veces protestasteis sufocar en vuestro,
corazon el resentimiento contra aquel de qllien os creíais
cfendido, y luego doblasteis el ódio y la venganza?
~ Quántas veces prometisteis refrenar vuestra maldita len­
gua, y despues la soltasteis, para que rabiosa hiriera
mortalmente la fama y el honor de vUt:~tros próximos?
~ Quántas veces ofrecisteis delante de esos altares apar­
taros de las ocasiones peligrosas, y despues volvisteis vos­
otros mismos á buscarlas? i Qué larga, qué pesada es la
cadena de vuestros pecados! i Qué fatal es la complica­
cion de vuestros delitos! i Qué ingratos, qué falsos, qué
infieles sois, os dice Dios por Jeremías, á los.que rein-

ci"
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cidís en la culpa! i Qué habeis hallado en mI que os des~

agrade, y os obligue á dexarme ~ Es bueno que los ha­
bitadores de Cetbim y de Cedar hall de ser fieles en ser­
vir y adorar á sus dioses, que no lo son ; ~ y vosotros,
que soi'i mi pueblo escogido, mi rebaño amado, pérfidos
me faltais á la palabra por complacer á. vuestras infames
pasion.es ~ Vuestras reincidencias hacen mayor vuestra
maldad: l11ajor in/quitas; y mucho mas dificil el per~

don: Difficilior venia.

1 r. Ni podemos gloriarnos de la gracia, que Dios
nos concede, ni quejarnos de que nos la niegue; porque
la gracia se llama gracia, segun enseña San Agustin z,
·por ser un favor de Dios independiente de nuestros mé­
ritos; que ni está en mano del que corre, ni del que quie­
re, sino en la mano liberal del Todo-poderoso. Nadie,
sea justo, sea pecador, tiene derecho á la gracia de Dios~

y sin duda tiene ménos derecho aquel que abusó de ella
recayendo 'en la culpa. Pues entónces, no solo-no la me­
rece, sino' qlle positivamente la desmerece. Enr6nces Dioi
,no le abandona por ostentar su poder, sino por exerci...
tal' su justicia, en castigo de que le abandonó ántes; pu­
diendo can razon decirle 10 que decia á los judíos: ca­
minaré sobre vuestras huellas, haré lo que hiciereis. i No
me faltasteis á la palabra, que me. habia is dado ~ Pues yo
romperé la alianza que hice con vosotros. i No me arro­
jasteis de vuestro corazon ~ Pues yo os echaré de mi ca.,.
sao i No me aborreceis ? Pues no teneis que aguardar que
os .1me con la fineza con que ántes os amaba: Non ad...
dam, ut dfligam vos.

12. Es verdad que Dios por un efecto de su bondad
no niega á los que habeis reincidido en la culpa aque­

llos

a

s Osee IX. v. IS'1 S. Aug. Retrae. lib. l. t. l.
p. 13. et al.
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110s auxhios generales, que bastan para' 'poder arrepen­
tiros; pero tal vez 0S niega aquellas gracias fuertes y
-victoriosas, que segun se explica San Agustin, traen con­
sigo el arrepentimiento. Despide algulJos relámpagos que
Os hacen ver, como de paso, la miseria de vuestro es­
fado; pero no arroja aquellos rayos, qU'e conmueven y
penetran la tierra de vuestro COllazon : t Vidit, et C0111­

mota est ten-a. Bien podeis conseguir el perdon de 'las cul~

pas en que reincidisteis; pero se encuentra mayor dificul­
tad para alcanzarla de parte vuestra y de parte de Dios:
DifficiliOl' venia.

13. De parte vuestra. Porque los siete espíritus in­
mundos, que han venido auxíli'ares del que ántes arrojas­
teis pot la confesion de vuestras culpas, os ciégan, os
debilitan, y os hacen insensibles. Contemplo dehnte de
vuestros ojos una fatal venda, que os impide el ver la
profundidad del abismo en que estais. Contemplo en vues­
tras llagas introdúcido e'l podre y la ga·n'gtería. No ex­
trañeis la expresion ; porque usando de ella aquel ilustre
rey penitente, siendo así que jamas reincidió en la culpa,
con mas razon podreis decir vosotros;. 2 Putruerunt, ef
t~rruptte sunt cicat"ices mete. Mis llagas están pútridas y
c'a nceradas. Mas i ay ! ¿cómo habeis de-decirlo, si no sen-
tís el mal que padeceis? ;

14' El enfermo en las primeras accesiones de calen...
tura, despejada la cabeza, conoce la necesidad que tiene
ce tomar los remedios que el médico le ordena, y ro­
bustas las fuerzas del cuerpo con sus propias manos los
roma; pero despues recargando con violencia la calentura
le priva de 13. razoo y del movimieút0 , y le dexa un­
tronco insensible condenado á muerte. Qtiando la llaga es-
, f P

ta resca, y la carne viva, pueden tener efecto las ope-
raciones de un diestro cirujano; pero quando la gangre­
na se introduce en ella, quita con el dolor y el :sent'ido
la vida.

I Ps. XCVI. v. 4. 2 Ps. XXXVII. v. 6.
Veis
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1 S. Veis ahí en esos símiles la gran dificultad que
hay de vuestra parte para conseguir el perdon de las cul­
pas en que reincidisteis; y la que hay de parte de Dios
pa fU perdonarlas la manifiestan los dos sucesos que nos
refiere la sagrada escritura. Enormes eran las injurias y
los ultrages que Semei hizo á su rey David: podia este
príncipe castigarle severamente; y con todo usando de
una clemencia excesiva, le perdonó. Pero despl,les Salo­
1110n le condenó á muerte, solamente porque quebrant6
el precepto que le habia impuesto de que no saliera de
Jerusalen, y la palabra que le habia dado de no salir:
~ Percussit emn, et 1JZOrtuus esto Hubiera sido ciertarpente
impiedad, si Saloman no hubiera tenido presentes los ex-,
cesas, que su padre David perdonó á Semei. Tiene Dios
presentes las culpas que os perdonó, y con la- reincideneia.
le irritais de suerte, que se hace si no imposible, dificil:
su perdono

16. El otro exemplo nos le dan Nabucodonosor y
Faraon. Entrambos pet:siguieron y maltrataron cruelment~

al pueblo de Israel cautivo en Babilonia y en Egipto.
Entrambos despreciaron al verdadero Dios, hasta pre­
tender usurparle la divinidacl ; y con todo Nabucodono­
sor murió arrepentido, y Faraon impenitente, siendo á
juicio de Sa!l Agustin la causa de esta diferencia el que
Nabucodonosor una vez conocida su falta no volvió á
cometerb; pero al contrario Faraon reincidió muchas ve­
ces en la misma culpa. Quando las ranas inundaban los
campos y las ciudades de Egipto, pidió Faraon á Moy­
ses, que rogara á Dios las extinguiera, ofreciendo ,dar li­
bertad al pueblo: 2 Rog'ate Dóminum, 'lit áuferat 1·anas.
Pero apér;as las vió 'muertas, oprimió mas á los israeli­
tas. Quando el granizo esterilizaba la tierra, y los ra­
yos horrorizaban el ayre, y mataban á los hombres, Fa­
raon confesó ,su culpa: 3 Peccavi etia1n n~nc. Pero ap~-, ,

nas
I IlI. Reg. II. v. 46.
• Exod. VIl!. v. 8.

'1 Exód. IX:. v. 1),1.

;'

a
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nas dexó de percibir los truenos, reincidió en el pecado.
-Ingrato, falso, in'fiel'Faraotl morirás impenitente: desde
el sepulcro de las aguas del mar bermejo baxaras al fuego
del infietm;. :-: f.. • -

17. Escarmentad, Oyentes mios, en cabeza de Fa­
raun, y' de otros- 'lrnnamerablés " qne se condena'ron' por
haber reincidido muchas veces en las culpas. Sed, <os rue­
go, agradecidos al beneficio, que Dios os hizo perdo­
nándolas: sinceros en -el arrepentimiento de, ellas: fieles
en 'cumplir lai pit'l'a:bra que dais·; el j'Nramento qu'é haceis
de no volver á cometerlas. De otra suerte crece vuest·ra
iniquidad hasta lo sumo, y moralmente se imposibilita el
perdon -: Major iníquitas, difjicilior venia. Bien puede Dios
perdonaTos dos 6 tTes veces; per(') tal vez no querrá qua­
t1Io , C0m0 -,[W ll}'uiso áJ Jos Damascenos: 1 Super tribus sce­
/üibus Damasci, et' super quatuor 'non comuertam eum. .No
lleveis vuestra confianza en 'Su .misericordia mas allá de
lo que permite el atributo de su ju·sticia. i Es acaso vues-
ro Dios insensato 6 insensible á las injurias ~ ·Pues ·si no

es así, i quién os resgua.rda de su justa ira ~ i En qué
coafi.ús que. os ha de perdonar, repitiendo .ofenderle tan­
tas veces ~ 2 Spes vestt'a, diré con Saloman., tanquam hi·ber­
natis glacies tabescet. Vuestra vana c<'>nfianza se desleirá
como el hielo en las man.os; si desde ahora penetrados
del mas vivo dolor no 'le deds con Judit : Señor, yaque
con tanta benignidad nos habeis sufrido pecadores, da4­
nos/lugar palla que seanllOS penitentes. Bañado~ de lágrimas
os _pedimos el perdon que no merecemos. Perclonadnos,
Dios mio, por vuestra infinita clemencia; pues humilde­
mente postrados delante de :vuestro tabernáculo os oro­
metemos morir ántes que pecar. No permitais , d'ulcí~imo
Jesus,. que seamos como hasta ahora por nuestras rein­
cidencias el juego y la irrision del demonio. De veras os
pedimos perdone De lo :Íntimo del.corazon decimos ilue. '''1
nos. pesa -de haberos ofendido, &c.

PLÁ...
I Amos l. v. 3'
Tom. H.

2 Sapo XVI. v. '19.
1
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l. * .l.~unque no son ménos varios .los deseos que,
los dictámenes de los hombres, esto no 'obstánte todos
sin excepcion alguna se convienen en el de ser felices;
siendo atributo de la felicidad ser.ap€tecida de todos. Mas
no por eso cesa entre los hombres la discordia, ántes bien
nace de esa misma uniformidad. Porque, cada uno se con;
cibe y apetece llna bienaventuranza ó. felIcidad, á su mo­
do. Quien la constituye' en las riquezas, quien en los de-:­
ley tes , quien en las honras,. quien en' la fama, quien en
.el poder y en la magestad : aquel enJas perfecciones de:!
cuerpo, ',este en -las del alma. Y así opuestos' en, voluntad
y entendimiento emprenden distintos rumbos, y ¡corriendo
·tras sus imaginadas felicidades transforman', el muqqo en
una confusa Babilonia. El falso concepto que forman de la.
felicidad, y el deseo que tienen de adquirirla, les hace
.elegir medios bien diferentes, y del todo, in:útiles para Ue-
-gar á ser verdaderamente felices., r , r •

2. Compadecido Christo señor nuestro del engaño y
miseria ce los hombres, y deseoso de establecer la ma­
yor union en su .Iglesia, enseñó á sus discÍp1:l10s qual era
la verdadera felicidad, y qua les eran tos medios de con­
seguirla. Serán felices ó bienaventurados '; dixo en aquel
célebre sermon que predicó en el monte 1 , los pobres de
espíritu, los apacibles de genio, los .sencillos de corazon,
los misericordiosos, los pacíficos, los que lloran, los que
están perseguidos, y los que tienen sed de la justicia;

por-
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. porque todos esto~ llegarán á ver en' los cielos á Dios,
sumo bien, en cúya. posesion consiste la verdadera feli­
cidad. Deponed plies, Christianos mios, el concepto que
habian hecho los hombres de que la felicidad consistia
en la posesion de los bienes temporales y perecederos; y
por conseqüencia no tengais ansia nL deseo de adquirir~

los. Procurad, como discípu os de Jesu-Christo , dispone­
ros con la pobreza, con la mansedumbre, con la mise­
ricordia, con las lágrimas, ó para decirlo de una vez COll

San Gregorio, subid por esas ocho gra<:\as que os señaló
vuestro divino maestro, para desde la última. entraros
en el cielo á ser por' toda UIla etemldad verdaderamente
felices.

3. El demonio todavía pretende teneros engañados,
como tuvo por tantos milbres de siglos á los gentiles,
con las apariencias de la felicidad que os prol,nete en este
mundo. Pero Jesu-Christo por su parte se empeña en vues~

tro desengaño. No solo os enseña. en su sermon, qual es
la verdadera felicidad, y quales los medios para alcan­
Mr1a; sino que en el evangelio de este dia, para faci­
litar su logro,. como que 19s reduce todos á uno solo,
diciéndonos, que -serán· bienaventurados los que oyen la
palabra de Dios, y la ponen en práctica: Beilti qui au­
diunt verbum Dei, et custodiunt iltud. Y con tazan'; porque
los que oyen con atencion, y hacen con fidelidad lo que
Dios les dice, i pueden ser avaros, iracundos, crueles,
soberbios 1 i Pueden ser deshonestos, injustos, impeniten­
-tes, mal sufridos 1 No por cierto. No pueden dexar de ser
santos, y des pues felices. '

4, El oir la palabra de Dios con respeto y con do­
cilidad es medio eficaz para alcanzar la bienaventuranza.
Es señal manifiesta de predestinacion. Felices pues los
que la oís de esta suerte. Beati qui audiunt verbum Dei. 1n­
fel}ces los que no se cuidan de oir la palabra de Dios, y
menos de aprovecharse d~ ella. La. dicha 'de aquellos y
la desgracia de estos he de pondet.aros en el discurso 'de
mi plática. En su primera parte vereis, que la obligacion -

12 de
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,de oir' la palabra de Dios condena..et descuido- de los que
no. la. oyetl. Y e!1 la segunda <fue l"f obligacion. de: apro-_
ve.charse de la palabra de Dios condena la indocilidad de
los que no se aprovechan. Oidme , Señores, 0S ruego, con
atencion, par.aque desde luego comenceis á dar señas de.
q.ue sereis bler;¡aventurados.•.

Primera parte.

,~ Si la palabra de Dias no" tuviera' otro' precio que
la de los hombres, ni la divina· providencia. la hubiera
elegido- como, medio. de nuestra.. salv:acion, ó como un
canal, por donde corren hácia nosotros sus gracias; p~
dierais, Señores, mirarla. con los mismos ojos,. con' que mi­
vais tantas cosas· que por. su poco valor y. por su poc@
p.l'ovecho sQn objeto, de vuestr.a indiferencia. Porque re­
gularmente no espimamos·· siBo lo' que es grande , ~ú.lH1s-:­

camas sin'O lo que. es útil~ Pero por estas. mismas .raz.ones
es la palabra de Dios digna del' may.or -apredo,.. Si la' con+
siderais en s1. misma ,. tiene la excelencia. del Dios qU'e la
profiere; si atendeis al. fin con. que s.e os anuncia, no
es otro que el de vuestra felicidad. Ella es .palabra de Dios:'
Verbum Dei. ¿ Pue.de.' decirse mas en pru.e,ba de su estima:-·
cion inestimable f'

6; 2- :Ko- reconoceis, Señores, ún carácter de magestad:
en las palabras de los' reyes, de penetracion en. las de
los políticos ,.de autoridad en las.de los jueces; de eru­

',dirian, ell':-las- de los< sahiQs" de. bondad en las. de. los pa­
dras, de ternura en las de los amigos 1 Pues, .todos estos
difer.e.ntes earaeteres que las- hacen d'ignas de oirse con la
maYo1: atencion y respeto, se desvanecea luego que He-

. gan á compararse con la palabra de Dios; en cuya pre.:­
-sencia' la erudicion de los sabios, -es ignoraneia ,.la pene­
tracion de los;, POlÍtiC0S desvarío, el amor. de los ,padr.es
tibieza, la sinceridad de Jos a!nigps doblez-, la autoridad
de los jueces, la magestad de l0s reyes una corta pani-

, cipacion, uu vislumbre de la suprema autoridad, y de
la

«

r
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la inrofnsamagestad de Dios. ~ Y que con. todo eso· 105

hombres 'hayan de tener tanto deseo, y tanto· gusto de
oir las palabras de los reyes, de los sabios, de sus pa­
dres, de sus· amigos, de lo~· hombres, y tan PQ'COI de oir
las palabras de Dios ~ O son estólidos, ó son· ateistas, ó
son enem.igos de Dios: ó para decido con la verdad, y
con la aspereza con que se explica ]esu-Chrlsto, son hijos
del diablo los que no oyen la palabra de Dios :. I Vas. ex
patre diábolo esti:r , pl'optegea me non audit is.·,

7, Vosotros, Fieles mios, si aspirais al honor de ser
hijos de Dios, es fuerza que oygai.s eon ü;eqüencia, con:
atencion y con el mayor respeto sus palabras: 2 Qui ex­
Deo est vfl'ba mea audito Ellas son· cartas que el rey de los.
reyes os envia: escuchadlas para saber 10' que contienen~

Son sentencias qble el soberano Juez pronuncia: acndid:
á oirlas para executarlas. Son consejos que os da el mas.
amo¡:oso de todos los padres, el mas fiel de todos vues­
tros amigos: venid á tomarlos para vuestro mayor pro­
vecho. Son liciones con que la sabidul.'Ía jncr:~ada y encar­
nada os enseña las ve-rdades y misterios de la fe que pro- .
fesals.:. no os ha bla., como. ella misma dice, si no de co­
sas grandes.: oidlas paFa vuestra. il'lstrl.lcc:Íon :. 3 Audite'
me quia de rebus magnis locutura sumo Son, para; decirlo,
el1" una palabra, palabras de vuestro. Dios: Verbum' Dei~
j Qué respeto' se merecen consideradas ea sí mismas! i Y;
qué a precio, si atendeis q.uanto conducen, para haceros. fe-­
lices ! Beati qui· audiunt~

S. El apóstol: San Pablo efl la segunda carta que es-o
cribió á s.u. discípulo Timoreo 4 señala los frutos que pro", .
duce la pal'ab¡>a de Dios €fl los que ta o:)'en. El.Ja. es, dice
útil para instruir: útilis aa docendum,: útil para correg1r~
(td arguendum: útil para baceros justos :. ad emdie-jzaum in­
justitia: útil' para, hacer-os perfectos: ut homoDei pe¡fec­
tus. sito La palabra de Dios,. Señores, es útil. y aun ne.cesaritl1

;para
l Joan. VIIT~ v. 44'et' 4'2'.­
2 Ibidem. v. 41'

3' Prov. VIII: v. 6.
4. n. Tim•.nI. v. 16.-



para ensenaros 10 que debeis 'saber como christlanos:
útilis ud docendum. Por eso es efecto de la mas loca va­
nidad, es señal funesto de reprobacion tomar en la boca.
ese adagio que la malicia de los hombres ha hecho vul­
gar. Ese adagio, le diré, para que 110 le digais jamas,
paysanos mios: Fes be , y no fasses mal, que altre senr¡ó
no t' cal.

9. Es cierto que para salvaros basta hacer' el bien
que Dios manda, y no hacer el mal que prohibe en su
santa It'Y. 2Pero sin la luz de su palabra, conocereis el
mal que prohibe, y el bJen que os manda ~ Por mas que
sep.:l.is los principios abstractos ó universales preceptos de.
nuestra religion, i acaso sabeis aplicarlos, y contraerlos
en los C::'.sos pa rticulares para dirigir con acierto vues­
tras conciencias ~ Por mas que sepais que debels amar á
Dios con todo vuestro corazon, i acaso sabeis que á ese
perfecto amor de caridad debeis sacrificar el amor propio,
y el amor de las criaturas ~ Ysi lo sabeis, i cómo ~mpleais,

Señoras, tantas horas en el tocador para ser bien pare­
eidas y amadas de los hombres ~ i Cómo poneis, Señores,
los ojos y la aficion en esa muger, olvidándoos de con­
tempIar en la oracion la infinita bondad de vuestro Dios ~

Por mas que sepais que qualquiera accion, palabra. ó
pensamiento torpe es pecado mortal, i acaso sabeis que
el ex'poneros al peligro de cometerle tambien lo es? Y si
lo sabeis, 'i cómo freqüentais esas visitas, esas conve,rsa­
ciones, en.que por ojos y oidos se introducen á vuestro
c-orazon las mas impuras 'complacencias ~ La vana COtl­

fian2'.<1. que aceis de vosotros mismos y de vuestras pro..­
pias luces os ciega, y solamente la palabra de Dios pue­
de haceros ver como habeis de obrar bien, y evit,!r el
mal: Utitis ad docendum.

10. Y no es ménos útil la palabra de Dios para re­
prehenderos y corregiros: Utilis ad m-guendum. ~Quándo el
ro.isrpo San Pablo, que nos lo enseña, hubiera desistido
del cruel empeño de perseguir á los christianos, si Dios
no le hubiera contenido con su palabra ~ ~ Quándo San

Agus-

7° PLÁTICA XLV.
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Ag-ustiri hubiera retractado sus errores, y reformado sus
-c;sttlmbres relaxadas, si no hubiera oido la voz de San.
Ambrosio ~ Representaos, Oyentes mios, al ministro· que
qs anuncia la palabra de Dios, como á un ángel que. apli­
ca á los ojos de vuestro entendimiento, ciegos por la ava­
ricia, ó por la lascivia, la amarga hiel de la cOIr@ccion,.
que os restituye la vista. Representáosle como un Daniel
que con la amenaza de los mas severos castigos humilla
vuestro corazon soberbio y vano; y oid la palabra de
Dios como la mas útil para corregiros. Y para acabar de
proponeros todos los frutos que la señala el apóstol, te­
nedla como el medio mas útil para haceros justos y per­
fectos : Utitis ad en,diendum in justicia, et lit horno Dei per­
fectus sito

1 , • Tal vez creyerais que la piedad y perteccion
christiana consistia en obras exteriores de religion, si yo
no os dixera de part.e de Dios, que debeis adorarle en
espíritu y en verdad; si no os dixera que esas devocio-.
11 S exteriores deben ir acompañadas de un corazon pu­
rificado de los afectos terrenos, y tiernamente enamora­
do de vuestro Dios, de un corazon >-sencillo, humilde,
misericordioso con vuestros próximos. Poco importa que
os postreis aquí delante del Señor y de sus sa ntos , si en
vuestras casas soberbios os haceis adorar de las criatu­
ras. Poco importa que freqüenteis el sacramento de la pe­
nitencia, si con la misma lengua con que confesais vues­
tras culpas, luego publicais las de vuestros próximos, y
alborotais vuestras familias. Poco importa que rezeis mu­
chas partes de rosario, si no tomais parte en los dolo-
es que'Ds acuerdan sus misterios: si no mortificais vues­

tra gula, y las demas pasiones con el ayuno, con el re­
cogimiento y otras penitencias. Vuestra justicia ó piedad
es hipócrita justicia de fariseos. Y no penseis que soy yo
quien os lo dice: Dios es quien pronuncia por mi boca lo
mismo que dixo por la de David. . .

12. N o en vano el real profeta en di ferentes salmos
y especialmen~e en el CXVIII. se explaya en alabanza~

de
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de la pa1abra de DIos, que justamente con fundé 6 equi~

vaca con su santa ley. Basta leerle para condenar la in­
diferencia de .los que no la oyea, y la loca presunciol1
de los que 'piensan no tener necesidad de oirla. Basta
leerle para conocer quanto provecho sac-ó David de oírla,.
entenderla y medita·da. AlU se ve que á 'este principio
at-ribuye su desengaño, su enmienda y su felicidad. Y allí
se ve que Hama felices á todos los 'que meditan la pala­
b-ra de Di0s: 1 Beati qui sn'utantur testimonia ejus. Pero
luego confiesa que no puede ser perfecta su felicidad,
si no guarda la palabra de Dios que oye : ~ Utinam di­
rigantur vite mece ad custodiendas justificationes tuas. Que
es lo mismo que declaró Jesu-Christo en el evangelio, y
he de haceros ver en la segunda parte de mi plática: Beati.
qui' custodiunt iliud.

-a Ibid. v. S.J . Ps. CXVIlI. v. '2.

13. Al1eer que Jesu..;Chiisto ;llama feli'ces ii los que
oyen la palabra de Dios me alegré mucho, y estaba re­
suelto á daros la enhorabuena de vuestra felicidad. Por­
que reconocí que vosotros os privais de paseos y diver­
siones á fin de oirme lo que os digo de parte de Dios.
Pero inmediatamente que advertí, que el Señor pa·ra que
.seais felices, os prescribe, Oyentes mi-os , la precisa con.­
dicion de guardar y poner en práctica 'la palabra de
Dios, me entristecí, y estuve ·para daros en lugar .de

, enhorabuenas, pésames; porque 'tal vez aunque muy aten­
tos en oirme, no tendreis aquella dodlidad, ó como se
explica .San Agustin , aqáella piadosa inclinacion .de cora­
zon, que ·se requiere para hacer lo que oís.

14' Este santo padre ingeniosamente repara que el
Seño-r en el 'templo ha elegido para sí dos lugares augus­
tos, que son el altar y el púlpito. En el altar se le
ofrecen sacrificios.: en el p.úlpito ·se ,promulgan sus .leyes.

En
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E~ el alta-r 11)s; ttlllllstros preseLlta n ?l S~ñor la víctim¡l;
-de Úl. redencí011 Gl¡;; S'\;l pH~blo:: en,el púlpito se 'vuelven
al pueblo par:!. instruir!e en la V'QluJ'ltad dcl-S~ñ F. En
el altar adarais al hombre Dios en h verdad de su cuer­
po y sangre: en el púlpito escuchais al hOi1}bre Dios en

, la verdad de su 'palabra. En el.,altar no basta ,recibir aJ
Señor con lil, boca, ,del. <;~~rpD, es mene,c;ter que el cpra-,
zon abra la sUiya par\.!. Aue. se deposite en él; ~n 'el· púl:-,
pito no hasta que a·brais los oídos á sus palabras, es me-o
nester que entrando hasta el a.lma la guardeis en ella como

en custodia.
J ). i Qué jukio haceis, conti oua el santo doctor, de,

1;111 hombre, que en _el altar busca otra cosa .que la ver­
dad del cuerpo y. sangre dd Señor? i Y qué jLJicio baceis,
de ::quel'que en el púlpito bt¡sca otra cosa que la ver­
dad de su palabra? Y mas: i Qué juicio baceis de ~qu.el

que satisfecho de recibir á Jesu-Christo e~ ¡as especies.
sacramentales, recibiéndole, indignamel'lte, no percibe la
gratia del sacramento? i Y qué juicio haceis del -otro que.
satisfecho de oir la divina palabra ~ oyéndola sin doci­
lidad, no se aprovecha de su eficacia 1 ConfiesQ que la·
comparacion no es e~ácta en todo; pero es la mas pro-,
pia para haceros conocer, que así COIT)O el pan de vid'J,)
eutrando por vuestra boca pasa á alimentar vuestra al-.
ma: así tambien la palabra de vida entra.ndo por v-ues-,
tros oidos pasa á purificar vuestros corazo.nes. Y así como.
comete un sacrilegio quien recibe á Jesu-Christo sin la de­
bida disposicion : así ta111pien hace irreverencia á la di­
'Tina palabra; quien la oye sin ánimo de aprovecharse
de elb.

16. Con este desengaño, Oyentes mios, i puedo 11a­
m:lf felices· á los judíos que dexab:tn sus casas por oir á:
Jesu-Christo que predicaba junto al lago de Genesaretb,
y que despues de haberle oído'le aclamaron por el me­
jor predicador de Israel ~ El Señor declaró lo··contrario.
y así tampoco podré llamaros felices, por ma'; puntuales
que seais en venir á oirme, y por mas que creais ser-

To.m. Il. K Yer-
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verdad lo' que os digo, como no ha'gá¡is una. 'firme reso:
ludon de hacer lo que os digo. Antes de oi rme, en la
media hora (]ue precede á la; plátí'ca, 'pedidle al Séñor
que alumbre vuestros entendimientos, que conmueva vues­
tras voluntades, para que su divina palabra os convierta,
si venisteis al templo pecadores; ú os justifique mas, si
entrasteis justificados. Decid allá. interiormente que á pe­
sar de los obstáculos que' os pone el mundo, el demonio
y la carne, quereis salvaros; y que á este fin bareis to­
do 10 que os mande el Señor que ha de salvaros, Nos
dirá por boca de su ministro que perdonemos á nuestros.
enemigos, les perdonaremos; que socorramos á los -po­
bres, les socorreremos; que mortifiquemos el cuerpo y sus
sentidos, les mortificaremos: que suframos con pacienCia
.los trabajos, los sufriremos. .
, 17. Esta es la docilidad y disposicion que pide Dios,>
para que su palabra produzca en sus oyentes sazonados
frutos de buenas obras. Este es el carácter que distingue'
á los verdaderos discípulos del Señor de los que lo son
en el nombre y en la apariencia. Estos son como quien
.se mira á un espejo por casualidad, y luego se olvida
de lo que vió. Aquellos son como quien se mira con cui­
dado, y .acordándose de las manchas que vió, las lava,
desde luego. Oid con cuidado la divina palabra, y vien­
do á su luz las manchas de las culpas que afean v.ues­
tras almas, lavadlas con-lágrimas de penitencia. San Agus­
tin logró que el pueblo de Hiponaal oirle prorumpiera
en gemidos y sollozos, tanto .que interrumpiendo su dis­
curso les ,decia: i Qué habeis 'Visto-~ .i Se ha inmutado"mi
rostro f i Qué habeis oido'? i Se ha enronquecido mi voz ~

Gracias á la misericordia del Señor que ha hecho que pe­
netraron hasta el corazon las palabras que entraron 'p0r­
vuestros -oidos.

18. j O .qué ,gracias le diera yo, si sucediera otro
tanto en vosotros, Oy.entes mios! i Quán feliz me juzga....
ra, si el Señor se valiera .de mí, indigno ministro suyo,
para honrar su ministerio, y santifical- el evangelio! y.

- al

•
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al contrario ipor quim infeliz me tuviera al saber que des­
pues de haberme oido declamar contra' la avaricia, con-

. tra ·la gula, contra la lascivia, contra la soberbia, ate­
sorais riquezas, ,rozllÍs profanas galas, buscais pretextos
para no ayunar, y ocasiones para desahogar vuestro ape­
tito ~ Llorara amargamente la desgracla de no poder lla­
maros felices por vuestra culpa ,. por no haber guardado
en vuestro corazon la divina palabra. En vuestra mano
está el serlo, oid con atenclon 1 docilidad, oid, Y dis­
poneos á hacer 10 que Dios os dice, y serei's fe1ic~s: Bea­
tj qui audiunt 'Uerbum Dei, et Cltstod/unt ilIud.
- 19. Pero sin vuestra ayuda, Dios mio, ni podemos
oiros con atenclon, ni con docilidad. N os sentimos mas
frias que la nieve, mas helados que el hielo, mas duros
que el cristal. Y con todo, dulcísimo Jesus, nos acon­
seja San Agustin , que no desespetemos : Non desperet nix,
non desperet glacies, non desperet chrystallus. Porq~e de­
bemos esperar, y esperamos que vuestra palabra deslia­
la nieve, caliente el hielo, ablande el cristal de nues­
tros corazones: x Emittet 'Uerbum suum, et Iiquefaciet ea.
Inspire, sople vuestro -espiritu, y fluyan nu~stros ojos
raudales de lágrimas: .. Flavit spfritus ejus, et jluent aquee.
Harto tenemos, Señor, que llorar el no haber llorado al
oir vuestra voz que nos movia á penitencia de nuestras
culpas. Haced que lloremos dia y noche, y tene9 mi­
sericordia de nosotros, que ya á impulsos de vuestra pa­
labra arrepentidos os decimos, que nos pesa de haberos
ofendido, &c.

• Ps..CXLVII. v. 1.. I Ibid.
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20. * Si no supiera que el bien', que aprehende
lluestro entendimiento, muchas veces le ama solamente
nue-stra volulH'ad con' illl1' amor ineficaz, que rito. basta á¡
mducirnos á la elecdon y' e'xecucionr¡tle los, ,edio:,Sl ilé":':
cesarios para :'conseguírle : me lisonjeal'3:', 'Señores, qu'e<
todO's vosotros conociendo, ser eterna u'hlversal fa felici­
dad de los bienayenturados, que os ponderé el dO'!11'ingÜ"
pasado', y enamorados de 'ella llegaríais á alcanza rla.· Pe..:
ro c'omo·fsé lo q·ue los filásofos ensernan'" y.por' otrá. par­
te veo, q tle ,.no ap!lcais :los medrosIlcon41 Uf'entes a-¡' logí-o de
aqwella biena.venturan7;a , me 'teliJo qtlli el 'amor' que la
teneis es il'léficaz, es una mera veleidad; y mas quandó
reparo·, qNe echais mano de unos- medios- del todo.opues.l
fas é "inc0mpal~bles 'iW!1' lla 'etlhna feli iti,Id'¡,IPue's unbS
:ip'etece;is los; die-leytes'", otros' la:s r'iq,uézas; 'aquel'J@s et
·honor ; y estos- á' ia 'magestad' ;,.y así corriendo tra's vues....
tras imaginadas felicidades, os a pártais dd: camino, de la.
'virtud, que es el de la verdadera felicidad.

2 f'. <Zo:npadeddo Jesu-Christo dd engaño, y oe la
-mIseria de' l'tlS hombres',. no" ser'~ontentó corro dexarnos en
la gloria del Tabo·r lana.seña de· la gloría. que nos· tiene
preparada en los cielos para que la amemos'; sino que
quiso enseñarnos los medios para conseguirla. A este fin
en aquel célebre sermon, que predic~ el) el monte, lla­
mó bienaventurados á los pobres de espíritu, á los apa­
cibles de genio, á los senciJJos de corazon , á los mise­
ricordiosos, á los pacíficos, á los que lloran, á los que
están pt:rseguidos, y á los que tienen sed de la justicia~

y estaba tan cierto el St'ñor de que con la pobreza, con
la
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la apacibilidad, con la sencillez, COI\ la misericordia, c.on
las lágrimas, ó para declrlo' con S~ll Gregorio , de que

. por -esta escalera de ocho grados habíamos de subir á la
cumbre de la gloria: estaba tan cierto~ de que -estos er:m
medios seguros y eficaces p:lra alcanzarla, que no dixa
<jue serán, sino que ya eran bienaven.r:nrados los pobres d'e
espíritu, los apacibles de genio , lo~ sencillos de coraz011,
y los misericordiosos: 1 Beati páuperes s-pfritu, lJeati mites,
beati pací/iei , beati misericordes.

22. y aun por si acaso tanta multitud de medios po­
dia confundirnos, y hacernos pal:ecer imposible 'su exe­
cucion, se dignó reducirlos á uno solo,. diciéndonos ea
'el evangelio de este dia, q-ue serán felices ó bienaventu­
rados los que oyen la palabra de Dios, y la ponen en
práctica = Beati qui audiunt ver/JUm Dei, et eustodiunt
il/ud. Y con razon, &c. como en núm. 3. .

23. Ya pues que el dom in0'0 pa sacio os manifesté y
persuadí que es eterna y univel'sal la. felicidad· de los:
bien-aventurados., en esta tarde me valdré' de la última
cláusula del evangelio para daros á entender, que el oir
la divina palaara con respeto y d@cilid:ld es el medio mas
eficaz para conseguirla: es el rnrtjor señal d€ vuestra pre­
destinacion. De parte de Dios os prometo, Señores, que.
sel'cis fdices , si oís su palabra como debeis. Y de parte
del mismo os amenazo, si no procurais oirla, y aprove­
charos de ella :- Beati qui audiunt vel'bum Dei, et eustodiunt
illud. La dicha de aquellos, y la desgracia de estos he de
ponderaras en el discurso de mi plática.

I lVIatth. V. V. 3. et s•

. . ,
PLA-
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Accepit 1esuspanes , et cum gratias egisset, distribuir
discumbéntibus ; et simíliter ex píscz'bus 9.uantum v()lebant.
Joan. VI. v. 1 l.

lIs. LXVI.*' 1 S d~ Marzo de 1744.

l. * ,Bien habreis reparado, Señores, en las de­
mostraciones con que la Iglesia manifiesta en este domin­
go su alegría. Pues resonaron á vuestros oidos las ar­
monLosas voces del órgano que enmud~ció al prinzipio de
la qua resma. Oisteis como los ministros del Señor en el
introito de la misa cantaron con las palabras de Isaías:
Alégrate Jerusalen, y los que os preciais de hijos amal1-­
tes suyos, venid á acompañarla en la alegría: r Lcetare
Jerúsalem , et conventum /ácíte omnes, quí dilígitis eam.
Pero sin duda hubierais tenido por intempestivas estas de­
mostraciones de regocijo en este tiempo de afliccion y de
penitencia, si vuestra piedad no os hici{¡.a venerar el
acierto con que el divino Espíritu gobierna á su esposa,
y nuestra madre la Iglesia. Creeis que quando se alegra
tiene justos motivos para alegrarse. Y no os engañais, por-o
que persoadida que muchos de sus hijos se convirtieron
á Dios á beneficio de los ayunos y de la mortificacion,
se alegra en la tierra" al mismo paso que la Iglesia triun­
fante se alegl'a en los cielos por la conversion de los'
pecadores.

,2. y tambien sirve de justo motivo á la alegria de
la Iglesia militante la solemne memoria, que hace del mi­
lagro, que obró Jesu-Christo e,n el desierto, multipli­
cando cinco panes y dos peces, pa ra alimentar á mas de
cinco mil hombres. Milagro estupe ndo con que el Señor

ar-
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arrebató el cariño y ·la vener·adon de lás turbas', tanto,
_que.á no haberse retirado le hubieran aclamado rey de
Israel. Milagro que conmueve tanto los afectos de la Igle­
sia, que no puede dexar de prorumpir en las expresio­
nes del mayor regocijo: Leelar'e Jerúsalem. Y .no solo se
alegra la Iglesia á vista del milagro, por ser la mayor
prut::ba del infinito poder de nuestro Redentor: por ser
el argumento mas claro de su inmensa liberalidad y mi­
sericordia; sino por ser un poderoso exemplo , que nos
mueve á ser liberales y misericordiosos con nuestros pró­
Jíimos. Contempla la Iglesia como la magestad de Christo
levantó en aquel desierto los ojos, y viendo innumera­
bles gentes eJípuestas á perecer de hambre, se compade­
ció, y para su socorro multiplicó los cinco panes y dos
peces, que tomó en las manos. Contempla, digo, la Igle­
sia este milagro, como un milagro de la misericordia
del Señor, y proponiéndole á nuestra imitacion se ale­
gra , y nos dice que la acompañemos en la alegría: Lt:e­
tare Jerúsalem, el convelJtum jácite omnes qui dilígitis eam.

3. y yo en erdad me alegro, Oyentes mios, de que
este milagro me dé motivo para exhortaros al exercicio
de la virtud de la misericordia. Y conozco que á este fin
pudiera deciros, que la misericordia es una virtud prín­
cipe, virtud bija primogénita de la caridad: que es una
virtud C)ue haciéndoos agradables á los hombres os hace
semejantes al mismo Dios, os hace felices y bienaventu­
rados. ml:n pudiera deciros mucho m:¡s en elogio de la
misericordia. Pt:ro me hago cargo que sus alabanzas no
pued n h:lcer la menor impresion en el ánimo de los que
están ITIJncbados con el vicio de la avarícia. Los lascivos,
los soberbios, los iracundos, todos los pecadores pueden
ser mise1icordiosos; pero no los 3varos. A ménos que no
desalojeis de vuestro corazon á b avaricia, no hay que
esperar que se introduzca la misericordia. y así para
abrir el paso á esta virtud pienso declamar esta tarde
contra .aquel vicio. Vicio sórdido, vil, infame, segun
dixo el Chrisóstomo. Vicio injurioso á Dios, odioso á los

hom-
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hombres, pe,rnicióso á los avaros, segun .dixo· Santo To-.
mas. Vicio que es la raiz de todos los pecados, y la mis1TI1.
esclavitud de los ídolos, como dixo el Espíritu Santo. Vi­
do que cieg;¡. .el entendimiento, y endurece el corazon.
Estos dos últimos funestos atributos de la avaricia he d~

ponderaro. en el discurso de mi plática. En su primera
parte os har': ver que ciega el entendimiento, de suerte,.
q.ue el avaro no conoce que lo es. Y en la segunda que
endurece de suerte el corazon , que aunque lo conozca no
procura dexar de serlo. En dos palabras: El avaro vive
sia conocerse, muere sin arrepentirse.

Primera parte.

4, Fa "a que mejor conozcais la ceguedad de los ava­
f.0:;, que con fatales sutilezas quieren ocultar á sí mismos
y á lo:; o.tras la infame pasian que les domina, permitid-.
me, Señores, que comience por una ingeniosa ficcloll Ó.

paráboh d~ un aut0l" moderno. El demonio, dice, tenia:
t-res hijas para casar. La primer:!. se llamaba hurto, .la
s~gunda usura, y la tercera simonía. Y viendo que mu-,
chos ten ian reparo de casarse con ellas, revestidas de l:lnos
tJtu!os tald odiosos, pensó mudarles los nombres. A la que.
s.e .1Jamab:>. robo, la lbmó industria: á la que se nom-

·araba usura, h nom1:Jró interes; y á la tercera, que te­
nia el nombre de simonía.., la dió el nombre de pension ó
~e graütud. Y bego encontráron muchos y buenos par-o
tidos. Los alcabalistas, a,bogados y escribanos se despo-l
saron con la pr.imera : los hombres de letras ó cambia­
dores y mercaderes con la segunda,: los eclesiásticos con
lf!, tercera. Cobrar á las puertas mas de 10 que la ley
permite, y el pr"Íncipe manda: percibi.r mas derechos de
lo que se merece el tra.bajo de un pedimento, de una es-

.critura, dicen los primeros, que no es hurto, es indus-
tria. Llevar un diez por ciento del dinero que se presta,
por la remota contingencia de perder el ca pital : vender.
los géneros á mas d~l justo precio por. ser al fi¡¡4o, 110 e~

usu-...
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usura, es intetes, dicen lo.~ segundos. Dal' á un" page ó
criado, quando no disoluto, inútil para la' iglesia, .un

.beneficio en lugar de salario, es atencion y gratitud: to­
marle con el ·ánimo de pasarle á otro con la annua cor­
responsion de veinte, treinta ó qua renta , es pension, no
simonía, dicen los últimos. Detestables hijas del demonio
y de la avaricia, afeytadas 6 disfrazadas' con estos espe­
ciosos nombres teneis engañado el mundo. .

5. ¿Qué os pa rece, Oyentes mios, de esta fiecion ó
parábola ~ i No tiene gran semejanza con la verdad, y
con 10 que sucede en el mundo ~ i No se introduce la.
avaricia en el corazon de los hombres con dLsimulo, sin
que ellos mismos 10 adviertan ~ ¿ Quién se reconoce y se
<;onfiesa avaro ~ ¿ Qué no hay avaros en el mundo ~ ¡Ah!
Oíd lo que dixo Jeremías: desde el mayor hasta el me­
nor todos aman las riquezas ~ todos procuran con ellas
satisfacer su avaricia: 1 A minore usque ad majOl'em om..
ms avaritite student. No hay condicion, estado, ni sexo
que se exima de la infeccion pestilente de la avaricia.
Ni las chozas, ni los palacios, ni lo~ templos gozan de
inmunidad contra la jurisdiccion de este vicio. Los pas­
tores de Abraan y de Loth riñen por los pastos de sus
ganados 2. Nabal niega con aspereza los socorros que le
pide David con necesidad y cortesía 3. Adonías piensa.
quitarle á su hermano Salomon la corona. Antíoco hace
como que se desposa con la diosa Nanca, para robarle
los tesoros. Judas pretextando caridad, reprehende como
profusion la piedad de la Madalena , para enriquecerse 4.

Los hijos del sacerdote Helí s arrebatan de las manos de
los fieles las víctimas , que debieran ofrecer á Dios en
holocausto. Jezabel 6 usurpa la viña del pobre Naboth. La
emperatriz Teodosia anhela por la heredad de una po­
brecita viuda. Todos son esclavos de la ·avaricia: A mi­
tlOri tuque ad majorem omnes avaritite st{dent. En

I Jer. VI. v. 13.
!l Gen. XIII. v. 7.
:3 I. llego XXV. v. lO. '
Tom. lI. -

• 4 Joan. XII. V.- 5'
s l. Reg. n. v. 14-
6 lIl. Reg. XXI. v."!.
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6. En todas. partes encuentra el profeta 'avaros, y
yo no encuentro quiem se. reconozca y se confiese avaro.
Vosotros, sagrados ministros del Señor, depositarios de
los secretos de los. christianos, decid me ; i no son muchos
los que á. vuestros. píes se acusan de su lascivia.,. de su
ira, y de su soberbia ~ ¿ Pero llega alguno. que se'acuse
de su avaricia ~ Fueri un milagro mayor que el de la
.conversion de Saulo, y el de la Samaritana.. Porque si no
CO!lOc'en' los avaros su avaricia, i cómo han de confesar­
la ~ Al modo que un enfermo, que perdió el juicio y de­
lira ,. no conoce la enfermedad que padece, ni .quiere to­
mar las medicinas, que el médico le ordena, Sj¡10 que pen­
sando estar bueno pide á todas horas la. ropa para le­
vantarse de la 'Cama,:. asL tamblen los avaros obscurecida:
la razon, no· conocen el vicio, de que adolecen. Los que
acr'ecientan nor instantes. su hacienda, comprandq. cada.
dia rIcas posesIones., dicen que son fruJo de su modera­
c·on en el gasto, de' su afan ó de' su industria., y que
han de servIr para -.que sus hijos ó sóbrinos se manten'-'
gan con la decencia correspondiente á su estado. Los que
éierran al ctlbo dd aúoen una gabeta los doblones que
les sobran del producto de sus pingües rentas, d:cen que
es sabia providencia., cuerda prevencion por 10 que pue­
de ~uceder. Y todos publIcan que .son desinteres3dos é. in":'
culpables en 10 que executan. j Ah .ciegos !. Cayó -sobre
,'osorros la maldidol1 que cchó el re?l profeta. Os habeis
becho semejantes á los ídolos de oro que fabricais; pues
del mismo modo que .ellos., parece que teneis ojos y no
veis: 1 Dedos h¡¡bent, el non vident.... Símiles illis fiunt,
qui faeiunt ea. j Ah infeli.ces! es ;mposlbJe \'llestra en~

mienda á ménosque no 'veais la deplorable miseria, á
que os ha reducido vuestra avaricia. Y ya que no podeis
verla en sí misma, miradla .claralDente .eq sus efectos, qui
la atribuye mi angélico m:lestro Santo romas 2.. .

7, El primer .efecto 'i señal de la avaricia es una
ín-

,
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~ Ps.. eXIII. v. ). et 8. • S. Th. '1. ~. q. 118.
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insensibilidad habitual, una Qurez'a de -corazon háda los
pobres. Un .ayaro es malo para sí m~smo, i c6~0 se~á.

. bueno para los demas"'? Regatea para SI lo necesa no, i co~
mo dará á otros lo superfluo ~ Que crezca el núme\9 de
los pobres, que giman todos, él se lamenta tambien de
que es pobre. Mira con ojos envidiosos la prosperIdad de
unos, y ya que no puede usurpada, á lo ménos se (cree
dispensado de la obligacion de socorrer la mis-eria de
otros. En su concepto unos pobres son holgaz-anes, que
pudiendo con el trabajo de sus manosadqulrir .la 'comi­
da, se hacen 'indignos de la limosna. Otros son 'importu­
nos, que con 'sus ruegos no, dexarán -de -encOntrar 10 que­
necesitan 'en las 'casas de los mas - ricos. Ninguno tiene
derecho á sus riquezas: con que á .pesar de su duta im·
piedad, se cree inocente el ma's avaro.

8. Y 'no solo es efecto de la 'avaricia la insern.sioilidad
hácia los pobres, sIno que tambien causa en los'a'varos;
una demasiada sensÍbilidad consigo mismo. Nadie está en
este 'mundo contento con su suerte, pero mén'os 'que to­
dos lo es-tán los aV:HOs. Quando los años son fértiles, se­
gun decía Salviano , murmuran de que no pueden vender
á buen precio sus frutos. Quando son estériles ,se que­
jan de la destemplanza de la estacion, y de la carestía
de los vlveres : se alegraran de que la piedra 6 la lan­
gosta esterilizara los campos vecinos, como dexara intac­
tos á los suyos. Se alegraran de q.ue naufragaran los ba­
xeles de otros mercaderes, como llegara á la 'playa 'el'
suyo bien interesado. Se alegraran de que sucediera to­
do 10 que puede enriquecerlos, aunque fuese á costa de
agena desgracia. Y de que no suceda, se entristecen, sien­
do esta tristeza efecto de su avaricia.

9. Provienen tambien de la avaricia la demasiada so­
licitud de conservar los bienes que poseen los avaros, la.,
excesiva ansia de adquirir los que no tienen, y la des-_
confianza de la divina providencia. Jesu-Christo dixo que

'd 'n.o cm emos de lo que mañana hemos de comer y ves-
tIr , y los avaros tienen por criminal indolencia esta tran-·

L :l. qui-
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quilidad de espíritu. Pero no quiso deCir' el Seño'r que
fuese culpable la prudente diligencia que poneis en con­
serva) y en aumentar con moderacion vuestro patrimonio,
para manteneros, y mantener á vuestra familia con de­
cencia: No: solamente prohibió la desmedida solicitud,
ansia y anhelo de los bienes terrenos, en que m.uchos
constituyen una especie de contraprovidencia , una pro­
videncia contraria á la divina. Solamente prohibió la do­
blez, la equivocacion, la mentira, la infidelidad en el
trato y en las palabras, que son los medios regulares de
que se valen los hombres para enriquecerse, y otros tan­
tos funestos efectos de la avaricia.

10. . No será dificil, Señores, que por estas señas co­
to.zcais á los avaros. Pero tened entendido, que á juicio'
de San Gregorio , pa'ra serlo no es menester que llegueis
á; tal extremo de malicia. Basta para que seais ava.ros,
eJ que, esteis asidos á los bienes de la tierra, y olvida­
dos de los del cielo. Si la liberal mano del Altísimo de­
positó en vosotros las riquezas, y en lugar de distribuir
las. que os sobran entre los pobres, haceis de eUas. un·
tesoro, creedme, sois ':tvaros. i Qué ~ i Pel15ais con ese bol­
so de doblones entrar en los cielos, como, segun fingió
el poeta, entró Eneas en los campos elíseos con un ra-.
mo· de oro en la mano 1 i Qué error! Avaros, ireis á los'
infiell"nos. Porque la misma avaricia, que ciega vuestro.i
entendimientos, para que vivais sin conoceros, endurece
v;uestro corazon , para que murais sio convertiros.

Segunda parte.

1 T. Discurro, Señores, que han de convencer esta'
v.erdaa los .dos éxem'plares que la sagrada escÍ'itura nos
propone en Judas y Faraon. El considerar la dureza, la:
perfidia y la desesperacion de aquel apóstata me' horro..:
r~za ; pero aun me sorprehende mucho mas su causa ó su'
pdncipío. Judas vendió á Jesu-Christo: el, discípulo en-~

tregó en .n1anos, .d.e.· sus .enemigo~ á.. su .mae·stro :'. á, ún
;~ l. maes-

Q



DOM•. IV. DE QU:\RESMA. .8)

maestro de quien debia estar muy contento y satisfecho:
á un maestro que eol.el espacio de ,tres años le habia da­
do pruebas del mas tierno amor: a un maestro, .que en

-su presencia habia obrado innume·rables prodigios: á un
maestro, de cuya div inidaderan testigos los cielos y
la tierra. A este maestro vendió aquel discípulo. j Qué
borrar!
- 12. Pero todavia me causa mayor horror el motivo
que tuvo. ¿ Pensais, Señores, que Judas envidi.oso- de los
favores, que el Señor dispensaba á los demas discípulos, 6
arrebatado de la cólera, ¡!asó á la parte de venderle ~
i Pensais que la envidia, el resentimiento, ó la queja fue
la causa de su atroz perfidia ~ Lo mismo pensara yo que
vosotros. Nunca creyera que 10 fue la avaricia, si no me
lo aseguraran contextes los evangelistas. Pues aunque nos
refieren, que Jesu-Christo reprehendió con severidad á
los dos hijos del Zebedeo, y trató muchas veces con la
mayor aspereza á San Pedro: jamas nos refieren, que exe"
cutara otro tanto con Judas. En verdad Judas amaba á
Jesu-Christo, y Jesu-Christo le correspondia. Pero des­
pues Judas amÓ mas el dinero que á Jesu-Chrlsto: mas
quiso ser esclavo de la avaricia, que discípulo del Señor:
y aquella sórdida pasion que le persuadió que vallan mas
treinta dineros que su divino .maestro , le induxo á que
con tranquilidad, y á sangre fria fuera á decir á los
fari 'eos : ~ Qué me dareis, y yo os le entregaré·? I Quid
'Vu/tis mibi ¡¡are, et ego eum vobis tradam ~

13. Sin duda os admirais, Señores., que la avaricia
fuese la única causa, de que Judas executara una tan
enorme maldad; pero no puede la novedad ser causa de
vuestra admiracion. Porque á mas de que sabeis que Dá­
lila muy enamorada de Sanson dexó de serlo luego que
fue avar,:¡ 2, Y le entregó á los f.listeos luego que amó las
riquezas, que le prometian: á mas de otros sucesos se­
mejantes, que nos acuerdan las historias sagradas y pro-

fa-
I Matth. XXVI. v. IS'

JI.

:: Judic. XVI. "V. S.
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fams, la experiencia os enseña, que la avaricia quebran­
ta todas las leyes .del amor, rompe todos los vínculos de
la ami~tad y de la sangre. iNo estais 'Viendo, que por un
vil interes cada dia pleytean los hermanos con las her­
manas, los hijos con los padres '? i No estais viendo, que
el amor'de .aqilel interes, ó la avaricia. disfrazada con el
título de justicia, los separa con escándalo, los irrita,.
los enfurece, hasta que llegan á tratarse mal de pala­
bras, aborrecerse de muerte ~ La 'conciencia, la razon,
la amistad, la sangre pierden toda su fuerza á vista de
las riquezas. Ellas sin hablar persuaden, ó para decirlo
Con el Nazianceno, con una eloqüencia muda, hacen de los
avaros todo lo que quieren.

14' Y no para aquí el maligno inf'1uxo de la avari-'
da: pasa nns adelante. No 5.010 induce.á los avaros á.
que cometan los mas atroces crímenes; sino que en cierto'
modo los imposibilita á que se arl'epientan de ellos, auaf

-des pues de conocidos. Judas cotl0ció su delito: JlIdas con­
fesó -su delito: Judas restituyó los dineros, fruto de su.
delito. Y ,:os, dulcísimo Jesus, ~ no le perdonais su de­
lito ~ zNo ha de hallar Judas misericordia en vos, en
quien la encuentran los adúlteros, los asesinos ~ los ladro­
nes, los que reniegan de vuestra fe 1 zNo ha de hallar
misericordia en 'Vos que venisteis al mundo enamorado de
los pecadores, y á redimirlos ~ Acordaos, Señor, que,
'aunque ingrato fue vlles~ro discípulo: ya parece que os.
busca arrepentido: salidle al encuentro: abrid los brazos,.
para testituirlecon un ósculo á vuestra amistad y gracia.
Mas no: retiraos, Señor, porque reparo, que Judas en
lugar de ir hácia vos, desesperado va hácia la horca, y}
hácia el infierno. i Ah avaros! Bien podeis conocer vues-'
tras pecados, confesaros, desprenderos de vuestras rique­
zas, llorar mas lágrimas que la Madalena, que'yo tengo
justo motivo para pensar que vuestro arrepentimiento es.
aparente? fingido ,. como el de Judas; y que allá interior-,
mente endurecido vuestro corazan con la aváricia morís
impenitente.s.

Otra
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1 ). Otra prueba de esta verdad nos da Fa'raon, aquel
_príncipe, cuyo corazQn se llama por antonomasia endu­

recido: I ObdZlI'atum est cm- Pharaol1is. Porque si buscais
la causa de su dureza, encontrareis que fue la misma
que la de Judas. No dexó de cono~eI Faraon, que era
voluntad de DIos. el que salieran los israelitas de Egipto.
Bastantemente se 10 dió 'á entender Moyses obrandn pro­
digios sobre prodigios. Fero persuadido que. aquellos va·
sallas industriosos Y laboriosos eran de gran provecho á
su rey no , por no privarse de él les negaba la lkencia,
(]ue le pedian. En fin atemorizado de la muerte que le
amenazaba, la dió ; pero no bi n' acabó de darla, quando
se arrepintió. No bien habian comenzado los israelitas á
marchar, quando salió. con todo su exército á perseguir·
les: tan ciego, que llegando al· ma r bermejo, sin repa­
rar que sus calles habian de ser $U sepulcro ,. entró en
ellas, y quedó sepultado entre sus ondas. La avaricia,
Oyentes mios, el amor á las riquezas' obstinó á· Faraon,
y le hizo morir ÍlIJpeniteNe. Lle ó á C0110cer su delito,
11 g6 á confesad , 1J~gó á mostrarse arrepentido. Pero
i qu' importa, si su co(azon endurecido con la avaricia
no tuvo parte en su aparente arrepentimiento ~ i Qué im­
porta., si su pecado era la avaricia, cuya fealdad tiene
no sé que disfraz de hermosa, que la desfigura, y la hace
á los avaros mas amable qlle aborrecible ~

1 6. .l~o deis, fieles mios, entrada en vuestro cora­
zon al fiero inferna.l monstruo de la avaricia, si no que·
rejs morir con falsas seóas de penitentes. Registradle bien,
os diré con las palabras de Jesu-Christo: 2 Videte, et
u/vete /lb !J111ni avaTiticl. Mirad vuestro corazon , no una,
sino muchas veces; porque á la primera ·no encontrareis
con la avaricia, que se cubre con la capa de la econo­
mía ó providencia: Videte. lVlirad , haced reflexlon sobre
los pleytos que seguís, los pasos que dais, las acciones
que haceis, si tienen por término al interes: Videte. Mi-

rad
.Exod. VII. V. 122. , Lucre. XII. v. 1 S.
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rad si teneis' el desapego, la pobreta de espír'iiu , que
'hace bienaventurados á los christianos. Mirad si sentís
vuestro ánimo pronto á desprenderos de vuestras riquezas
en obsequio de Jesu-Christo, y en beneficio de vuestros
próximos: Vídete. Miradlo bien. Y aun despues de haber
visto vuestro corazon limpio de la mancha dé la avari.,.
cía, tomad las mas justas precauciones, para que no se
introduzca en él: Cavete ab omni avaritia. Precaved toda
avaricia, toda. No comenceis á amar á las riquezas, no:
que ese amor luego degenerará en avaricia, y sin pen­
&.arlo quedareis esclavos de su tiranía. Precaved, cerrad
el paso á la avaricia, depositando en vuestro pecho á la
misericordia: Cavete ab omni avaritia.

17. Poned los ojos en la magestad de Christo, que
en este. dia multiplicó los pane¡¡ y peces para satisf.lcer
la hambre de las pobrecitas turbas. Y á su imitacion sin
dilaciones, ahora mismo luego que volvais á vuestras
casas, á vista de la necesidad que padecen vuestros pró­
~imos, socorredla con todo lo qU,e os sobra. Hacedlo
por Dios, Oyentes mios: hacedlo por vosotros, mismos,
para alcanzar la misericordia del Señor. O Padre de mi­
sericordias, derramad las sobre nosotros, para que co­
nozcamos el desprecio, que debemos hacer de los bie-'
nes terrenos. A Vos solo amamos, Dios mio, y de haber
amado á las criaturas con injuria vuestra, nos pesa de to­
do corazon. Pésanoi de haberos ofendido, &c.

PLÁ-,
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1>ARA LA DOMINICA QUINTA DE QUARESMA.

Si ve"itatem dico vobis, qtlare IZOíZ créditis mihi1 Joan. VIII.
v. 4 6•

. l. * Nada da mas vigor y fuerza ~ las leyeg,
.que el observarlas los mismos que las imponen. Quando
los príncipes se sujetan á ellas, es por demas el imperio,
.es innecesario el castigo , para hacerlas inviolables; por­
que su exemplo hace mas impresion en el ánimo de sus
súbditos, que todas las p:llabr~s y amenazas. Por eso en­
señan los teólogos con mi angélico maestro Santo Tomas 1,
que los monarcas están en algun modo tenidos á obser­
var sus leyes, trayendo para prueba de esta verdad el
testimonio del gran emperador Teodosio, qüe en una de
las suyas dixo, ser voz digna de la magestad confesarse
obligado á sus leyes. Y en efecto, i qué hizo célebres en
el mundo las de Atenas, qué hizo venerables las de Ro­
lIla, sino el que sus reyes y cónsules se sujetaron á ellas,
y aun quisieron en caso de quebrantarlas padecer la pena
fjlle impusieron á sus transgresores ~

2. Hasta la magestad del supremo legislador Jesu­
Christo no promulgó ley algu.na, que no observara exac­
tlsimamente. En San Mateo leemos .la de .la cor.recciOlt
fraterna, y' en toda su vida no hizo ef Señor otra cosa,
que corregir á sus próximos y herlJlanos ; no hizo otra
cosa que decir la verdad á unos y otros para su desen­
gaño y enmienda. Ello bien caro le .costó; .pues incurri6
el ódio de escribas y fariseos hechos á vivir una vida li­
cenciosa , poco acostumbrados á oir la verdad desnuda, y

tan
1 S. Th. l. ~. q. 96. a. S.
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tan mal sufridos, que segun nos· .refiere el evangelista.
quisieron apedrearle, y le llamaron samaritano y ende­
moniado: 1 Samaritanus es tu, ét dcemonium habes. Mas
no por. 'eso dexó el Señor- de reprehender á los judíos;
de decirles lo que sen tia , y de acusarles su incredulidad,
};i veritatem' dico vobis., quare noyt c"éditis mibi ~.' ¡O fe­
lices tiempos aquellos, en que á 10 ménos habia un hom­
bre Dios que dixera la verdad á los hombres r i O in­
felices tiempos los nuestros', en que ni lJa y quien la crea,
,ni a pénas se encuentra quien la diga J. Despues que. los
judíos con mentiras, y un Pilatos por lisonja quitaron en
Jesu-Christo la vida á la verdad misma, se halla como
desterrada de la tierra, y nadie se acuerda de pedir con
l_as palabras del sabio, que baxe á su corazon y á sus la­
-bios, desde la soberana silla en que reside. Unos por no
disgustar á sus próximos no se atreven á corregir con ver­
dad sus faltas: otros aun mas perversos fomentan con
lisonjas su depravacion; y así olvidada la sacrosal'lta ley
de la correcdon fraterna inunda al mundo un torrente
impetuoso de vicios, que pudiera atajar su observancia.

3. Me acuerdo, Señores, que otro domingo os. pon­
deré quán grave es la CtlJp~ de los lisonjeros, y quán
grande es la desgracia de los .lisonjeados. En este para
desagravio de la verdad, segun la idea del evangelio,
intento persuadiros la obligacion que teneis de advertir·
ías faltas de vuestros próximos, y enseñaros el modo con
que debeis practicarlo. Y aseguro, que si se logra mi'
designio, dareis por bien empleado el tiempo que me'
oyereis.

Primera parte.

4' Si la materia de· la correcc·ion1fraterna son las [al-'
ras que conocemos el!! nuestros próximos, bien tiene lu­
gar en este tiempo ·en que son tantas y tan pública.s. Pero
parece que la misma notoriedad y multitud de los deli~os

. , . qui- .
a Joan. VIII. v. 48.
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quita el horror que se merecen, 6 amedrenta á la cari­
dad para que no les corrija. i Quién se irrita contra la

.impiedad ~ i Quién se confunde de las injusticias que se
cometen ~ i Quién se horroriza de la lascivia que se des­
cubre en las palabras, y en ,las acciones ~ O ~ quién tie­
ne valor para tomar de su cuenta la 'Causa de Dios "y
de sus próximos, atrayendo al camino de la virtud á los
que andan descarriados por el del vicio 1 i Por mas 'qúe
un Ozias 1 sacrílego se enrrometa en el santuatl0, se en...
cuentra un Azarlas que le reprehenda ~ i Por mas que Ult

Acab 2 usurpe la viña del pobre Naboth.,hay un Ellas
<¡ue le corrija ~ i Por mas que los israelitas y chrlstiano¡
adoren el becerro de -oro, ó el ídolo de la fortuna, se
halla un l\1oyses 3 que les acuse su ceguedad ~ Por mas'
que se obstinen en la culpa, hay un Bautista 'J, que le~

diga: Generacion perversa, i quién os 'resguarda de la.
ira y c61era de Dios 1 La segur afi'ladaesát á la 'raiz de'
ese árbol, y le cortará 'sin remedio, si 'quanto-<ántes no'
producís dignos frutos de penitencia.

r. Antes bien al contrario: la deshonestIdad salta á
los ojos, nadie abre la boca: las maldiciones y las blas­
femias se oyen, y todos callan': los lobos entran -en el
rebaño, y los perros no ladran: los. enemigos asaltan la
brecha para saquear á Jerusalen, y las tentinelas no avi-.
san la irrupcion. Mas claro,: los desórdenes se aumentan
de cada dia, y nadie aplica el remedio de la correccion
fraterna. i Qué acaso no hay alguna h:y que nos mande
corregir las faltas agenas ~ Tampoco la habria de que
amáramos á Dios, y á nuestros 'próximos': porque en es­
tos dos grandes preceptos:se funda la obligacion de cor­
regirlas. i Amais á Dios 1 Este amor os empeña á la cor­
reccion fraterna. i Amais á vuestros próximos 1 Ese amor
os interesa en su enmienda.
, 6. Todos sabeis que estaii obligados á amar á Dios;

pe­
.3 ExOd. XXXII. v. lo et s.

4 Luc. III. v. 7, et 6.

M~ _
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pero tal 'vez ignorhls hasta donde debe extenderse este
amor, contentándoos con un amor de palabra, inoficio­
so , que no pasa á las obras: con un fantasma de amor
que- os engaña y os pierde. Amar á Dios es vivir de su
espíritu, obrar con su impulso, penetrarse de sus senti­
mü~ntos , zelar su honor. Amar á Di~s es aborrecer lo
que aborrece, despreciar lo' que desprecia, oponerse á:
todo,lo que se.le opone; y como nada mas Se le opone
<jue el petado, en fLlerza de vuestro amor, no' debeis su­
frir que alguno peque; y como para conseguirlo el me­
jo.r medio es la correcclon fraterna, debeis valeros de él~

por la razon que señala San Agustin.
. 7-. ,Todos los christianos, dice el san,to d0ctor 1 ,de- ~

ben· tener respeto de Dios dos afectos, uno de dolor, y
otro de deseo. Deben tener un dolor vehemente de no
amarle, segun merece su infinita bondad :. y un deseo ar­
diente de juntar· co.n el suyo los corazones de todos, pa-
r.;¡. ,suplir la pequeñez, la tibieza y la imperfeccion de su
amor. Aquel dolor no. les permite mirar con indiferencia,'
sinocorl borrar é indignacion 'las injurias que otros. ha­
cen á Dios. Este'deseo les estimuh á empeñarse en la con-'
version. Aquel dolor puso en la boca del real profeta las.
amenazas, y maldiciones contra los pecadores. Este deseo;
le dió palabras de sua.yid:1d y de blandura para que les;
dixera: 2 Vtnid adoremos al Señor, confésemos en su pre-'.
s~ncia nuestras culpas, llorémoslas amargamente delante,
nuestro Señor. ".
,8. Si no experimentais en vuestro corazon estos dos'

sentimientos' de dolor y de deseo, no amais ·á Dios, de-:
ciaSan Juan Chrisóstomo ,'como no aman.á su príncipe~

aquellos vasi¡Jlos que sufren que otros le injurien: no·
aman á.supadre aquellos hijos que no procuran que sea;·
honrado y venerado de todos.. Porque el misrr:o amor á-:c·
~i0S por su naturaleza o's obliga. á reducir á .su.obedién-

cia.,

r.-. S. Aug. 'Cont. Ep. P'U'I'b.
lib. 11. et 111. ~

,,? ··Fs. XCIV. v: a;- '""; ir "
'!lo '.~ •• ,
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cía ..¡ servicio -á los pecadores rebeldes, siendo la il~ac­

cion argumento claro de que no le amais. i Es bueno que
la tierra se abre para vengar las blasfemias de Coré , de
Dathan y de Abiron 1: que el sol se para en mediE> de
su carrera, para auxíliar á Josué en la bata]}a 2: que la
luna y las est'rellas pelean contra Sí'Sara 3, porque eri
aquel castigo y en estas victorias se interesa la honra de
Dios: y interesándose mucho ,mas en la conversion de
los pecadores, vosotros mas insensibles que las criaturas
inanimadas no habeis de procurar sujetarlos y-vencerlos
con la severidad de la reprehenslon, ó con la bbndura
del consejo ~ Ka amais á Dios.
- 9. Ni tamlpoco amais á vuestros próximos; pues no
los socorreis en sus mas graves necesidades. Entre vesotros
no hábrá uno que á lo ménos no se compadezca de la
hambre y desnudez del pobre; y apén3s habrá uno que
se lastime de la miseria del pecader. i Ql:é no es esta
tanto m:lyor g e aquella, quanto son mas ~precü:b!es los
bienes de la gracia de que está privado el pecador, que
no los de la fortlma de que carece el pobre ~ i Qué se­
gun el órden de la caridad no estais mas obligados á so­
correr las necesidades espirituales, que las corporJlt:s?
i Quién puede excusaros de la oblig3cion de corregir á
,'uestros próximos ~ i Qui¿n os hace deCÍr, hablo con Jos
Gue h:lceis profesion de virtuosos, quien os bace decir:
('ada uno cuide de sl , que yo ya cuido de mí: no es
nefo io mio la salvacion agena , sino la propia? Pues i de
'JI ¡én es n gocio 1 i Será negocio del demonio declarado
en I.:go del énero humano ~ i Será negocio de los liber­
tino y relaxados, que en lugar de enmendar, pervierten­
á sus r0ximos con sus escandalosas acciones? i No es
negocio vuestro ~ Esto respondió Cain , quando Dios le
pr~g' ntó por su h f111ano Abel 4. i Qué sé yo ~ dixo:
i' por venl-Ura soy guarda de mi hermano ~ Esto respon-

die-
,,1 .NI¡.mer.~XVI. v. 31.' et s.

2 Jos. X. V. IZ. et s. _
a J\ldic. V. v. 20.

4 Gen. Ill. v. 9.
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dier?n los judíos, quando Judas les confes6 que habia.
vendido la sangre del justo: i Qué se nos da á nosotrosl
dixeron, ese es negocio tuyo: J Quid ad no,s? Tu 'V/det"is.

IO. Negocio es vuestro, piadosos Oyentes mios, la
enmienda y salvacion de vuestros próximos. Dios en el
tribunal del juicio os pedirá cuenta de los que se con­
denuon por vuestra negligencia en corregirlos, sin que
pueda serviros de s:l.lida á este cargo el no haber que­
rido disgustarles. Es disoluto mi amigo, decís; pero sién­
dome fiel, i he de enojarle por corregirle ~ Es travieso
insolente mi hijo; pero siendo tan querido mio, i he de
tener corazon para castigarle 1 Es indevota" es vana, es
demasiado libre mi hija; pero siendo el embeleso de to­
dos por la destreza con que canta y bayla, ~he de apar­
tarla de los concursos peligrosos, p:l.ra llevarla contra su
voluntad al templo á qne aprenda humildad y modestia,
y á que llore sus culpas? No me 'atrevo. i Ay de vosotros
amigos y padres, que por una vil contemplacion os haceis
cómplices de los delitos de vuestros amigos é hijos! No
los amais, los aborreceis, sois sus verdugos. i Ay de mí,
di reis tal ve~ en el in fierno con las voces del profeta Isaías,
ay de mí, que he callado! 2 V te mihi , quia tacui !

I l. Ni puede excusaros de la obligacion de corregir
á vuestros próximos e.l juicio que formais, de que será
inútil vuestra correccion. Eso sí que no es de cuenta vues-,
tra, sino de la de Dios, que sabrá dar á vuestras pala­
bras fuerza para conmover y penetrar los corazones de
aquellos que creeis incorregibles. Y bien que lo sean; con
todo insta el precepto de la córreccion fraterna, como
enseña Santo Tomas 3, Y manifestó Jesu-Christo en el
evangelio. Sabia que los judíos obstinados no habian de
creerle; y esto nQ obstante les decía la verdad, reprehen­
diendo su dureza: Si veritatem dico vobis, quare non cré­
ditis mihi ~ Decidla vosotros, fieles mios, para cumplir

con
r Matth. XXVII. v. 4;
• Is. VI. v. ).

s S. Th. IV. D. 19. q. 2.
a. 3,
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con vuestra' obligacion, y decidla para que haga fruto,
del modo que voy á enseóaros en la segunda parte de mi
plática.

Segunda parte.

12. Son tan varios los genios de los hombres, que
es muy dificil tomar las medidas jl:lstas para corregirles
con fruto. Porque unos son falsos, y engañan: otros in­
constantes, y se mudan: aquel indócil, y se obstina: este
altivo, y se irrita. Y así es necesaria la afabilidad y des­
treza para ganar la voluntad del próximo, ternura para
compadecerse de su miseria, magnanimidad para prefe­
rir su conveniencia á la propia, firmeza para rebatir su
repulsa, y paciencia para perseverar hasta vencer su obs­
tinacion. Es muy á propósito para corregir útilmente á su
próximo el que fuere ingenuo sin malignidad, c¡¡riñoso
sin lisonja, civil sin afectacion , zeloso sin aspereza, ar­
diente sin precipitacion: el que supiere, como Jeremías,
arrancar y plantar, destruir y edificar, tomando la forma
ó figura que prescribe una caridad prudente, y una pru­
den ia caritativa.

13. ¡Vle temo que al oir las calidades que señalo pa­
ra sacar provecho de la correccion fraterna, mudareis
el propósito que habiais hecho de practicarla, recono­
ciénd os inhábiles para este efecto. No. No es este mi
ánimo, Oyentes mios; sino solamente advertiros, que no,
basta la caridad, sino que es necesaria la prudencia: ad­
vertiros 10 que previno San Pablo á su amado discípul'o
Timoteo: 1 Pnedica verbum , insta opportune, importune:
áígue, úbsecra, frm·epa. Porque á los pecadores dóciles
basta que les bagais conocer su error y su miseria: Pr((!­
dica verbum. A los pereL.Osos Ó dormidos en el vicio es me­
nester que les agiteis, disperteis con importunidad: bu­
ta opportune, imp01'tune. A los que se resisten debeis -re­
prehenderlos y amenazarlos: Argue , íncrep(J. Con los so-

, ber-
~ 11. Tim. IV. v. 2.



dieron los judlos, quando Judas les cónfesó que habia.
vendido la sangre del justo: i Qué se nos da á nosotrosl
dlxeron, ese es n godo tuyo: 1 Quid ad nos 1 Tu tl/deris.

10. Negocio es vuestro, piadosos Oyentes mios, la.
enmienda y salvacion de vuestros próximos. Dios en el
tribunal del juiCio os pedirá cuenta de los que se con­
denaron por vuestra negligencia en corregirlos, sin que
pueda serviros de s:llida á este cargo el no haber que­
rido disgustarles. Es disoluto mi amigo, decís; pero sién­
dome fiel, i he de enojarle por corregirle ~ Es travieso
insolente mi hijo ;. pero siendo tan querido mio, i he de

. tener corazon para castigarle 1 Es indevota ,. es vana, es
demasiado libre mi hija; pero siendo el embeleso de to­
dos por la destreza con que canta y bayIa, ~he de apar-.
tarIa de los. concursos peligrosos, para llevarla contra su
voluntad al templo á que aprenda humildad y modestia,
y á que llore sus culpas? No me atrevo. i Ay de vosotros
amigos y padres, que por una vil contemplacion os haceis
cómplices de los delitos de vuestros amigos é· hijos ! No
los amais, los aborreceis, sois sus verdugos. i Ay de mí,
direis tal ve~ en el infierno con las voces del profeta Isaías,
ay de mí, que he callado! 2 V te mihi , quia tacui !

11. Ni puede excusaros de la obligacion de corregir
á vuestros próximos el juicio que formais , de que será
inútil vuestra correccion. Eso sí que no es de cuenta vues-,
tra, sino de la de Dios, que sabrá dar á vuestras pala­
bras fuerza para conmover y penetrar los corazones de.
aquellos que creeis incorregibles. Y bien que 10 sean; con.
todo insta el precepto de la cdrreccion fraterna, como
enseña. Santo Tomas 3, Y manifestó Jesu-Christo en el
evangelio. Sabia que los judíos obstinados no habian de
creerle; y esto no, obstante les decia la verdad, reprehen­
diendo su dureza: Si veritatem dico '/Jobis , quare non c1'é­
ditis mihi? Decidla. vosotros, fieles mios, para cumplir

con
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con vuestra obligacion, y decidla pára que haga fruto,
del modo que voy á enseñaros en la segunda parte de mi

_pládca.
Segunda parte.

:r 2. Son tan varios los genios de los. hombres, que
es muy dificil tomar las medidas justas para corregirles
con fruto. Porque unos son falsos, y engañan: otros in­
constantes, y se mudan: aquel indócil, y se obstina: este
altivo, y se irrita. Y así es necesaria la afabilidad y des­
treza para ganar la voluntad del próximo, ternura para
comp:ldecerse de su miseria, magnanimidad para prefe­
rir su conveniencia á la propia, firmeza para rebatir su
repulsa, y paciencia para perseverar hasta vencer su obs­
tinacion~ Es muy á propósito para corregir útilmente á su
próximo el que fuere ingenuo sin malignidad, cHiñoso
sin lisonja, civil sin afectacion , zeloso sin aspereza, ar­
diente sin precipitacion: el que supiere, como Jeremías,
arrancar y plantar, destruir y edificar, tomando la forma
ó figura que prescribe una caridad prudente, y una pru­
dencia caritativa.
. 13. Me temo que al oir las calidades que señalo pa­
ra sacar provecho de la coneccion fraterna, mudareis
el propósito que habiais hecho de practicarla, recono­
ciéndoos inhábiles para este efecto. No. No es este mi
ánimo, Oyentes mios; sino solamente advertiros, que no,
basta la caridad, sino que es necesaria la prudencia: ad­
vertiros lo que previno San Pablo á su amado discípufo
Timoteo: 1 Pt"tedica vel"bum , insta opportune, importune:
árgue, ÚbSeCl"a, frlc,"epa. Porque á los pecadores dóciles
basta que les hagais conocer su error y su miseria: Prte­
dica ve,"bum. A los perezosos ó dormidos en el vicio es me­
nester que les agiteis, disperteis con importunidad: lm­
fa opportune, importune. A los que se resisten debeis "re­
prehenderlos y amenazarlos: Argue , íncrepa. Con los so-

o ber-
• JI. Tim. IV. v. z.
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bel'bios debeis usar'de humildes ruegos, como si tuera con­
veniencia vuestra su conversion : Obsecra.

i 4, Y ~o solo debeis atender las cir~unstancias del ge­
nio, sino tambien la .condicion , la, ed'l.d y el sex:>. No
habeis de corregir á los grandes, como á los peqtleños.
La correc'cion de aquellos habeis de introducirla .en la
convel'sacion con disimulo, al modo que el profeta Na­
than encubriendo con una parábola el pecado de David,
le hizo confesar y llorar su enorme gravedad. No habeis
de corr gil' á los ancianos, como á los jóvenes. A aque-.
1I0s ha de ser sin faltar al respeto debido á sus canas,
con un ardimiento mezclado de modestia. No habeis de
corregir á las mugeres como á los hombres. Reprehended
el delito sin avergonzar .al delinqüente.

15'. Todas estas preca llciones fuera bueno que toma~

rais, para corregir útilmente á los próximos que sean
extraños: las que no s::>n tan necesarias, siendo ellos ,~ues:"

tras parientes, hijos ó criados. Porque J::¡ misma inclusion
6 superioridad os ex1me de aquellas leyes que prescribe
la prudencia plra C01~ los otros.. Luego que vuestros hi­
jos.ó domésticos cometen una grave culpa teneis derectJQ
y 0bligacioll de corregirlesco'n vehemencia, sin aguar­
dar coyunturas, ni atender respetos. Y lo'mismo digo de
los que Dios constituyó ministros del sacramento de la
penitencia. En aquel tribunal está la verdad, como en S11

cátedra, la justicia- como en su solio, b caridad como en
su centro. Allí no hay acepcion de p2rsonas,' ni distin~

oi)n de' sexos: con una misma vara justa deben medirse
todos. Por esto decia Salpl1lon , habl.1ndo en algun sentido
con los c(')l1fesores: i Ay de aquellos que tienen dos me"
didas, una larga para los ricos, y otra corta para los
pobres! [ Mensura et mensu¡·a. Y ay de aquellos peniten-.
tes, decia urr"venerable prelado de nuestro siglo, ay de
aquellos que van á los pies del confe~or, como si fueran
á una tienda á comprar una tela, habiéndose informado

quien

1 Prov. XX. v. 10.

-
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quien vende barato, y quien veade caro, como sí la gra­
cia de Dios pudiera darse á ménos precio que el de las
lágrimas y penitencias. i Ah mundo christiano quan otro
-fuer~ tu semblante, si freqüentándose tanto el sacramen­
to de la penitencia, á 10 ménos se guardara en su tribu~

nal el prec~pto de 1:l correccioti ! O dulcísimo Jesus! dad
á todos vuestros ministros aliento para que digan la ver~

dad á todos, créanla ó no la crean: Si veritafem dieo vobir,
'lu-are non eréditis mihi ~

16. Pero vuelva, vuelva yo á manifestaros las otras
reglas que debeis guardar en la correccion fraterna, pa­
r-a que sea provechosa á vuestros próximos. No ha de te­
ner en ella parte la pasion sino la razon ,no la ira sino
la caridad, no la indignacion sino la justicia, no el re­
bato sino la dulzura. No habeis de usar de aquel -fluxo
y refluxo de palabras que mas fastidia que corrige: no
de aquellos gritos que mas aturden que enmienda n. To­
mad el consejo que os da San Gregorio. Así como el oro,
dice el Santo, por el fuego se liquida, y se vuelve ca­
paz de tomar qualquier figura: así vosotros por las lla­
mas de 1:l caridad debeis disponeros á ser ya severos, ya
apacibles, ya intrépidos, ya detenidos, segun 10 pidiera
la necesidad de los próximos á quienes corregís.

17. i O qué gloria fuera la vuestra, Señores! ¡Qué
mérito tuvierais si cumplierais, segun debeis con el pre­
cepto de la correccion fraterna! Hicierais con vuestros
próximos 10 que hizo con Loth aquel ángel que le sacó
de Sodoma: lo que hizo el otro que rompió las cadenas
de San Pedro: lo que hizo Rafael á favor de los dos To­
bías. Fuerais no ménos, segun se explica David, que con­
servadores de las conquistas de Jesu-Christo: 1 P"otector
salvationum ehrist; sui. ¿ Qué gloria fuera la vuestra, Se­
rroras , si como la prudente Abigaíl corrigierais la insen­
satez de un Nabal: si como la generosa Ester aplacarais
la cólera de un Asuero: si como la esposa de los can-

\

ta..
I Ps. XXVIL v.-'.
-Tqm. lI. N
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.tares, cuidarais tanto de vt;estras h~jas y criadas, como -de
Vosotras mismas ~ Venid, os diria, á llevaros los pespo­
jos de leopardos y tigres qu,; amansjlsteis: venid, 05 di­
.ria, á coronaros con la corona qut: vuestro esposo Jesu­
.Cf.¡risto tiene destinada ·pra los que recobran Ulla de las
almas que rediluió con su preciosa sangre.

18. A esto aspiramos, dulcísimo Jeslls, á ver en vos
la verdad misma. Os. damos palabra de decirla á nuestros ­
rróximos, p:lra qüe con el arrepentimiento os vuelvan el
honor que os quitaron con sus culpas. El amor que os
tenemos no sufre que se mantengan rebeldes. á vuestra·
santa ley. La caridad con que les amamos no permite que
sean vuestros enemigos. Dadnos, Señor, caridad y pru.,
dencia para corregirlos. con fruto; y dadnos gracia, para'
que arrepentidos os digamos de lo- íntimo del corazon'
que nos pesa, &c..

,
P L A TIC A . X LVII r.

PARA LA Do'MINICA QUINTA DE QUARESMA.

Quis ex 'lJobis árguet me de peccato? Joan. VIII. v. 46.

l. * .i.~ l:lbo y admiro la propiedad y el acierto
con que la Iglesia nuestra madre se vale en este dia del
evangelio, en que San Juan nos propone á la magestad

\ de Chri~to hablanJo verdades; porque concuerda muy
bien esta noticia con tI nombre. que da á este dia de do­
mingo de la pasion del Señor, y con la memoria que co­
mienza á hacernos de su muerte. No puede tardar á mo­
ri~, quando se pone de propósito á· hablar verdades en
el mundo; en el- mundo tan perverso é iniql10 , que siem­
Fre' ha aborrecido de n;uc rte á los que las dicen, siendo,
á jui.;io de los santos padres no rnénos verdadero que, a~

'i/< 31 de Marzo 1743'

-
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antiguo aquel. adagio; ·de que l-a v~rdad en lugar -de amor
engendra ódio': Veritas odium parit. Y en pr.ueba· de esta.
verdad, i qué de' trágicos exemplares pudiera· alegaros,

-.fieles mios 1 ! Qué motivo tuvieron lós Atenienses 'para
quitar· la .vida á Sócrates, sino el que les enseñaba 1&
verdad 1 i. Y. los mismos por lo mismo no mataron á Fo­
.cion ~ Y·ésto no sólo lo executaron 'los'gentiles,. i E'n el

, pueblo. de Israel no murió el proJeta Isafas aserr.ad0'J 6
pa rtIdo ;con una sierra, á 'roanos de los que rio pudferoÍl
sufrir las verdades que tes decía? Elfas, Elíseo, Miqueas,
Jeremías, y los dernas profetas predicadores de 'la- ver­
dad, i qué no padecieron por- ~e.rlo ·en destier·ros -,1 dr­
~eles y suplicios-? Hasta San Pablo tan beneméritO tie los
christíanos de Ga lacia lleg6 á ser aborrecido como'enem'i..
go, apénas se puso á escribirles la verdad:, ! .Inimicttt
factus sum vobis, ve"U'lI'~ dicens. Cubran pues begros velos
los altar.es, .vístanse de luto los, mJÍ.nis~r()s del la -1g1esia)
~narbolen el estandarte de .la·cruz te~ido con~ la sangre
<:le Jesu-Christo "que no dexará de derrama-nlar bueg.o. que
los judios'oygan las amarga~ verdades-que les dice.: S¡-.v~~

ritatem dico vobis.
- 'l. Pero en el e:vangelio encuentro otra cIá.usula que
me hac.e .contempla.r pró;,¡1ma 1a mue.rte· delí Señor; y I e~

ilQvella¡ en que el enngel.ista -:nos, le :rep·t:esenta des.afian;­
po 6. ,los judíos á que ar.guyan.contral'su.imocenciá. i Hay,
dice, entre vosotros alguno, que intente probar qu.e mis
acciones son culpables ó pecaminosas ~ Ea salga 'el mas
presumido de sabio, ó el. mas' malicioso : ~Quis ex vobi¡
ál-guet me d.e pecc(Jto.~ ¡Raro empe.fio'! i Extraña condes­
cendencia! La misma sabiduría increada., el juez de vi­
vos y muertos se sujeta á la censura y .al juicio de los
hombres f i Y qué hombres fiNo son estos como aque..,
11os, rle quienes decia IsaÍas, que ciegos ..ó deslumbrados
llaman bueno á 10 malo, y malo á lo bueno fiNo son
mas iniquos que aquellos infames viejos que condenaron

r.
.'

& Ad. Gal. IV. v. 16.
o·, 1 á
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·á la: inoeente" Susana ~ 7. No son hijos, y de'la mata: 'casta
de aquellos, que, segun nos dice David t ,poniendo su
,aoca blasfema en el delo, hablaron mal del mismo Dios ~
i No son declarados enemigos del Señor, y tan atrevidoo
que van diciendo públicamente, que es un glotoo, un em­
-brjagad~ ~ 2 Ecce hamo 'Vorax, et patatar vini•.
') '3. . i Y por otra: parte' no tiene él. Señor el a1Sorio del'
:Ba1¡l,tísta , q-ue ,le aclamó cordero sin ma'ncha ~ 'i No le tie­
)<le. de su !ladre eterno, que le declaró en el Jardan ama,,:"
do hijo' suyo ~ i Y no le tiene en las estupendas' mara­
vHlas,.que obra á vista de todos ~ Pues i- porqué permite,
"lue los. escribas, y..;farise.osrle tomen residencia ~ i Pórqué
les ·e'emr,icVd. á ,que registl1én sus pa'lwonfs y sus ac~ioQes,

paJa que ¡le bagan el' cargo. de pecador ~ Quis ex 'Vobis
lttguet me de p.etJCrvto-~' Po)rque de esl'a suerte, dke San
Agustin, una vez que sus mallgnames enemigos no des­
pl'egan los la·bios, pa.ra,acl'iminar.le }a menor cqlpa , queda
pleH?mente' á, 10s.oj,os del"muhdO" just.ificada: su iU0cencia;
y,;!JO)1 ,esto manifie'sta' qfue no padece ¡}a pena de maer~e

por' sus propias 'cu'lp:'ls , sino por'la1s de':1os hombres> r.~

4. Por eso, segun dixe , la primer clá.ustlla' del evan...
gelio en que Sa'n Jua-n< nos propone á :Tesu-Chdsto, jus­
tific~4o: en ~ell t'rihunal ~de sus enemig0s;',meJ.hace--coI!lterri.;
FIar .pr.oxíma'~su~muerte,. y m'e hace~Jver et-adefl'to coñ
que 'la Iglesia! nps: la' aoue'rda ql, mismo1 tjel'i~pw, que ~n-el

evangelio nos declara su 1nocen\i~. 'Porque &i tuviera cul­
pa, no pudiera muriendo satisf<tcer por nuestras culpa's,
ni nrén'Os pad'íera corregirlas; Por ser inocente es t1Uéstto
redentor, Yl por ¡sér:inqeefoltre'; es~ nuestro' maeSt1:o1 Asi':se
explica ,lEÍ ,angéHco .doctor SaÍl1to Tomas 3, .y ¡a~ifilismo ,iü~

teJhto; explicarme en"las. dospahes' de' mi ;plática. En; la
prÍLnera vel'eis, que la inocencia' del Señor nos redimel
y en la" segUnda que la misma inocencia nos' enseña y
corrige.'" .. '. :, ~~, ,
l , ,~I (4 ..... ~f.t ~•. ;~ ".t ; rfl'J;:

-

í S. Th. in Joa.u. c. S.
. ¡ ,1 r 1'''\,1 r' 1:

Pri'-

~~ 1 Ps. l¡XXII. v~ 9- et $a
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--..

. ,.



I)OM. V~ -DE QUARESM.4.

Primera parte~

'J01

r. Entre los muchos judíos que acudieron al templo
á oir 10 que Christo señor nuestro se puso á enseñar lue­
go que baxó del monte ülivete ,. no faltaron algunos, se­
gun nos dice el evangelista, que convencidos de la efi­
cacia de sus r.azones· creyeron en él : 1 j"lulti eo loqt/e?1te
crediderr.mt in eUri1. Pero no eran estos con quienes el Se­
ñor hablaba despues quando decia : ¿ Quién de vosotros
se atreve á argüir ó impugnar mi inocencia ~ Quis ex
'Vobis árguet me de peccato ~ Porque una vez hechos chris.­
tiallos ó fieles, 1~0 podían juzgar que Christo era peca­
dar, siendo como es uno de los dogmas fundamentales de
nue3tra fe, el que ni en quanto Dios, ni en quanto hom­
bre pudo pecar. No pudo pecar en quanto Días; porque
el que peca se aparta de Dios, y obra contra su volun­
tad: y ~ cómo podría Dios. apartarse de sí: mismo, ni de
su propia voluntad 1 Ni pudo pecar en qu:tnto hombre;
porque este hombre es Dios, subsiste en la persona de-!
divino Verbo, y como las acciones son propias de los
supuestos, si pecara este homb.re, su pecado se atribuyera
á la misma persona del Verbo.

6. Me perstiado que no a-lcanzais. la fuerza de esta
razon teológica; y así para que reconozcais la impeca­
bilidad de Christo Señor nuestro, me valdré del exem­
plo de un junco ó de una vara. Ella es por sí flexible,
puede fácilmente doblarse; pero atada á una coluna fir­
me es tan dificil doblar la vara. como la cohlDa. Es, Se­
ÍÍores, la naturaleza humana por' sí misma flexible á Ji>
malo, y tan flexible que cada día forma el demonio de
ella un perverso arco, como'decía David: 2 Conversi sunt
in m'cum pravum. Pero unida íntimamehte en Jesu-Christo
,con la naturaleza divina se constituyó inflexible 'é impe­
cable como e1fa. Llámese pues el Señor por antonomasia

Chris-
¡ Joari. VIII. v. 30. 2 Ps. LXXVII. v. ~7'

;
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Christo ~ que quiere decir ungido· ó santo, supuesto que
no es solo la gracia habitual1a que le santifica, como á
los demas justos, sino que su misma divinidad, como se
explica el Nazianzeno 1, es el óleo sacratísimo de su
hum.midad. Diga el arcángel San Gabriel á Maria señora

.nuestra , lj.ue lo que naceria de ella será lo santo, la mis­
·ma santidad por esencia, hijanatura-l de Dios: a Quo,!
ex te nascetur sanct.nm,· vocábitur filius Dei. .

7~ Pero estas razones qu.e convencen que Jesu-Christo
no cometió ningun pecado, no -desvanecen el motivo que
tuvo para sujetarse al exámen de los que obstinados en

-la incredulIdad yen el ódio ,_ no querian reconocer que
·era el Mesías prometido á los p:ltriarcas" y el Redentor
del tDlIfldo vaticinado de los profetas. Porque no obstaóte
aquellas razones, era conveniente que á vista de todos
se acreditase justo é inocente con el testimonio de sus
.propíosenemigos, p'lr1l que ::'sí nldle dudara que moria,
no por -sus culpas ;propias, sino por nuestras culpas. Ha­
bía, permitidme que me explique de esta suerte, h:,tbia
'el Señor de ponerse sino en su pecho, sobre sus hombros
un:! gran cruz , que fuese insignia de la suprema enco­
mienda de la Iglesia que le conferia el mismo Días nues­
tro soberano; yera conveniente que hicieran las prue­
;bas de su:linipieza los mayores émulo'S de 'su gloria .. Ha­
hia '. para' -decirlo con San Pablo, de ostentarse Pontf­
jice ó sacerdote que se arrecia en_ sacrificio por' la re­
conc-i1iacion de los hombres con Dios; y era conveniente
que·á los ojos de todos fuera santo, inocente, inmacu­

-Jada: 3 Talis decebat, fAt esset nob.is Póntifex, sanctuf,
-,f.nnocens, impollutus. Porque si él mismo hubi~ra ofendido
.á Dios, i podia acaso ser buen medianero ó intercesor;
para alcanl-ar el perdon par!! nosotros ~ Ni aun para si
,mismo pudiera conseguirlo.

8. A~í lo entendieron los ciudadanos de Antioqufa
se,:",

, S. Greg. Nae. Otat. S. ad
Pat. et Bas. in fin.

S Lue. 1. v. 3S.
J Hebt. VII. v. :¡6.
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segun nos refiere San Ju:¡n Chrisóstomo J. Pues habién­
dose rebdado contra el emperador Teodosio, y sabien­
do que este lrritado los habia condenado á muerte, ame­
drentados ya ó arrepentidos pensaban cómo podrían apla­
car su indkll1cion. Todos conocían haber incurrido la
desgrada d~ su príncipe: IJinguno de ellos ,juzgaba ser
á 'pr~pósito para ir á pedirle la gracia del perdon para
los otrOS; y así cuerdamente resolvieron poner por me­
diall'~ro un santo Obispo, qlle no habia sido cómplice en
la rebeEon -, y pudo conseguir 10 que deseaban. _Ni debe
ser- otro el juicio que vosotros:, Se60res, fonr.eis ce los­
hombres ántes que ]esu-Christo los. redimiera, <id que

_ hicieron los antioquenos de sí misrr.os enaque1 ca~o. iNo
estaba todo el mundo en desgracia de Dios? i No esta­
ban todos sus ciudadanos declarados rebeldes y condEna­
dos á muerte? lo Habii,l er,tre ellos alguno ql:e por w ino­
cencia mereciera, que el Señor ate¡,diera J:¡s súplicas qt:e
le hiciera á favor de los demas? }~o For cierto. TeGos
eran culFados: solo le. u-Chri~to era inocente -, y acre­
ditó serlo en este dia , para que le venerárámos ror pon­
tífice , me.dianero y re"dentor nue~tro.

9' A este intento, segun declara Ssn Gerónimo , dixo
el p.rofeta Oseas en puscna c;Ie Christo : Yo se-y Dics,
no soy hombre. Porque aunque era verdaderamente hcm­
tri;: : como vulgarmente hablando quando decin:os de al­
guno, en fin es hombre, d,:mos á entender que tiene de­
fectos é imperfecciones, zeloso el SeÍJor de su lin:pieza
6 inocencia, no quiso en este sentido llamarse hombre:
:l Dew ego sum, et non hon:o. Y aun dixo mas, que era
santo en medio de los hombres; como si di>.era : sujeto
al juicio de los hombres mis enemigos, expueslo á la vis­
ta de aquellos que veian las mas menudas Fajuelas en los
ojos de sus próximos, puesto en la ardiente fragua de
la malIcia de los fariseos, he salido sin la nota de la me-

nor
", s. Joan-. Chrys. Hom. VI.

ad Popo Antioch. pág. 76.
4 Osee XI. v. 9'
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nor culpa: 1ft medio tui sanctus.·y tal debia ser, comtt
decia con San Pablo, para que creyéramos que media­
nero y sacerdote reconcilió á los pecadores con Dios:
Talij decebat ut esset nobis póntifex.

10. Y tambien por ser el Señor la víctima ú hostia,
que habia de ofrecerse á Dios en sacrificio propiciatorio
por los pecadores, debió constarnos de su inocencia. Por~
que si no hubiera sido su sangre limpia, no hubiera po­
dido lavar nuestras almas de la. mancha de la culpa, ni
hubiera sido agradable á los ojos de Dios. Pues no por
otra razon dispuso que en la antigua ley se le ofreciera.
,~n sacrificio la sangre de los animales, y no la de los
hombres, sino porque esta era inmunda por la culpa, y
aquella no. Bien claro 10 dió á entender en aquel céle­
bre sacri ficio de Abraan. Mandó Dios á este patriarca r,
que le sacrificara á su propio hijo; y quando obediente
tenia ya el brazo levantado para descargar el golpe, le'
dixo que le suspendiera, y que volviendo los ojos hácia
una zarza velia enredado en ella un cordero, que habia
'de ser la víctima del sactificio. No 'hay duda que para
Abraan era mas preciosa la sangre de su hijo; pero es-o
tando ella manchada con la culpa, á los ojos de Dios
era mas agradable la de aquel cordero símbolo de Jesu-'
Chdsto, que derramó la suya por nosotros, despues de
haber justificado en este dia que era inmaculada.

1 l. Todos los sacrificios de la ley antigua eran figu~

ras del sacrificio de la cruz; pero de todos ninguno lo
era tan semejante como aquel en que se ofrecia una be_o
cerra bermeja; y por lo mismo ántes que el sacerdote
la matara y la consumiera en holocausto la exponia al
exámen de todo el pueblo, pa~a desecharla si se descu­
bría en ella alguna mancha. Tanto quiso el Señor califi­
car su inocencia, que aun en los símbolos que le repr,e 4

sentaron no habia de hallarse sombra de su culpa, des­
pües de la mas rigurosa experiencia. i No fue aquella.

" pi'e4

.. Gen. XXII.



J)OM'•• V.-'DE QUARESMA. lO)

piedra que vi6 Isaías puesta .po~ fundamento del ~difido'
de la Iglesia figura !de Jesu'"-Chnsto ~ ~ues nos dice San
Pedr@, que' no fue elegida .hasta despues. de hecha la'
prueba de -su solidez ~ 1 Ecce mittmn in fundamentis Sion
lá-pidem pr()batu1"J2,. No fue ... Per@ no q.uiero gravaros mas.
Hárto elevados ú abstrusos OSi .habrán pareeÍdo mis dis­
cursos' yasí suponiéndoos persuadidos que la inocencia, .,
de Christo' señor nuestro os -redIme, paso a 'ha-ceros ver
que ella os enseña y os corrige.

') 1'_

12. Hubiera sid(') poco provechosa para nosotros la.
redencion de Jesu-Christo señor nuest-ro , si no la hubiera.
acompañado con su enseñanza. Aunque con el infinito pre­
cio de su sangne nos hubiera redimildo de la tiranía del
demonio, i no hubiéramos vlÍelto á ser sus esclavos~:

i Hubiéramos sido. justos por la eficacia del bautismo mas
que aquel tiempo en que por falta de razon y de liber-·
tad no podemos ser pecadores? ¿ Quié.n hubiera sabido
resistir los asaltos del mundo, del demonio y de la car­
ne con las armas de la humildad, de la vigilancia y de
la mortificacion '? i Quién hubiera llegado'á ser santo, si­
e4 Señor no nos ·hubiera enseñado á serlo con su doc'tr.in.l
y con su exemplo'? A este fin hizo de su Iglesia una es­
cuela en que aprendiéramos santidad, una república en
que practicáramos santidad, siendo esta la que la distingue.
de todas las escuelas y repúblicas del mundo.

13. Bien hubo quien instituyó escuelas, para que los
hombres aprendieran á ser sabios: bien hubo quien dió
leyes á sus repúblicas, para que sus ciudadanos fuesen fe­
lices; pero ninguno de ellos pensó en que fueran santos.
Y.es que ni Pitágoras, ni Aristóteles, ni Licurgo ni
Solon, ni Numa fueron santos; y así no pudieron pedsar
ni hacer .que sus discípulos y ciudadanos fueran santo¡:

Pe-
i l. Peto 11. v. 6•.
Tow. lIt o
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Pero Jesu-Christo era s'anto" y quiso que'todas-los chris-'
tianas' lo fueran. ~ A, qu~ se. dirigen las leyes que pro- 1

mulgó ~ i. A qw¿ los. sac.ramentos que instituyó, sino para
q.ue seamos santos ~ Y sobre todo i á qué fi,n. se expuso
hoy á la ,censura de los hombres, sino para que com­
probada. su. santida,d., slírviera d~ t:xempla..,t á. inuestra' .imi-.
tOldon t' . '. .' J '. •• ~',

A ~4' Quiso el·Señor sacar á los. 'hombres del poder del'
demol1io con los. mismos medios. con que él los habia
cautivado. Quiso. herirle pOt los. mismos filos con. que nos
habia. mllerto.. Para.. hacer ~l demol1;o pecadores á todos
los hombres, s.e vali4 del. medio. d~ inducirles. á que ve­
neraran por dioses. á Tos .que estaban· en el fu'undo teni­
dos por mas infames. Cau,sa , Seó.Qres', horror l~ei en San'
Agustil1 ~ los enotmes d.e1.i.tos que los, mismos. gentiles atri....
buian.· i s.US. dioses.~ Mas. que· simulact:os d~ ·divinidad se·
me representan senttnas.. del vicio. 2Quereis. Ver á lá ira l·
Poned los ojos en' Marte rendlloso.· i Quereis ver á la,
crueldad. ~. Poned los. ojos en Saturno homicida. de' sus.'
propios, h:ijos~ i. Quereis ver á la lascivia 1. No es. menes~
ter que volvais ,la. vista. fuád:a. Vénus ~ basta ponerla. en ,
Júpiter' yiola.dor éie. qua·ntas.. don.cellas hermosas. celebra
la antigUedad"'i"Y 4 estos ve.nel'abah los' hombres por dio-.
~es ~. j O asiuda del demonio! i. No habian. de ser Í'racun­
dos, queles, lascivos ~ 2Quién ha.bia de avergonzarse.
d(' imitar los d·elitos. que. adoraba. consagra,dos. en sus
dioses.1 '. . .. l' . •

15. Para remedio. de un Imal tan envejeddÓ-. y' a.uto-'
rizado., se propuso J esu-Chr1sto en este dia á' 11'1 censura
de sus enemigos, para que sus: virtudes. notQria,s sirvie-':
ran de estímulo á la imitacion. Venid, deci~, aCercaos:
r.egistrad mi vida y mis. acdones•.-Yo os' doy Uc;encia. para­
que ,me echeisen rostro., ·qualquiera culpa que os parez­
ca 'que haya comet<ido: 'Quis ex vobis. árguet me de pecc-ato~

i Callak, enmudeceis~'La f\Jerza de la w-rdad debe obli-
ga-

I S. Aug. de Civ. De~.lib.IV. c. ~6. et al••
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.garos·á publkar las ;virtudes, que hallais en 'mi, quando
'Vuestra malicia. quisiera,'descubrir vicios. No veis que nü
cabeza es el tabernáculo de la pa'z') mi lengua el órgano

.del 'Ec¡píritU Santo, mis ojos las ventanas de la miseri­
.cordia, por .dónde ·miro la misedá .del pobre para soco,r·
rerIa, misJ lnan;os ,fuentes -qúe derramaban beneficios~ iNo
,reconbceis que 'soy santo~ iPues'porqu~éno'sois sántos~ Que
.los' gentiles- fuel'at'i pecad.ores ,L no es de extrañar: pues
veneraban' por diOses á los peéadores. Pero vos,otros, .tie:­
.les mios, i cóm'o lo 'sois} no enconlitandoen mi pecado
"alguno ~ ). . , j

; 1 b,J eNo podeis 'negar, 'Sen0í'eS , 'qtle, Christo t señor
,nuestro., despueS'CleJuabéros €nseña-do: con; el e'xemplo á
ser santos y virtuosos., ,tiene derecho ,para reprehender
vuestros vicios, que 'o.s hacen indignos del nombre que
.teneis de clisdE,ulos suy'os.3:J mas !quando' mira que vues­
tras culpas han de ser la causa.de la 'pella:aq 1núe,rte á
-que ha de condenarle Pil'atos. Biell p~ede dedros 'que vues­
tra. soberbia te c(J'ronllt.á de spihas', vüestra avaricia le
clavará las manos, vuestra lascivia le azot:irá bsespal­
das., v.uestra ira le amarrará á un maderó; 'Vuestra en­
vidia le alanzeará el corazon , vuestta gula le pondrá en
.,~u 'boca.la hiel Y.e1"vinagre'JNG ~hil de,líloriq,(,)r ~us'cul­

pas., ha de morir por las vUestras. i Y no las 'detestais,
no las aborreceis·~ Mayor dolor le causa vuestra ingrati­
tud que todos sus tormentos.

17. No habrá entre vosotros ~lgunoque no se irrite {:
á vista de la impiedad con que Jos judíos ,maltrataron á
.nuestro inoGentisimo Jesus. De suerte, que si la Iglesia en-
arbolara el ,estandarte de la cruz para hacerles la guer-
ra, todos os alistariais soldados. ¿ Qué, diríais, hemos
de ser tan cobardes ó tan infieles, que no venguemos
.Ias injurias atroces que han hecho los judíos á nuestro
rey 1 ¿ Hemos de ser insensibles á los ,golpes, que des-

.cargaron sobre nuestro bienhechor 1 Ea no : mueran. Pues
valga la ,ra~o~,,y' 1~ ,fe", ,~hristi~!lPs mios. La Iglesia .de-
dara la guerra contra vuestras cu.lpas, que quitaron la

() ~ yi-



"

/

1'08 PLÁTICA' 'XLVIH~; rr

vida al Redentor: contral ellos debei<s dirigir vuestra .ved:­
.ganza. El estandarte se. dexa ver teóidó con 'la·~purpúren

.sa ngre del Señor: AI'bor décO-I'a, et !ú(p';ida, or17ata regis
pú¡'pr-wa. A sang¡re y fuego ha beis de hacer la guerra h;:¡sta
consumir la avaricia, hasta sufocar la v.a,r¡ic!ad, hasta de­
.gollar la lascivia, hasta acz,b,ar con. tEJc!os los p~cad.o5.

No) querais q-ue,.eJ Señor ;revlie,1 .a Jeontt$ vosot.t\os lasar­
mas de su inc!ignadon al veros. atiad.os..con~sus· eñemi;'
gas. No que~ais que en· el tribunal de su ju ¡cio 0'S con~

venza culpados y dignos, del un eastigo etel'-no. :No,. dul­
císimo Jesus. Reconocemos la fineza que nos haceis, mu.::.
'riemlo 1nocente~por,nOs0trO'$ p,eca'clore·s:.De~eafm(')s de aquí
en"3'9damte en•. qU31tl>t@<. lo' pel"lniNl. "auastn. flaqu.eza: im;f.L.
tar .vuestra inocencia. 'l arrepe~1tid~.de las pasadas cul"
pas', decimos de lo Íntimo del corazon, que nos pesa
de haberlas. cometido. Pésanos.dedil'aber pecado. Prome-
-ternos. no pecar,m'aS';~ &lZ. " .:;;; ... ..¡ •• ' n;

¡'t· _>11 1 1
.... ~I;,r~

P. L Á T"~ e A XrLlr-X~,

P A- R A EL' I1I o M 1- N G o J) E: ·R A M· O, S.
1 l.

Dldt-e', .jilice Sion': '¡¡CCe' "reX tuus venit tibi manJtlet~.r..,

. Mat.,XXL. V.IS. ,; I

r. * ·Las acciones de Ch'fi:sto señor ll'uestro " segun
se explican los santos padres., y hab-ieis ·oido pondera'f
m.l!lchas Ve€lls' ~ son otr'os' tamos' eX'em plos que deben irni­
-tar, otras tantas regJa'sllque débeIí\;sbguirl,l'os' que tienea
la dicha de ser sus discípulos ó christianos. Todos· d'e
quaJquier, condici<1}O que sean, ·reyes ó vasallos; ricos Ó.

pobres. hallan en la vida del Señor bastantes instrucclO­
-nes., y' e,stí.mulos· para ,sar:iÜficaTse· ene su propio estado;
? iJ"J Irl'~'_' i::¡ ¡1I' .¡ l ..... ! . ~~ por-

'* ¡"í'S!Je Mrwú; á'Er'I:.f4~:: r~.. ·w do áe· ..1lJt'i(d~1 Í7~~. . .
,1 de,.!dbril de 1743·,' .' . ,',' ':'
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'porque 'p;JSO en obra 10 que á todos ensef:í6 de palabra.
PéfO no puede negarse que los P?bres le merecieron un

.part,icular cariño, y un especia'l cuidado. Despues que
siendo Dios, se hizo nada h:lciéndose bombre , p rece que

'1 d b Ino podia ser menos, y con to o ~lSCO como a roca rse y
,disminuirse, naciendo de. una madre Fobre, y en un pe­
.sebre, criát'idose con la mayor estreehez, alimentándose
con el sudor de su rostro, el'igi'endo por amig~s y !com­
pañeros á unos humildes pescadores', tratanclo familiar­
mente con las pob.recitas turbas. Diúais que todo su gus-
to era ser pobre, y que todas sus ~elkjas er:an los po­
brel;~ Diria·is que en EjU31ilt0 hombre, deh mismo Jill(j)do qU'e

en quanto Dios, miraba de cerca á los pequeiíuelos, y de ­
'léjos á los gr:mdes. del mundo: I H.umilia /'éspicit, el alr.a
aIOl1gC coglWscit.

2. Esta conducta de nuestro salndcr debe s€'nir de
gra ndísilllo consuelo á los. pobres; pues s0bre la glori'a
de asemejúsele eJil la miseria: y en la afli"ciol'l tienen en
elbs mismas asunH> para inlitarle en la pa€h~l'lci'a,.en la
mansedumbre, y ~n la 11Umi:ldad : tienen, por lo mismO'
que no tiecen bienes en la tierra, un dere~ho j,nc0ntrag­
table al reyno de los Cielos: tienen, €lesprendidos ce las
riquezas, de las 110nras y de los placeres, ra mitad del
camino andado háeia la gloria. Quando al contrarlo ll!ls .
grandes, a<:¡l:lellos, digo, que por su nacimiento, por su
empleo, ó por su fortena sob-resalen erltre l'Os €lemas, poco
ó nada se asemejan á Jesu-Christo. Con dificultad le imi­
tan en la humijQiad, en la mal'lSedumbre , y en la paciem­
cia. Grabados del peso de l05 bietleS ttmporales, deslum­
brados del esplendor de una, vana gloria,.y presos en los
lazos dd deleyte , ni andan, fli se mueven en el camino de
la virtud. .

3· i O feli.ces pobres, los .que 10 sois de espí ritu !
Vosotros sois los amados, los escogidos del Seiíor : 2 Is­
tQ),um est reg)1Um'~ codorum. ¡. Arh ir..fe1ic~s· grancfes! iba á

• , ,r ',' de-

, \

~ Ps. CXXXVII. v. 6. a Luc, 'XVIII. v. 16.
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decir; pero'suspendo mi lamento, po'rque oygo 1:15 acla­
maciones con que los judíos reciberr á Jesu-Christo en Je.,.
rusalen: lUí ro en el suelo p0r a'lfombra á sus vestidos,
veo las palmas y los laureles símbolos del triunfo, yad­
miro al Señor triunfante. i Qué es esto? Aquel que siem­
pre aborreció los aplausos, 'aquel que mandó á sus tres
d'iscípulos que no manifestaran b gloria del Tabor, aquel
que poco ,ha huyó de las turlilas, que agradecidas le que-

'rian aclamar rey, i ahora no se ofende de las voces con
que le llaman hijo heredero de David? i Ahora da mues­

'tras de admitir la corona de rsrael ~ No hay otro suceso
'tan admirable en la vida del Senor, no tielle igual, e's
'úni,co; pero- capaz 'de persuadir,. que no tuvo1 razon' Ter­
'tulíanl? en creer que los reyes y ,grandes no podian ser
christianos: capaz de persuadir, que Dios 110 vino al

'mundo i abolir el órdeo y la gerarquía, que habia es­
'tablecido en él su sabia pr'ovidencia; sino á sanlificar to,;"
'dos los estados, y todas las condiciones.J

4, Todos los que os hallais ,favorecidos de' la for..
tuna podeis serlo del Señor, si imitais el exemplo que os

, dió en este dia. Luego que entró en Jerusalen se fue al
, templo á adorar á Dios, y á mirar por su honor, arro­
J j:ll1do de él á los que le profanaban. Entre las honras y
los aplausos del pueblo manifestó su singular mansedum­

: bre en cumplimiento del vaticinio de Isaías : Ecce rex tuus
venit tibi mansuetUJ. Porque no dexó entónces de ser 1lUmil­

, de respeto de Dios, ni respeto de los hombres: ni po­
, deis vosotros dexar de serlo, si quereis ser sus imitado­
. res ó discípnlos. La grandeza ó felicidad n'o os excusa
;. de la obligaciolrde ser humlldes con Dios, ni de serlo

con -los hombres, segun os haré ver en las dos partes
de mi plática.

Primera parte.

r. i Miéntras se mantuvo Adan inocente, estuvieron
'entre sí unidas la subordinacion á Dios, y la posesion de
los bi~nes de la tierra.' La misma. iooccnci'l q~e slljetaba.

á

a



PARA EL.DOnnN~O DE-RAMOS. TrI

á 'su dom.inio á las criaturas le hacía dependienfe de' su
criador. Pero luego que faltó á la obediencia, quebran­
tando la ley que Dios le habia impuesto, se vió pobre,
desnudo y obligado á adquirir con el sudor de su rostro
el precis.o alimento. Eotónces mismo, aprovechándose de

,la ocasion, inventó el. demonio los nombres. de fortuna
é industria, y los propuso como medios únicos. para go­
zar de la felicidad y de la abundancia. Y 10 peor es que
10 llegó á persuadir á los hombres; pues de!)tro de poco
tiero po adoraron á entrambas como. á diosas, y se olv i­
daron del verdadero Dios~ Y aUn ahora mismo entre 10S1

christianos ·no se oye otra cosa, sino ¡¡ mi fortuna ,. á mi.
i11dllstria debo las. honras y las riquezas que Foseo.

6. i ü engaño del demoniQ ! i O ceguedad de los. hom-.
'bres !. i. Acaso Dios por el pecado. de Aclan se desprendió:
del dominio de las, criaturas ~ i'No es su sabia providen­
cia' la que distribuye los. bienes y los males? i. No .son
aqueLlos. efectos de su libeJ;alidad ~ i No son estos castí-.
gos de su justicia l La misma culpa de Adan en lugar,
de ensoherbecernos debiera humillarnos nlas. Porque al.
modo que los. vasallos. nunca se manifiestan mas humildes
á su príncipe, que quando le miran justamente ayrado.
contra ellos., por ver si con la sumisiQn aplacarán su ira:
así tr.mbien nosrtros. viendo. ,ü Sefíor enojado por el pe­
cado de nuestro pr:mer padre debiéramos con el mas pro-o
fundo rendimie.nto implorar su misericordia. Y mas quan-.
do sabemos que el principal m0tivo de su enojo fue,. por­
que Adan mal contento con los bienes de la naturaleza
y de la gracia de que gozaba, 'pens.ó conseguir por si
mismo sin. dependencia del Señor la sabiduría y la divi­
nidad, que le ofrecia .el demonio. Esta culpa le derribó
de la mas alta cumbre de la felicidad al abismo de la
miseria.,'Y lo mismo suceaió pocoán,tes á Luzbel, que por
babel' querido, segun enseña mi angélicQ maestro' Santo
1(.omas 1 , hacerse independiente de Dios, fue condenado. .

Es-

/

I S. Th. '1. p. q. 63' a. ~. - ..
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. 7- Estós dos escarnlientos en cabeza dd mayor' hom-­
bte que ha tenido el mundo, y' del ángel mas sublime
que tuvo el cielo, ¿no os humiUan y confunden á los que
os halbis favorecidos de 1<t fortuna ó de la naturaleza ~

No sé que me diga. Presumo que los malos exemplos de'
Luzbel y de Adan hicieron mas impresion en los. cora­
z'Ones de los hombres, que no la severidad con que- Dios
les castigó.; pues vemos que los grandes del mundo por
la mayor parte imitan su vanidad y s}l soberbia. Rara.
vez Ó (moca, decia San Bernardo 1., se junta la humil­
dad con las riquezas y con la" honras, siendo entram-}
has como dos alas con que 105 que las poseen pretenden .

. elevarse sobre el resto de los hombres, y aun apostarlas.
con DiGs. i Qllién es el que en medio de la abundancia
de los bienes temporales se mantiene pobre de espíritu ~

¿ Quién es el q'lie entre delicias y regalos mortifica y mO-l

dera su apetito? ~ Quién es el que entre las honras y los
aplausos humilla su corazon? ¿Quién es y será el asunto'
de mi admiracion y de mis alabanzas? Quis est hic, et.
laudábimus- eum ~ .

8. El mundo para pervertir el espíritu de los gran- .
des pone el mayor cuidado en deslumbrarles con los es­
plendores de la vana gloria, para que no vean la gran­
deza de Dios, y la pequeñez 6 la na~a de si mismos. Y
casi siempre logra su desig'nio ; porque como el Señor de,
cidos y tierra, segun decía Jesu-Christo por San Mateo 2,
se esconde á los grandes, y solamente se descubre á los
pequefiuetos; preocupados aquellos de la vana idea que
forman de sí mismos, ni ven á Dios, ni le oyen, ni pien­
san en que su mano poderosa les sacó del polvo y de la
nada. Y aun hubo soberbio que se atrevió á preguntar:
¿Quién es Dios, para que yo me pare á escuchar sus vo­
ces? 3 Quis est Dóminus, ut audiam 'Vo,;em ejuJ ~ ¡Qué horror!
¡ Qué blasfemia!

No
I . S. Bern. de Offic. Epis. c. S.

de Converso ad Clero C.a.lv

2 Mattl,. XI. v. ~~.

4. ExÓd. V. y. ~.
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. 9' No discurrQ, fides'mios, que haya entre vosotrOJ

alguno 'tan temerario .que se atreva á prorumpir en se­
.m'ejci.htes blasfemias. Pero no puedo negar que hay mu­
chos christianos entre aquellos, á quienes el mundo lla­
ma afortunados, que S05 .p.rácticamente impios é ·irreli­
giosos. i Quántos entran en' el templo sin hacerse en la
frente la ~eñal de la cruz, que mas les ennoblece~ i Quán­
tos como que regatean á Dios la ,re\~erenda , desdeñán­
dose de doolal' delante de 'su trono las dos rodillas ~

i Quántos á.ntes de fixar en él la vista, la esparcen por
todas pa-rtes, hasta encontrar Gon el ídolo impuro qúe ido­
latran? i Quántas COL1 la inmodestia de su semblante, de
sus acciones, de sus vestidos profanan -el santua-rio? l Quán­
tos y quántas abusando de los dones de la naturaleza 6
de la fortuna que el Señor les ha dispensado, para que
1(% emplearan ell su serviclo, le Jnsu1tan , le -hacen la
guerra con eHos mismo~? ¡ O Dios tuio, inefable es vues­
tra paciencia! ¡ Ah soberbios, llegará dia en q.ue expe­
rimentareis los rigores d~ su justicia! Está tan léjos de
ser la grandeza titulo justo para ensoberbecel'os , que án­
tes bien aumenta la obl-igacion de humillaros. Porque - es
vuestra ó de Dios ~ ¿ No la ha depositado el Señor en
\7osotrós, para que resplandezca ea el mundQ'algwna par­
cion de su banal', de su gloria, y de sus atúbutos? i Y
por lo mismo no tiene mas derecho ,á pediros estrecha
cuenta, y á castigar con la mayor sever~dad el haberla
n~logrado ?,l Fortiórib(Js jórtifJY im1at cruciatio.

ro. No ,hay ulJIda q-ue quanto mas grandes fuereis
tanto mas obligados estais _á ser agradecidos- y humild~s;

como tambien mas necesitados á implorar los socorros de
la divina gracia. Porque 2 no son las riquezas declarados
enemigos 'de aquella pobreza de espíritu, ó desapego que
prescribe Jesu-Christo _á los christianos ~ ¿ No son las
honras en el mar del. mundo escollos peligrosos en que
freqiientemente naufraga la humildad ~ Aquellos que vi-

ven
I Sapo VI. v• .9'
Tom. 11. p
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'Ven despre.ciados, 6 voluntariamente se: retiran á los de­
siertos ó á los claustros., están. mé.nos expues.tos. á desva­
necerse que no vosotros., que segun se exp.lica San Juan
·Chris6stomo, teneis las ventanas. de. los oidos. abiertas al.
ayre sutil. de 19S aplausos., que penetra y apaga el calor
.de las virtudes. Por' eso, n.ecesitais de una. gran. preca.ucion,.
-y de una especia.l: gracia de Dios•.

11. Así lo conocieron aquellos, varones; que: ve.nera­
mos ilustres. por su santidad y pOI; su gloria. Abraan. tan
opulento., que contaba á centenares los criados y esclavos,
mereció por su: obe.ruencia el renombre de fiel y de padre
de los fieles•. lob., grande entre los. príncipes. de. Oriente,
·era e.nU:e los, bombres. d mas. humilde y temeroso· de. Dios•
.M-oyses, depositario. de. la. cQnHal1za yde los, favores del
Sefio(·, temblaba· quando habia. de. habla·rIe•. 10sué escogido.­
en un siglo. fecundo: de. hé:roes. por' caudillo. del pueblo,
de- Israel, pomía· Junto, á las. insignias. de: su dignidad. las,
leyes, del Levítico: y De.uteronamio. en, señal, de. su res-o
peto á Dios, legis!ador.. David ( habi.éndole. nomhrado,: na­
da puedo, añadir ea su· alabanza) pavid vitoreado de las.
hijas, de Sion,damaba á. Di-os: 1 Non. nobis. Dómine non.
tlo1Jis ,. sed: nÓtnini· tuor da, glm:iam.. No, me.- honre.is." Señor,.
á mí , no:, ceda· todo· en g.loria vuestra•. Y tlnalinente· Jesu....
Ch.risto" aclamado. en: este.- dia rey' de Judá" fue.· en: quan­
to bombre á postrarse. d'el.ante. de: aquel tabe.rnáculo:, en
c.¡ue:.era' venerado, como, DioSL No' puedo: ya"Señ:ores, da-_
ros Qtr.a prueba, ni proponeros otro· exemplo que mejor
(lue este- os' mueva á ser.' humildes. respeto de Dios; y ad
.pasaré: á. pe,¡;suadiros. qoe. 10, seais. respeto de los hombres•.

Segunda.. p(Jrt~.,

I~. As! <>:Qmo, es: uaa: misma: la¿ virtud: de· la: caridad
que nos; mueve á amar á Dios: por ser' quien es, y á los
próximos por Dios:. así tambien es una misma la virtud

. . ~

11 Pi. cxnI. v. l.
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de la humildad que nos inclina á humillarnos á Dios, y
á los hombres. No es verdaderamente humilde para Dios

· el que no lo es para los hombres; porque siendo estos
imágenes de aquel, y obras de sus manos, debemos apre­
ciarlas por el original á quien representan., y por el ar-

· tíuc~ que las hizo. Es verdad -que no deben dar todos
unas mismas señas de humildad. Estuviera muy .mal que
los reyes y los grandes de la tierra execut.aran aquellas
sumisiones., que su.s vasallos y criados practican. Fuera
en ellos baxeza lo que en los otros es humildad. Una le­
gítima costumbre ha introducldo que la suntuosidad de
los palacios, la esplendidez de la mesa, la preclosidad
del vestido ,.la gravedad del semblant~ sean testimonio de
la calidad de las personas. Ningun hombre cuerdo puede
culpar esta costumbre'; pero qualquiera que sea zeloso
débe declamar contra el abuso. iPuede darse por lícito que
estén cerradas para los pobre:> las puerta's ·del palacio que
d¡;:'úera servirles de asilo f ¿ Ha de ser lícito, que se co­
man lo:> perros las sobras, de. la mesa, con que debieran

·alimentar á los Lázaros f t Ha de ser licito que se polillcn
en una arca los vestidos que debieran cubrir á los desnu­
dos ~ i Puede ser . lícito que la gravedad pase á ser fie­
.reza que espante f i Ah qué mal pueden llama rsé humil-
des los tales grandes! i Ah qué mal usan de su gran­
deza! i Ah qué mal conocen, (' que es un enga.ño y un
$ueño!

13. Reparan los santos padres que las riquezas, el
poder, las honras, los triunfos, todo lo, que el mundo
llama grandeza se~ lee en la sagrada escritura prometido
y representado entre suenos. En un sueño tuvo Josef 1 los
.presagios de su elevacion: en -un s.ueño, que interpretó
este mismo patriarca, vió Faraon 2 la abundancia de
Egipto: en un sueño vió Ester la corona que le estaba.
destinada: en un sueñe vió Gedeon la victoria que habian
<le alcanzar s.us armas.: en un sueño vió Nabucodonosor

la~

1 Gen. XXXVn. v. $. • Gen. XLI. v'. I~
P2
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las quatro célebres monarquias: y si á Saloman se le
prometió la sabiduría, fue entre sueños. Porque las ri­
quezas, el poder, las honras, toda la grandeza dd mun­
do, segun se explica Tertuliano, no es mas que un sue­
ño; ó para decirlo con el sabio mas eloqüente, no es mas
que un vellon de la·na, que se lo lleva el viento: 1 Tr:m­
tjumn lanugo, qute avmto tóllitur: 110 es mas que una es­
puma que la desvanece un soplo: Tamquam spmna grá­
cilis: no es mas- que un humo que le d.isipa el ayr,e: Tam­
quam fumus tr!swiens.

14' Con este cono.cirnjento debierais hacer ménos apre­
cio del que haceis de los bienes que gozais. i Qué jama.s
os ha de venir al pensamiento lo que son? i Qué 110 ha­
'beis de advertir que el cúmulo de todos ellos no puede
p·reservafOs de atguna miseria, ni cubrir aJguna mancha
Ó defecto ~ Fuera 5.u.eno que se continuar,a en el munde.
la costumbre de los rOltlanqs. QU:ll1do algun capi.tan entra ba.
'triunf:mte en Roma, los. que ibam inmediatos á la carroza
le echaban en rostro aJguna falta', para que no se desva­
'necíera. Y hasta JLilio César, aunque tirano de· la repú-'
biica, huho de sufrir con paciencia que le llamaran cal­
vo. j O lo que pudiera' decirse á los que pasean esas cal-les
muy Hfanos y engr.ei<dos, sin ha·ber conquistado á Mauri-
tanÍ3. , ni á Egipto! '

J 5'. Pero el mundo" aunque ta'n lisongero, no dexa
de hacer jusricia á los soberbios y á los humildes.;, por:­
que se alegra de ver á est0s exaltados, y á aquellos aba­
tidos: aborrece y mu-rmura del orgullo de unos, alaba
'y ama la 1l10deracion de lps otros. 2Veis" dice, á este rico
opulento ? 'fio le ¡vi pedir limosna. 2Veis los ga-Iones que
cubren, su vestido 1 Yo corwd· á su-s p'adres oien -desnu­
dos. i Veis la suntuosa casa qúe habita 1 Yo la he,visto
fabricar sobre las ruil'las de aqudlas, que derribó con
sus usuras. Y aun quando las 'riquezas son heredadas ó
bien adquiridas, si quien las posee es soberbio, se con-

d-

•
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cilia el 6dio del mundo, que no pudierido sufrir su V3.­

. nidad , 'para ajarla, averigna las manchas de su genea­
·logía, y publica todas sus faltas.
,.. 16. Desengañaos, Señores: por mas grandes que seais,
sereis aborrecidos á los ojos de Dios, y del mundo, si
sois soberbios; porqne quebrantais las lt:yes de la sociedad
cidl. Todos, siendo partes de un mismo cuer!"o político,
e.stamos obligados á tratar y comerciar mútuamente. Pero
esta p:::z y recíproca unioo no puede conservarse, si no
somos afables, sufridos, si no tenemos aquellas virtudes
oficiosas, cuyo fundamento es la humildad. i Cómo, si
con un ayre fiero, con una rt¡stica impolltica, con una
voz agria, con un sobrecejo desapacible, si con otras se­

·fías y palabras desdeñosas ap<:rtamos de nosotros á los
que se nos acercan, cómo pueden. dexar de mirarnos con
malos ojos? i cómo puede evitars~ la discordia? i cómo
puede mantenerse la sociedad civil '1 De ninguna manera.
Por eso ni las mayores honras, ni riquezas pueden coho­
nestar ·el que ~eais soberbios con los hombres.

17. Arrojadlas pues, fieles mios, á los pies de Jesu­
Christo. Veis ahí. que' entra triunfante en J~rusaleu, y
humilde entre las aclnmaciones, para enseñaros humildad:
Ecee rex tuus venit tibi mansuetus. Viene manso cordero
para ofrecerse quanto ántes víctima por vuestra reden- t'..

cion: viene para vuestro bien: Tibi mansuetus : Viene á
reynar en vuestros corazones. Seais bien venido,.ó dul­
císimo Jesus, ó hijo de David: Hosánna jilio David. Entrad
en nuestro corazon, que humillado os' le ofrecemos en
sacrificio. i Cómo podemos ser soberbios á vista de yues-
tra mansedumbre ~ i Qué somos nOSOtros para que ven-
gais á visitarnos? 1 Quid est.•. jilius hóminis, quoniam visi-
tas eUln ~ Somos nada, somos por nuestras culpas escla-
vos del demonio; pero vuestra misericordia nos redime,
y nos eleva á la dignidad de vasallos vuestros. Os pro-:
metemos obediencia y fidelidad. No seremos d.e aquí ade-

1an-
• P,. VIII. v. ~.
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lante rebeldes. ni soberbios con vos, ni con nuestros pró­
ximos; y de haberlo sido, decimos que nos pesa de lu­
beros ofendido. Pésanos de haber pecado. Postrados á vues­
tros pies os p~imos 111isericordia, &c.

P LÁ TIC A L.

PARA ~L DOMINGO DE RAMOS.

Rece rex tuus venir tibi malJJuetus. Mat. XXI. \r. r.

1. * Nadie se atreve á negar la inconstancia de
las glorias y fdicidades de la tierr~ ; pero son lllUY po­
cos los que piensan experimentarla en sí mismos. Todos
confiesan que andan en el mundo tan asidos los bienes de
los males, como salieron cid útero materno aq udlos dos
hermanos Jacob y Esau, no m¿nos unidos, qu~ opues­
tos y dis~ordes. Todos gentiles y christianos confie.>:w que

1 están tan eslav'onados entre sí el descanso y los trabajos,
-la honra y la afrenta, la riqueza y la necesidad, la ale­
gría y la tristeza, que 10 uno es la víspera ó el ante­
cedente mas legítimo de lo otro. Porque los go:ntiles ob­
·servaron en 10s simulacros de la fonuna bastantes señas
de la volubilidad de su rueda, y encontraron en los li­
bros de sus mayores sabios, razones que persuaden s'u
mudanza. Los christianos hallamos en las sagradas letras
palabras, símiles y sucesos para prueba de esta vct'dad.
Ya nos dice el Espíritu Santo por boca de Job 1, que el
hombre, como nacido de muger, jamas persevera en un
mismo estado. Ya compara la vida y la prosperidad del
hombre al humo que á un soplo del viento se desvanece:
á la sombra que se mueve conforme el movimiento del
sol, que nunca para: á la flor del campo que amane­
ciendo odorífera, tierna y lozana, anochece marchita. Y

t y~

I Job XIV. v. l. et ~.
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va en fin nos acuerda la elevacion y la ruina de las ma­
yores monarquías. y mona1i"<:as Asirios,. Persas" Macédo­
nes y Romanos.. i. Qué· se hicieron:, pregunta por Baruc,
aquellos poderosos. opulentos príocipes l Y responde· que
todos. se exterminaron de la tierra :. 1 Ubl sunt: pdnetpes
gemium 1 Exterminati' Junt.

2.. En ningun otro asunto, Señores,. se· detuvieron ni'
se expl;¡,yaron mas los profetas y escritores sagrados',. que·
en ponderar la vanidad y poca firmeza de las gradas del
mundo. Pero á pesar de la fe que profes.amos: " á pesar de
nuestros.. pwpios 010S que ven cada dia comprobada- esta:
verdad coo. la experiencia" y á pesar' de la: lengua' con
que la confesamos, ninguno 6. r~ro es· el que cree: que
lJa. de experimentarla en sí mismo.. i Quié'n es. el riCo· que
pi'ensa que ha de: ser ·pobre:? ~ Quién es, el hombre ro­
busto y. sano<, que: j,u'zga que: mañana. ha de: est:ar- enfér­
ruo: 1 i. Quié'O; es, el poderoso, que te~' verse. abat,ido ~'

~ Quién es la muger' her.mosa:, que' imagina: que 11:lego­
será horriblemente fea' ~ Bien: que· sea mi: prosper-idad un,
vapor, yo. le cuajaré opa·ca- densa oUDe" que, no pueda
facitmente dispe.rsarla el' ayre,. dice- el uno.. Bien, que mi
vida sea una sombra-, yo' pa'raré~ e!' curso· dd sol:, para'
que no se mueva'~ B'ien que' sea· \:loa flor mi: hermosll-ra, yo­
la preservare de los- rayos, parfl que no se. marchite·, dice
áquella. Bien. que sea- el' mundo· un· mar tempestuoso,. yo­
embarcadO' en un fuerte baxel. me ourla'l'é de las ondas-, y
de los vientos, dicen todos.

, 3. Así, Señores, si o. nega r la. eficaci'a' de. las razones;
que convencen inconstante á .la fortuna· de los. mortales;
con otras· falsas y aparentes. nos. engañamos,. nos persua­
dimos que hemos de permanecer en el· estado de la feH­
ddad que gozamos. Con un no, s'ucfJderá- en nosotros lo que'
en: aquellos , quitamos la fuerza á los testimonios de DiDs,.
y á los exemp1ares : sacudimos. el' temor que debemos te­
llU de que suceda en· nosotros, la afrenta, la desgracia,

, la

~ Earuch lII. v. 16.
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la muerte que. vemos efectuada en los demas. Por eso la.
Iglesia nuestra madre con sabio acuerdo al principio de
est:t gran sem.:wa, en que nos representa las afrentas,
1<::s penas 'f la muerte de Jesu-Christo, nos propone las

-honras, las aclamaciones, y el triunfo con que fue reci­
bido en Jerusalen. Porque i quién, pregunta San Bernar- /
do 1, ha de poner su amor y su confianza en los bienes
de la tierra, á vista de la mudanza que experimenta el
Señor del poder y de la magestad ? En una semana, de
un dia para otro se truecan en el bija de Dios las hon­
ras en afrentas, las aclamaciones en vituperios, las fia­
res en espinas, el cetro en cruz. Hoy reciben los Jeroso­
limitanos á Jesu-Christo para reynar , mañana le sacaráfl
de la ciudad p.:lra cflicificarle. Hoy se quitan los vestidos
para honrar ~u entrada, maÍlana le quitarán 'los suyos
para afrentar su persona. Hoy,le aclaman benditO del Se­
{¡or, y l1uiíana diran que es un maldito. i Qui¿n pues,
vuelvo adecir con San Bernardo, cree ser bi..:n tratado
del mundo', á vista de la . inconstancia é injusticia coa
que trata á su criador y redentor? Fuera la mayor lo-­
cura ',,--la ceguedad mas deplorable.

-;;:¡:: Desengaó-aos, Oyentes mios: arrancad las hondas
raices que ha echado vuestra voluntad en los bienes ter~

renos, y fixad vuestro corazon en los bienes cdestiales.
Porque al mismo paso /que Christo señor nuestro, en el
discurso de esta semana, á costa propia persuade que no
podeis ser felices en la tierra, os promete que lo sereis:
eternamente en los cielos. Pues viene como rey de la glo- ­
r.ia, y para provecho y beneficio vuestro: Ecce rex tuus

'venit tibi mansuetus. Baxo estos dos respetos de rey y de
iJienhechor vuestro~ nos le proponen Zacarías y San Mateo,
é intento proponerosle esta tarde. En la primera parte
le vereís rey divino: Ecce re;~ tuus: en la segunda bien­
hechor vuestro: venit tibi mansuetus ; para que le vene­
reís, y. ie seaís agradecidos, y ocupen en vuestro pecho

es-
• Ap. S. Bern. Guerrici Abb. Serm. 3. in Rarnis PalmarA
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estos dos, afectos de veneracion y de gratitud el vacio que
dexó el amor de las criaturas.

Primera parte.

). Es admirable la correspondencia que tienen entre
sI los libros del antiguo y del nuevo testamento. Parece
que las palabras de los profetas no son mas que anuncios
Ó v:lticiniGs de los sucesos futuros que los evangelistas
nos cuentan como presentes. Y esta correspondencia es, á
juicio de San Juan Chrisóstorno ,el argumento ma.. fuer-'
te de la verdad de nuestra religion contra los judíos.
Porque en Jesu-Christo se descubren todas ias señas que
dieron los profetas del Mesías prometido: en las acciones
de su vida se cumplió en realidad todo lo que dixeron
ellos en profecía. Por esto los eva'ngelistas ja mas se des­
cuidaron en 'nota,f'lo ,que hacia el Señor en cumplimiento'
de las profecías: 1 Ut impleretur quod dictum est per pro­
phetam. Y por esto San Pablo llama á Christo fin de la ley,
)' de los profetas: z Finis legis Christus.

6. Pero los judíos deslumbrados con el resplandor de'
la mages'tad 'terrena, que' ima,ginan en su IVI.esías , no acie 1'­

tan á reconocer C'0ill0 á tal á Jesu-Christo pobre, humi1­
de y -crucificado. Piensan que ha de venir á la frente de
un numeroso lucido exército á conquistar el mundo coa
las armas: que ha de poner su sólio en Jerusalen : que
allí han de ir todas lé,ls naciones á prestarle vasallage ; '1
que ellos como los mas favorecidos de su monarca han dé
ser los más ricos y'felices del mundo. i Ah ciegos! j A~
ambiciosos! Confundís la venida del Señor juez del mun":
do con la venida elel mismo redentor del mundo. Es cier­
to que vendrá acompañad'C) de las celestiales milicias: que
erigirá su tribunal en el valle de Josafat' junto á Jeru­
salén: que ante él comparecerán tedas las gent~s. Pero'

" en-
lVTatth. XIII. v. 3~. et al.

passim.
Tom,ll.

• Rom. X. v....
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entónces vendrá como h1ez á ju.zgaros y á castigaros, por­
qu~ no creistei's que vino. como redentor..

7. y aun hubieran podIdo ver en Chrlsto señor nues-
tro bastantes señas de su regia dIgnidad, si volLtntarla­
mente no hubieran cerraclo los ojos y los oidos .. Porql.le
i no oyeron que al nacer .en Belen , los ángeles en su!
real nombre anunciaron al hombre la paz en la tierra, y
la glorIa en los cielos ~ ¿ No vIeron que los reyes del
ori nte vinieron á adorarle como á soberano. de todos. los
reyes ~ i No vieron en el cielo una estrella que servía de ~

~Iltorcha para :llumbrar. ,. 6 d.e farol para señalar á su
magestad l zNo son los' ángeles, las cFiaturas mas exce­
lemes que hay sobre los cielos~ ¿No lo son las estrellas f1­
xas en los cielos ~ 2No lo son en la tierra los reyes ~

( Pues. qué testimonios mas, auténticos pueden darse de. la
real dignidad de Jesu-Christo ~ i. t-ro vieron asimismo. que
la5 turbas que le seguian, 6 admiradas de los, prodigios.
que obraba, 6 agradecidas al beneficio· que hs hIzo ali­
mentándolas en el desierto, le quisieron aclamar por rey~

y en fin ¿.no le vIeron entrar triunfante en Jerusa.len1 Ecce'
r.ex tUU.SL

8 L i Ah !. Oyentes. mIos.. Esto· y mucno mas, vlerpn lo~:

judíos para prueba de que Jesu-Christo era el rey· de­
seado. Pero como vanos. apetecian honras y dignidades:.
ambIciosos anhelaban por las riquezas; aunque Zacat'Ías
les profetizó. que vendría rey. humilde y apacibl~: Ecce'
rex tuus. v.enit mansuetus:. le creyeron humilde, pero no.
rey;' porque no distribuia. entre ellos. honras ,. dignidades
y riquezas•. Por eso. os previne que os desprendierais del
afecto. de los. bienes, terrenos, si. queriais reconocer y ve­
nerar á. Jesu-Christo por: vuestro· rey~ Porque no es. Jesu­
Christo como los. reyes de. .la. tierra que los. reparten en­
tre sus vasallos:. es. rey de otra gerarq uía. superlar, que
dispensa Jos preciosos"1dones de la· gracia y de la glor\a.
No es rey 'que reyna sobre. el. cuerpo y sentidos de los
hombres;' sino sobre su corazon y entendimiento, cuyo
dominio no 'se compadece con la infame esclavitud de los
vicios. " '. 1.
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9. Y, en ninguna otra ocasion acreditó el Señor ser
dueño y rey del corazon de los hombres mejor que en este
dia, en que entró triunfante en Jerusalen. Porque regis­
tró sus secretos, y esto solo basta para prueba de que es
su dueño. Pues no tuvieron otro motivo-que este los Egip­
cios 1 para creer que Josef estaba poseido del espiritu
de Dios. Y el mismo tuvieron los Babilonios, para creer
otro tanto d~ Daniel '1; Porque el corazon humano es un
abismo profundo, un mar inmenso tan impenetrable á
nuestros entendimientos; que Dios reservándose esta pre­
rogativa quiso que fuera la divisa de su soberano do­
minio: 3 Ego Dómil1us scrutans COl". Y lo mismo hecho
hombre quiso manifestarnos en este dia entrando en Je­
rusalen; pues no hubiera entrado á no haber registrado
el corazon de los Jerosolimitanos. i Quántas veces al mo­
do que Jacob , Moyses, David, Elías, y otros santos pa­
triarcas y profetas huyeron de sus enemigos ,.huyó Jesu~l

Christo de los suyos ~ No porque tuviera el miedo que'
ellos tuvieron, sino porque sabia querian quitarle la
vida quando no habia llegado la hora de su muerte. Hoy
entra en la ciudad, se pone en manos de los judíos; por-'
que sabe quál ha de ser la disposicion de su~ corazones:

ro. Y no solo la'sabe; sino que la inmuta y la tras-'­
torna, haciendo que caline el Ó'dio que le tenian , y le'
aclamen por su rey y seÍlor. j O dominio soberano! j ó:
autoridad suprema! j ó celestiales espíritus! admiro las
gracias y dones que os ha comunicado la liberal mano
del" Altísimo; pero no encuentro en vosotros el poder de
inmutar mi cor'azon: solamente le reconozco en mi dueño'
y señor Jesu-Christo. y le descubriré mejor, Oyentes
mios, si reparo en las circunstancias del tiempo. Antes
de este dia los escribas y fariseos en pleno consejo ha­
bian sentenciado á muerte á Christo señor nuestro. Ya se
habia publicado la sentencia, dado mandato de prision,

pre...

¡Gen. XLI. v. 38.
• Dan. IV. v. ).,

3 ¡ero XVII. V. 10.

Q:1 .
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pregonado que !lame le recogiera, y prometido premio
á quien le entregara .. En. esta coyuntura se presenta Jesu­
Cbristo. á las puertas de JeruBalen , y en lugar de pren­
derle le reciben, en. triunfo. Unos cortan ramos de los ár­
boles para ado.rnar las calles: otros arrojan en el suelo.
s.us vestidos por alfombra: aquellos le acompañan con:
palmas en las manos; y todos le aclaman por su rey ..
Todos: 110 solo el pueblo que padece la nota de nove­
lera, Sil~O. sus príncipes, declarados enemigos del Señor..
No solo los judíos deseosos de tener un rey de su na­
cion ; sin.o los ramallOS zelosos del imperio. de su César.
Todos o:yen y obedecen á la voz del profeta q,ue les dixo:,
veis ahí vuestro rey: Ecce rex tUlIS venif.

r I: i O mudanza, efecto manifiesto de la diestra dd
Altísimo! Nq' puede dexar de ser. dueño del corazon
c:¡.uien la causa. Mas, i ó mudanza deplorable"!: debo dc­
dr á v.ista de que los judíos vuelven á aborr.ecer al Se­
ñ.or, apénas sale y se aleja de la dudad. No pudo de-o
xar de ser la causa la depravada voluntad de los judíos•.
y pa rece que aquella t:omocion y triunfo, de Je r.usa len·'
so.lamente sirvió, para que vosotros mas fieles que los.
judíos venereis al Señor-IPor dueño. y rey de vuestros co­
razones. Y amás i. no experimentasteis. en vosotros mismos.
su dominio.? ~ Quántas veces. con sus. auxllios penetró de­
dolor vuestros cora,zones 1 i. Quántas veces· os hizo pro­
Tumpir en· actos de amo'!: de caridad 1 Y aun hubieraa,
siclo mas freqüentes SllS gracias-, si le hubierais entrega-o
do el perfe~to, dominio de vuestros corazones·, si hubie-­
rais sido mas agradecidos-, sabiendo que vino para rey
vuestro,. y para provecho vuestro:. Ecce r:ex tuus venit tibi~

Segunda parte~

12. En las acciones de Christo, señor nuestro no pue­
de- separarse su gloria de nuestro provecho; pero en nin­
guna otra méoos que en. su triunfante entrada en Jeru­
salen. Porque en esta mas que en otras resplandeció' á los

-ojos

e
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ojos de~- mundo su inmensa gloria. i caso la que con­
s-iguió Xerxes en constennar toda la Gfltcia, la que tuvo
Alexandro en sujetar á su imperio toda la Asia, y la
que alcanzar<m los demas conquistadores, puede compa­
rarse con la gloria que tuvo Jesu-Christo en este dia en­
trando tri-unfante en Jerusalen ~- i Qué tiene que ver el
que Xerxes consternara la Grecia con un millon de sol­
dados: ni el- que: Alexandro conquistara el Asia con un
exérdto veterano, con el que Jesu-Chr.isto solo y humit­
de entre en Jermalen : quando esta conquista no pudo­
atribuirse al valor, ni á las armas de sus compa'ñeros~

sino á la alta dignidad de su persona ~ Le mismo fue pre­
sentarse á las pl:lertas de la ciudad, que abrirlas, para
que entrara. Lo mismo fue oir de la boca del profeta:
yeis ahí vuestro rey: Eeee rex tuus, que aclamarle to­
dos por su rey legítimo heredero de. Dav.id : Hosánna filio,
David~

13. Pero no bien acaba el profeta de representarncrs
la gloria del Señor con aquellas palabras: Ecee rex tuus,_
quando nos acuerda - nuestro provt:lcho : 'venit, tiN; Para
tu bien, pecado-r, vino, Jesu-C}qrlsto al mundo. No tuvo
por. fin de su venida la gloria que alcanzó en este dia,
sino la tuya:- reservándose' para sr. la pena, vino á me­
r.ecerte la- gloria~ Por eso repara San Agustin en la cor­
respondencia de este tibi con la de aquel sibi, de que usó.
San Juan ,.quando pintándonos á Jesu-Chris-t-o en la calle
de amargura dixo, que llevaba para sí la cruz: J Báju­
la/U sibí cyuc:em. Porque juzga el santo Doctor que quiso.
darnos á entender el- evangelista, que el Señor tomó pa":
Ta sí las· afrentas, los azetes,~ los tormentos, la cruz:-­
Bájulans sibí e/'u,-em, dexando' para tí el infinito fruto de
su pasioll sacrosanta: 'lJ8fJit tibi~ Pues-para tí son 13 for­
taleza, el· gozo, la remision de tus pecados, la vida eter­
na, tomando para sí el Señor la flaqueza, el oprobrio, la­
agonía y la.mue,rte: Báju[¡ms sibi cruc.em :. venit tibi.

• _Joan.. XIX. Y. r¡. -



- 1 '1-' Y aun sin sali.r del dia encontra.reis.¡¡etÍas de que'
Jesu-Christo vino para provecho vuestro. Pues nos rene-o
re San Lucas, que el Señor entró ,en Jerusalen , y paseó
sus calles, llorando amargamente, miéntras todo'; rebo­
saban de alegría. Y no podemos culpada, qual'ldo el pro­
feta dixo, que se alegrar.1t1: 1 Ex!-dra 'et júbifrJ; sino ala­
bar la infinita bondad del Señor, 'que con sus lágrim.ls'
quiso acarreamos la mayor ,alegría. Y por lo mismo dis-.
puso que llevaran los ramos de olivo 'y :las palmas los
que le acompa.fí.aban. Qualquier otro hubiera tomado pa­
ra si ~todas las insignias del triunfo ,Gomo debidas al va-­
lar con que 'habia vencido .á sus )enemigos. Pero muestro
ben'ignísimo redentor: no venció al demonio, ni triunfó.
del infierno, sino para nuestro provecho, y así nuestras
son las palmas, venit tibio

1 S. Bien pudo decir IsaÍas que lesus nació para nos­
otros; 2 Párvulus na!us est nobis. Bien pudieron los án­
geles anunciarnos un grap gozo eH su nacimiento; 3 Anun­
cio vobis gaudium magnum. Bien pudo decir Zacarías aho~

ra que viene á morir por nosotros, que viene para nues­
tro bien: Venit tibio y bien podré yo decir con la ter­
pura de San Bernardo: O dulcísimo Jesus todo sois mio:
Totus'es meus, Dómine Jesu. Vuestra vida es mía, mia es
vuestra muerte: vuestra pena es mia, mía es vuestra.
gloria; vuestra afrenta e~ mia , mio es vu.estro triunfo'.
Todo quanto hay en vos, Señor, es' mio; pues por vues­
tr.o tierno amor todo cede en provecho mio': Totus es
meus, DómÍ1re Jesu, et in: meos usus consumptlis 4. Y yo de­
bo ser todo vuestro en corr.espondencia de sel: vos' todo
mio. ~ Y cómo puedo dexar de serlo ~ i Acaso he de ser
del demonio que me pierde, del mundo que me engaña,
de la carne que me enagena? Esto' debo al demonio, al
mundo, á la carne; ~ y he de 'ser su esclavo ~ i Cómo

pue-
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& Ii. IX. v. 6.

3 Luere n. v. 10.

4 S. Rern. Serm. lII. in Cír­
cume. Dom,
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puedo, Senor, dexar de. sedo vuestro 1 Quómodo possum
16. Así hablaba Jbsef, quando su ama le provoca ba

á la lascivia: I Quómodo posstlm hoc ma!um fácere 1 i Cómo
puedo por complacer tu depravado' gusto ofender á mi
dueño ~ La confianza;. las· ,finezas que te merezco prepon­
deran. eru mi corazon á ¡tus, promesas.y caricias: me a tan
de pies. y manos, para qu.e,no me. mueva'en su desho­
nor y ofp.nsa. i Cómo he de ser infamemente ingrato? Quó­
modo posmm. Pues con mucha mas razon que Josef debe­
mos nosotros decir quando el mundo·, el demonio 6 la
carne nos tientan: i Cómo hemos de ofender al' rey y
dueño, de questro cora~on '/ y á. .nuestro bienhechor 1 i A
quien peleó con el demonio, para que nosotros le ven­
ciéramos: á qui'en venció al~ infierno, para que triunfára­
mos ~n el cielo: á quien lloró.por nosotros ,. padeció por
nosotros, se'entregó,todo,á1nosotros1 No : no es posible,
Gl1jdslmo Jesus't que' os ofendamos, á ménos' que no'sea­
m~os ¡;ebeldes á vuesttet .soheraoía , ingratos á vúesrros be­
neficios. Mas no hemos de serlo, y de ha herlo sido de­
cimos que nos pesa: de lo' íntimo del' corazon., Venid" Se-o
iíor., á reynar en, nosotros".&c.. . • " .

, . . I

P LÁ TI.C A :L r.,

l' A R A E L D o M 1 N G o· D E' R A M'O S~,

Ecce' rex- tUtts' venlt tibi, mansuetuS',. sedens. super' ásinam.,
Matth•. XXI., v•. 5--

l., Es efecto' admirable' de' la: infi'nita' bondad y
ubiduría: de Dios, y uno de' los; al1gumentos mas efica:..
ces de la verdad de- nuestra religion', el que' diferentes
"aronés justos' de la antigua ley, iI.ustr:rdos: (Con luz pro'"
fé.tica, muchos- siglos ántes que' viniera Christo señor

nues-



nuestro al mundo, anunciaran su venida, y dj~ran bas­
tantes señas, para que .pudieran los hombres fácilmente
conocerle. Singularmente !Salas habló tan claro del naci­
miento, de los milagros, .de la pasion, muerte y resut"­
-reccion del Señor, que mas parece que escribió como
evangelista lo que estaba suce<1liendo , que ·comor j3rofeta
lo que habia de suceder. Asimism@ lQS demas profc.tas c¡e
explicaron de modo, que leidas con reflexloasus -profe­
cías, y .cotejadas con el evaFlgelío convencen ~ue Jesu­
Christo es el Mesías prometido á los patriarcas, espera~1

do de los justos, y. vaticinado -deaqu'ellos p,rofetas. Oid
'solamente á Zacarfas [ : 'Alégrate Jerusalen, di'xo, da.
saltos de c.ontento al ver á tu rey q~e :viéne para bien
tuyo, justo, sahrador; más pobre y maHtado sobre una
jumenta. Y luega reparando en '10 que nosrdiere San
,Mateo de la ent..a..da que en· este dia hizol Jesu-Christ'o
en ,]erusalen, conocer6s que el 'Se6or es 'aquel rey de'
quien habló Zacarías. p~)fque ~'no -entró p0hre;.'m~mso,hu­
-milde, montado sobre una jumenta ~ i Y ácaso a 19un otr(}
,rey de Judá entró jamas de este modo .e-p Je.ru-!ialen ~ No
por cierto. Con razon pues el evangelista dió por cum­
plida- la profecía': Hoc totum fa(tum est " ut adimpleretur
,quod dictum est per. pmphetam dicenum; Dfcite filia: Sion.:
Ecce rex tuus venit tibi ma-nsuetus, sedem super ásinam. Y
.con razon el .pueblo de Jerusalen, advirtiendo .cabal la
.correspondencia entre este suceso, y aquella profecía, re­
s:;ib.ieron al Señoi"' .en .~ri.unfo., y le .aclamaron hijo'y legí':'
timo 'heredero de David:" Hosánna filio.DaviiJ.. .:

2. Sin embargo los príncipes de los s:lcerdotes: 10$

escribas., y los dernas judíos ricos y poderosos, segull
dice n ti est ro e~T;lngdista 3, se ind'ignaron., si n du da a \' e r­
gOl1tados de que los· Jerosolimitanos recOJ10cieLm .por: su
;rey, y por .Me.sia,'> á Jesu-Christo pobre y humilde. ,Por".
q.tle deslumhrados .cM! SU sob.erbia y amhicion se imagi..;
''t - 1./~:' .... :OG-

12S

J 'Zac. IX. v. 9.
lO Matth. XXI. v. 9.
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¡ Mat. XXI. v. I~. _

Q



l'ARA EL DOMINGO' DE l'l.A, OS. I 29
naron, que SU Mesías habia de venir á Iá frente de Utt

numeroso lucido exército á conquistar el lTIl.indo con las
armas: que habia de poner su s6lio en Jerusalen: que
allí hablan de ir todas las naciones á prestarle vas:.dlage;
y que ellos C'OlnO paisanos habían de ser tos mas favo­
recidos. i Ah infelices! confundieron las profecías, y. equi­
vocaron la venida del Señor, como juez del Inundo con
la venida del mismo redentor del.mundo. Y es qu~ como,
segun dixeron los mismos profetas, el Señor ha de venir
acompañado -de las celestiales milicias, ha de erigir .un
tribunal en el va11e de Josafat junto á Jerusa1en, y ªnte
él han de c'omparecer todas las gentes: echando ménoli
lQS judíos en Jesu-Christo todas estas señas de magestad,
y no queriendo hacerse cargo de que solamente le com­
peten quando venga á juzgar el mundo, no le cono­
cieron quando vino pobre y humilde á redimir el mundo.

3. Ciertamente fue en aquellos judíos ( lo misfilo digo
de sus descendientes) muy voluntario el engaño, y muy
clilpab1e la persuasion, en que estuvieron de que el Me­
sías en su primer venida habia de ostentar el poder y
autoridad que corresponde á su segunda venIda. Porque
no pudieron dexar de leer en Isaías x, que el Señor h~­
bia de venir primeramente tan manso, que ni se atreveria
á quebrar una caña, ni á apagar una pavesa, ni á le­
vantar la voz, ni á perturbar el mundo, dexando todo
esto para quando venga segunda vez á juzgarle. Y aun
bastaba á desengañarlos la profecía de Zacarías , que co­
mo habeis oido, declaró, que entraría en Jerusalen del
mismo modo que nuestro redentor entró en este dia: Rey
pobre, manso, humilde, montado en una jumenta: 2 Ecc~

r·ex tuus venit tibi mansuetus, sedens super ásinam. Lasti­
mémonos pues, Christianos mios, de la deplorable ce­
guedad de los judíos,. y demos muchas gracias á Dios de
que ha alumbrado nuestros entendImientos con la luz de
la fe, para que creamos en su unigénito hijo Jesn-

ChrIs-
r Is. XLII. v. :l. et a.
Tom.lI.

JI Zac. IX. v. 9'
R
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Christo, y confesemos que es nuestro verdadero rey, no'
obstante haber sido el mas humilde de los hombres.
Bax') estos dos respectos pienso, Oyentes mios, propo-.
neros al Señor esta tarde, haciéndoos ver, como es rey,. I

y como fue humilde. Como es rey, para que le obedezcais,
y como fue humilde, para que le, imiteis.

4, No podemos negar, que Jesu-Christo , no solo en
quanto Dios, siilO tambien en quanto hombre tiene una
suprema autoridad en el cielo y en la tierra, que le cons­
tituye absoluto dueño, y señor nuestro, y de todas las
criaturas. Porque así lo declaró su magestad por boca de
San Mateo:, 1 Data est mihi omnis potestas in cado, et in
terra. Así lo confesó San Pablo en !¡u carta á los Fili­
penses 2 ; Y así 10 creemos como una de las verdades
principales de nuestra fe: Credo in Jesum ChrÍJtum filium
ejus únicum, Dóminum nostrum. Y si bien'lo miramos, mién­
tras el Señor vivió en el mundo, no dexó de dar mu'­
chas señales de su poder, dominio y real dignidad: Pues
luego recien nacido quiso que los ángeles fueran los em.:.
baxadores, que anunciaran su arribo al mundo: quiso
que las estrellas sirvieran de -antorchas Q luminarias pa­
ra solemnizar su venida; y que los reyes de oriente le
reconocieran por rey de los Judíos. Despues en el discur­
w de su vida i no intentairon las turbas 3 elegirle rey?
y en efecto en este dia i no le aclamaron . legítimo suce­
sor de David? Próximo á su muerte i no dixa que tenia
á su órden las legiones 4 del exército de los ángeles? Y
con solas estas dos palabras: Yo soy: ego sum s , i no der­
ribó en el suelo á quantos fuef0D á prenderle 1 Por úl­
timo ¿ 1:l. fuerza de la verdad, y una superior provi-

den-

-

4 lVlatth. XXVI. v. ~3'

s. Joan. XVIII. v. 5, ad 8.
1 Matth. XXVIII. v. 18.
~ Philip. 11.
3 Joan. VI. v. 15-
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dcncia no obligó á Pjlatos [ á que pu i~r:l en la cabeza
del Señor crucificado el título de rey de los judlos ~

5'. Hasta ahora ningun monarca ha dado ni puede
dar estas extraordinarias pruebas que dió el Señor de su
suprema real autoridad. Igualmente pudo manifestar su
soberania con aparatos. mas lucidos, que los que comun­
mente vemos , ni jamas se han visto en los mayores re­
yes de la tierra. Aun pudo mas. Pudo hacerse obedecer
'y servir de todos los hombres, y constituirse único so­
.berano en el mundo. Pero no quiso, ni ba xó del cielo á
la tierra con el designio de establecer un rey no terreno,
sino celestial, segun declaró él mismo:. z Regnum met/m
non est de hoc 111U[ldo. N O vino á rey nar sobre los cuer­
pos, sino sobre las almas de los hombres. Y verdadera­
tnente como perfectísimo rey de nuestras almas hace por
nuestro bien espiritual quanto pueden hacer los mejores
reyes de la tierra por el bien temporal de sus vasallos.
Porque primeramente los buenos reyes, segun 10 pide su
obligacion, y el mismo nombre que llevan, rigeh á sus
vasallos con las justas saludables leyes que- promulgan,
conforme á las quales los juzgan, castigan y premian. A
mas los defienden con .fortaleza de sus enemigos, les co­
munican con liberalidad los bienes de que necesitan, y
procuran, en quanto es posible, hacerles felices.

6. Pues todo esto, y con mayor perfeccion 10 executa
Jesu-Christo en el reyno espiritual de nuestras almas. Por­
que nos rige, y nos dirige por el camino rectO del ciefo
con las inspiraciones de su gracia, y con las santas le­
yes que nos dió en su evangelio; y segun las observa­
mos 6 quebrantamos, así nos premia ó castiga quando
nos juzga. Nos defiende de los asaltos y asechanzas del
demonio fiero enemigo dd género huma no, despües de ha­
bernos sacado de su esclavitud murie ndo en una cr~z.

N os llena de gracias y dones espiritua les en esta v ida, y
en la otra nos concede una eterna feli cidad. De aquí in-

, fu-
1 Joan. XIX. v. lIJe s Joan. XVIII. V. 36.
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ferireis fácilmente, Señores, la gran diferencia qite hay
entre nuestro' rey celestial, y íos reyes terrenos. Porque
quanto dista la alma del cuerpo, quanto excede la eter­
na felicidad á las felicidades temporales ,. tanto y mas se
aventaja el reyno de Jesu-Christo al reytJ.o de los hom­
bres. j Felices nosotros, Christianos mios, que tenemos en
el cielo un rey tan bueno !-

7, Y 10 mas apreciable es la segmidad de que el Se­
ñor siempre nos gobernará segun las mismas reglas que
prescrib.ió su propio infinito amor y misericordia. No hay
que temer en su gobierno las mudanzas, que se experi­
mentan freqüenternente en el gobierno de los reyes de la
tierra. No hay que temer que la necesi>iad, ni la avariciá.
le obliguen á valerse de nuestros b1enes, como sucede á
los reyes. del mundo. Porque el Señor siempre se mantie­
ne rico, dueño de un tesoro de gracias tan inmenso, que
no ,se disminuye, sino que crece al mismo paso, qtle las
dispensa. Y siempre permanece liberal y misericordioso, y
tal; distante de quitarnos los bienes,. que ántes distribuye
entre nosotros los que adqairió á costa de su sangre y
vida. Por eso San Pablo sin quitar á Jesu-Christo la ca­
lidad de rey, le contempló como un mercader, que n~s

admitió en su compañia: 1 Vocati esti~ in societatem Jesu­
Cbristi. i y qué compañía, Oyentes mios! :Muy diferente
de la que hacen los comerciantes del mundo; pues estos
se parten entre sí, las ganancias á proporcion del fondo,
y del trabajo que pusieron. Mas nuestro buen Jesus ha­
biendo puesto de su parte todo el fondo y el trabajo,
vigilias, ay'u'nos , afanes, afrentas, cá.rceles, bofetadas,
azotes, la sangre, hasta su vida; nada se reservó para
sí: toda la ganal'1cia, todo el premio de sus mer.ecimien­
tos quiso. que fuese nuestro. t O corazon verdaderament.e
real y generoso-!

8. Todo esto lo comprehendi6 Zacadas en aquella
sola palabra tibi, para ti, que dixo hablando de la. venida

Ó

r t Coro 1. v. 9'
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6 entrada de Jesu-Christo eA Jerusale'h : Ecce rex tuus
-venit tibi~ Porque estapalahra con toda propiedad signi­
11ca, que el Señor vino á reynar para bien Dllestro, y
que tomando para sí el trabajo, quiso que fuese todo
nuestro el provecho ': Ecce rex tuus venir tiMo Y el mismo
modo con que entró en Jerusalen comprobó la verdad
ql:-e predixo Zacarías. Pues siendo el que vencedor del
demonio, triunfaba del infierno, no tomó en sus manos
palmas, ni algun ramo de olivo, segun lo acostumbra­
ban en semejantes casos los emperadores de Roma; sino
que dispuso, que los ramo:; y las. palmas, insignias del
triunfo, las llevaran las turbas, para que se viera que ce­
dia á beneficio de ellas, y nuestro el fruto de sus vic­
torias. Tambien la otra circunstancia que añadió San Lu­
cas 1 de que nuestro redentor entró en Jerusalen lloran­
do amargamente, miéntras que aque1J.a ciudad se alegra­
ba y regocijaba, en conformidad de lo que Dios mismo
la mandó por boca del profeta: 2 Exuha sati! filia SiolJ,
júbita filia Jerúsalem : Esta circunstancia, digo, tambien
nos persuade que el Señor quiso para sí las lágrimas y
las penas, y para nosotros las alegrías y los gozos.

9. Sobre todo es muy del intento, y digno de la ma­
yor atendon el reparo que hizo San Agustín en la cor­
respondencia que hay entre este tibi para tí, que leemos
en la ,re1acion del modo con que entró Jesu-Christo triun­
fante en Jerusalen : Ecce rex tuus venit tibi, y aquel Jibi
para sí, que leemos en la relacion del modo con que
salió de la misma ciudad" cargado de la cruz hácia el
calvario: 3 Bájulans sibi n"ucem. Porque no sin especial
inspiracion divina los evangelistas San Mateo y San Juan
usaron de esas dos diferentes misteriosas expresiones; y
no con otro fin que el de manifestarnos que el Señor to­
rnó,. sobre sí los traba jos, la cruz, y la ·pena de muerte,
para merecernos los inestimables bienes espirituales, que

per-
1 Lue. XIX. v...p.
2 Zac. IX.

3 Joan. XIX. v. 11.
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percibimos como efectos de su venida al--mundo. Y quan-'
do todo esto' no bastara para darnos á entender, guaa
admirable es la bondad del rey de nuestras almas lesus,
guan provechoso nos es su rey no , y por consegücncia
gunn justo que le prestemos la mas rendida obediencia,
b:tstaria á convencerlo la profunda humildad, que para
enseñarnos á ser humildes, mostró en este dia, y voy á
haceros ver en la segunda parte de mi plática: Ecce t"eJr
tUtJS 'venit tibi m,~nsuetus , sedens super ásinam.

Segunda parte.

r. o. Tengo presente, Señores, que en otras much1ts
ocasiones os he hablado de la humildad; mas no por eso
juzgo que ha de pareceros importuno el que vuelva hoy
á hablaros del mismo asunto. Porque si Séneca dixo que
nunca demasiada mente se enseóa 10 que nUllca bastante.­
mente se aprende: Nunquam nimis dfcitur, quod tUtnquam
satis díscitur : nunca podré excederme en exhortaros á que
seais humildes, quando nunca llegareis á ser bastante­
mente humildes. Y por mas que os diga, nunca ponde­
raré dignamente quanto os importa, el que conociendo
vuestros defectos, os humilleis á Dios y á vuestr·os próxi,,"
mos: quanto os importa tener una virtud, que es el fun·
damento sobre que estriba todo el edificio de la perfec....
cion christiana : una virtud, cuyo exercicio es la ·ley fun­
damental del reyno de Jesll-Christo , la mejor divisa de
sus soldados y vasallos; y segun dixo San Agustín, casi
toda la disciplina, ó casi todo lo que tiene que aprender
un christiano, se reduce á la humildad: Humllz'tas pene
tot.l disciplina christiana est l. De suerte que así como pre­
guntado un marinero muy experimentado, qué bastimen"
tos debian prevenirse para una larga navegacion, respon­
dió, que agua: preguntado segunda vez, que lIlas se
necesitaba, respondió otra vez, agua; y preguntado ter~

ce-o
( S. Aug. t: V. Sel'm. CLXI. col. 773.
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«cera, respon3ió 10. mismo: dando á entender con esto,
que jamas so·)r:J.ba la agua dulce en los navíos: así tam­
bien preguntánd me de qué necesitais para naveg3r con
felicidad el mar tempestuoso dé este mundo, y salvaros,
respon :eré una y mil veces, que de lahumildad.

1 l. Ni puedo responder de otro modo sin a p3 rtar­
me del exemplo q le nos dió nuestro divino maestro Jesus.
Porque en d. dis-:urso de su predicacion nada encargó
mas á sus discípu:os que el que fuesen humildes. Nunca
pretendais, les decia, s'er los primeros, sino los últimos l.

Si no os a pocals , decia , y no os haceis como pequeñue­
los, no entrareis en el cielo 2. i Y quántas veces dixo 3:
solos los que se humillan serán exáltados ~ Y aun mas
que con las palabns, con las obras nos enseñó á ser hu­
mildes. Porque i no fue toda su vida una escuela, y un
exerci'Cio continuo de humildad? i No nadó de una vÍr­
gen la mas humilde; y en una caballeriza la mas inde­
cente ~i No se reclinó en un pesebre ~ i No se crió en
la casa de su padre pobre carpinter-o, ganándose la co­
mida con el trabajo de sus manos ~ i Y pudo h,umillarse
mas de lo que se humil.ló á lo último de su vida, suje­
tándose á la muerte, y muerte afrentosa de cruz 4? Os
acuerdo, Christianos mios, lo que todos sabeis; mas lo
que quizás y sin quizás no contemplais, como debierais.
Porque si contempláramos bien el exemplo de humildad,
que nos dió nuestro Salvador, no dexariamos de imitar­
le; y mas considerando, que uno de los principales fines
que se propuso en qU:Into hizo desde su encarnacíon has­
ta su muerte, fue el de movernos á la imitacion de su
humildad, segun canta la Iglesia en la oracion de este
dia: Onmfpotens sempiterne Deus, qui humano géneri ad
imitandum humiiitatis exemplum , carnem súmere, et crucem
subh"e fecisti.

12. Pero ciñámonos' al suceso de este dia, á la en­
tra-

;( Luc. XIV. v. 7. et s.
:¿ Matrh. XVIII. v. 3'-

3 Mat. XXIII. v. I'1. et al.
4 PhiJip. n. v. 8.
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trada de Je'Str-Chtisto en Jerusalen, en la qual acredit6'
llenamente su mas profunda humildad. Porque i' acaso en·
tró en aquella ciudad, como pudiera, en una triunfal
carroza, ó sobre algun caballo ricamente enjaezado, ro­
zando galas, y rebozando de gozo al oir los vítores y
aclamaciones del pueblo ~ N o por cierto: entró triste y
lloroso, disgustado de los aplausos que oia , por obede­
cer la voluntad de su eterno Padre: entró montado so:'"
bre un-a jument1lIa; y esto con mucha violencia, segun
se explicaron los evangelistas, diciendo, q¡,¡e los apósto­
les le hicieron montar: ~ Eum desuper sedere fecrerunt. jO,
quán léjos pues están de imitar á Jesus, de ser sus dis­
cípulos aquellos grandes poderosos del Inundo, que ape­
tecen los aplausos, y buscan las ocasiones de lucir y os­
tentar su vanidad, á costa de inmensas riquezas, ó por
mejor decir, á costa de los pobres! ¿ Qué mal parecen
Christianos , decia un sabio de nuestro siglo, hablando
con un sumo Pontífice, aquellos que van por esas calles
hinchado el pecho, erguido el cuello, levantada 1:1, cabe­
za , despreciando á todos, afectando imperios ~ Porque si
hemos de juzgar segun las máximas del evangelio, ni el
poder, ni la grandeza puede cohonestar la profusion, ni
la vanidad. Una y 'otra siempre son vicios, y mas horro­
rosos comparándolos con la humildad, y mansedumbre
de nuestro rey y, señor Jesu-Christo.

13. Ea pues, amados Oyentes inios, de qua Iquier es­
tado y condicion que seais , deponed el fausto y la so­
berbia. Y así pobres de espiritu, humildes de corazon, bus­
cad á Jesus, que viene para vuestro bien. No temais,
porque aunque es rey, es rey manso y apacible: E(cc~

,-ex tuus venit tibi mansuetus. Acercaos, y hallareis que la
clemencia y mansedumbre son las guardias que circuyen
su trono. Reparad en el escudo~de sus armas, y vereis un
manso cordero en lugar de los leones, tigres, osos, dra­
gones, águilas, y de las otras fieras que ponen en los

su-
JI: Mat. XXI. v. 7,

Q
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suyos los reyes y grandes dd m~ndo para ostentar su
fiereza, 'y hacerse· fotlmidabies. ¿ Qué .temeis, por mas
pobres que seais, acercaros a un rey pobre ~ ¿ Por mas
humildes á un rey hL!m1lde ~ ¿ No ..es .la, semejanza causa
del amor ~ ¿ Cómo pued~ Jesus dexar d~ amar con pre­
ferencia 'á los. que le sois Sel1}ejafit~s ~n la· p'Obrezi.y hu­
mildad ~ Y por la misma razoo los vanos soberbios des­
merecen su amor , incurren su ódio é iodignacion. Y
con este conQcimiento, ¿ no trocamos luego luego 'nuestro
corazon, no le hl.lmplarhos todos ~ Sí, amado Rey de"'oues­
t-r.as alma~., ,Os ofrecemos por tributo ,nuestro corazon
l1Umillado. Deseamos que nos ,ameis ; y porque os ama­
mos queremos asemejaros en la humildad. Y mezclados con
las turbas os aclamamos rey y señor de nuestras almas.
Venid á estableceJ.: en eJlas v,uestro reyno. Detestamos nues­
tras .pasadas rebeldias é i·l1obedi~nr.:ias. Decimos que nos.
pesa de ,ha·beros ofendido, amabilisimo Jesus. Perdonad­
nos por vuestra bQndad y misericordia. Daclnos vuestra
gracia. Mantenednos en ella, para que os bendigamos por
toda una eternidad en los cielos. Amen.

, I

lA e u L A T o R 1 AS.

14-' ¡Adorado Jesus mio! Vos.sois el rey y dueño de
tni alma. Os presto la obediencia. Os ofrezco en tributo
mi corazon humillado. Admitidle , Señor benigno. Tened
lnisericordia de mJ.

¡Soberano dueño! Hoy entrasteis en Jerusa.len triunfan­
te. Entrad en mi alma á reynar etl, ella: á triunfar de mis
culpas. Las detesto. Me pesa de haberos ofendido. Perdo-,
nadme. Misericordia.

¡Amabilísimo Jesus! A pesar de vuestra inmensa s.obe-,
ranía venís humilde'para enseñarme humildad. Yo he sido
soberbio. Mas me avergi.ienzo, me pesa de haberlo sido..
Admitidme ya humUde en vuestra gracia. l\1iserico.rdia•

Tom.lI~

..
s
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